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Editorial 

Estando y a en imprenta este número de SOCIOLOGJA 
DEL TRA BAJ O se produjo el intento de golpe de Estado 
que conmovió a toda España. Esta revista no incluye tomas 
de posición ante la coyuntura polz'tica, porque no es ese su 
campo de intc'rvención inmediata, pero es evidente que en 
este caso se trata de una excepción que justifica el que nues­
tra voz se una a la de tantos millones de españoles que han 
visto la noche volver sobre sus vidas. SOCIOLOGIA DEL 
TRA BAJO, como revista cient zf ica y crítica, necesita para 
sobrevivir la democracia: por ello nos unimos a quienes exi­
gen la depuración total de responsabilidades com o garantía 
de que no haya próxima vez; como condición n.ecesarw para 
poder seguir viviend o y pensando digna y libremente. 

Por ello une su voz, junto a todos los qu e p iden que se 
fortalezcan las bases de una convivencia pacifica, en pro d e 
una proliferación d e la dem ocracia. 
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En otro orden de cosas, queremos señalar la desapan"ci6n del 
Equipo de Dirección de nuesiro companero joan Eugem Sán­
chez. Sus nuevas ocuptJCiones no le permiten liberar el tiempo 
necesario para seguir atendiendo el gran esfuerzo que requie­
re SOOOLOGIA DEL TRABAJO . Para un equipo tan conJ1m­
tado como el nuestro es una gran pérdida; pero hemos entendi­
do sus razones. Nos quedamos a la espera de que algún día 
pueda volver. Mientrás tanto, todo el Equipo de Dirección se­
guirá volcado en mantener la revista como hasta ahora y en 
mejorar número tras número su calidad. No htJCe falta decir 
que para ello contamos también con la ayuda de nuestros cola­
boradores y de cuantos deseen htJCer llegar hasta nosotros sus 
trabajos y sus iniciativas. 

Equipo de dirección: 

juan José Castillo 
Santiago Castillo 
]ordi F.stivi/I 
OriolHoms 
Carlos Prieto 

Redacción: 

Apartado 9234 
Barcelona · 

Apartado 16.168 
Madrid 

. Sociología del trabajo se publica como rf'su 'ta Jo J ' . . . 
tiva part · ' - J 1 . "' '' u1 ue sa inicia-1cu1ar ue sos miembros del Equiho Je D · ·, . 
que deba s p bh' ., . r "' treccton, sin 

_J u u tCtJCton a ninguna insti'tucio'n pu'b'' ·p . vuua. stca ni n-

F.sta revista se construye ¡. ., 
radores intentando con a ªP0 1!tJCton valiosa de colabo-
y sociedad J de recog~r y potenciar los estudios de trabaJ· o 

ues perspect111as t ' · 
no necesariamente c . . J eoncamente relevantes aunque 

otnctuentes. 
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Presentación 

Este número de SOCIOLOGIA DEL TRABA­
JO vale tanto, a nuestro juicio, por el contenido 
de sus textos como por el proceso de elaboración 
que lo ha presidido. Por ello, y porque responde 
a un modelo de uabajo que creemos fecundo, lo 
describimos. 

Se decía en la presentación del número 1 que 
Sociología del trabajo quería ser también ''pro­
motora de investigaciones''. Dado el retraso en 
el conocimiento científico de las relaciones de 
trabajo existente en nuestro país, en compara­
ción con nuestro más próximo entorno europeo, 
nuesua voluntad de contribuir modestamente a 
cubrir ese bache, se plasmó en una política de 
publicación de números monográficos, con una 
orientación que en muchas ocasiones partía jus­
tamente de las carencias existentes para intentar 
suscitar, promover, debatir, temas de importan­
cia sin embargo olvidadas en nuestra investiga-
ción. 

De esta forma, en el verano de 1979, los 
miembros del Equipo de Dirección residentes en 
Madrid U.]. Castillo, S. Castillo y C. Prieto), nos 
reunimos con las personas que debían iniciar en­
tonces, como coordinadores, un proceso de tra­
bajo, debate e investigación que culminará en 
este número: David ANTONA, Carmen GON­
ZALEZ y Luis SANZ. 
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De aquella primera reunión surgió un texto de 
planteamientos y problemas, donde se indica­
ban ya las principales líneas de trabajo. Ese texto 
fue enviado a todos los colaboradores de la 
revista, así como a otras personas que pudieran 
aponar ideas. sugerencias. prqpuestas de artícu­
los. Se presentaban ya en él algunas referencias 
bibliográficas, así como las líneas mat.t;.ices: se 
trata -se decía- de "explicar la existencia de 
una mayor determinación de la lógica de la pro­
ducción sobre todos los ámbitos de la vida coti­
diana, en un movimiento autorreforzante que 
vuelve a hacer sentir sus efectos en el interior de 
la fábrica' ' . 

Los trabajos del equipo coordinador continua­
ron, enviándose una nueva circular en febrero de 
1980, más elaborada, convocando a una mesa re­
donda a más de cincuenta personas interesadas, 
con el fin, como en la circular se decía de ''re­
plant~ar l~ relación entre la sociología urbana y 
la soaolog1a del trabajo. 
~ecuperar esa relación frente a Ja división -teó­
nc~~nte esteril-:- entre Jos campos de "lo ur­
bano Y del trabaJo. Recuperar para la sociología 
urbana ~n. lugar específico de emergencia de las 
comrad1ca?nes sociales (el proceso de trabajo) y 
para la soc10lgía del trabajo' las practicas relacio 
nadas con el modo de vida''. 

Los aco.me~en~os que en el pasado marca­f on l~ casi paralización y consiguiente retraso de 
1 a r~~~ta ~r los gr~ves problemas financieros de 
ª non Zyx sm duda influyeron decisiva-

mente en el proceso seguido Ell l . . l 
balan , . . o re atlv1za e 

ce cnuco que he d h . 
b. mos e acer: no se rec1-1eron muchas sug · 

. erenc1as, no se pudo contar 
co~ personas que Interesaban h b 
mu mucho tie . • u ~que consu­
~os. mpo en pedu traba1os prometi-
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Los resultados y propuestas del · 'proceso parti­
cipativo' ' y las propias capacidades y posibilida­
des de las personas que trabajaron en el proyecto 
orientaron definitivamente el contenido del nú­
mero , limitándolo a aquello que parecía posible 
y que luego se convirtió en lo que hoy tiene el 
lector entre sus manos . 

El tiempo transcurrido sirvió, por otro lado, 
para confirmar la opinión de partid~ del imposi­
ble abordaje sistemático de la totalidad de pro­
blemáticas que se resumen en la idea de articular 
los campos de "lo urbano" y "del trabajo" . La 
investigación emprendida debía servir, por can­
to. más que a la resolución de problemas , a su 
planteamiento. 

El proyecto inicial asumía así u~a .vocación , 
tanto de inacabado como de contmuidad . Los 
trabajos que al final ~emo~ recogido.aquí -y se­
leccionado en la lógica Citada-, siguen en su 
trama interna, el hilo conductor cl~ ese plantea-
miento de base. 

La problemática que evoca la complejidad de 
la relación ' ·Fábrica-ciudad '' es abordada en al­
guno de sus aspectos, y surgen', nacuralm:_nte. 
lagunas y ausencia~. Valga. solamente senalar 
aquí una (para cubmla pa.malmence hemos tra­
ducido el artículo de Am ACCORNE~O) : la 
crisis en la fábrica y en la ciudad del capnal, y la 
reesuuu u ración de los mecanismos sociales y la 
recomposición de clase que se originan. . 

Por la forma en que recogemos los trab~JOS e 
informaciones que siguen, parecería conveniente 
rnlvt"r a presencar SOCIOLOGIA J?EL TRABA­
JO como comienzo de un debate, sm? fuera por­
que repeciríamos el cículo de otro numero . Del 
méwdo seguido se deduce , más que nunca, q.ue 
son necesarios comentarios críticos .• observaCI~­
nes, notas, que confirmen la vocación de conu­
nuidad que nos hemos impuesto. 
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. El grupo de personas que comenzó la prepara­
ción de este número aumentó con el paso del 
tiempo, ganando en amplitud el enfoque adop­
tado. Ah?ra .:sperarnos su crecimiento gracias a 
esta pubhcac1on y a cuantas sugerencias y críticas 
provoque "Fábrica y ciudad". Gracias por ha­
cerlas. 

]]C!LS 

8 

S11ciulog1a dl'l Trabajo 5, 1981. Págs. 9 a 21 

La separación entre fábrica y ciudad: 

¿ilusión o realidad? 

David Antona 

El proceso histórico de desintegración de las 
t•structuras físicas y sociales en el campo y la ciudad 

La ciudad nace con el excedente de la ¡Jroducciún agraria. Apa­
rece entonces una franja de poblaciéin cuya presencia directa en los 
lugares de produccié>n ya no es necesaria y cuya función consiste 
t'n distribuir e intercambiar los productos ( l ). La ciudad se confi­
~ura como un centro de ges! iún y de dominación en ei que se loca­
liza el poder político-administrativo. 

En la Edad Media la ciudad experimenta una evolución decisi­
va: de los burgos primitivamente agrupados alrededor de los casti­
llos se pasa a la ciudad medieval, "que representa la emancipaciérn 
de la hurgu<'sÍa m<'rcantil en su lucha por emanciparse del feudalis­
mo y drl poder central" (2). El nacimiento del capitalismo indus­
trial dar;i lugar a dos procesos complementarios: 

-por un lado se produce el paso ele una economía doméstica a 
la manufactura y, m¡is tarde, a Ja fábrica, proceso que conlleva 
la <'Xpropiación masiva ele awicultores que acucien a la ciudad 

a vender su f U<'r;;a de t rahajo, . . .. 
- por el otro, la existencia ele mat<'rias primas y la d1spon1b1li-
dad de mano de obra permite a la inclustria_colnniz;~r el es¡~acio 
rural y crear los primeros embriones ele c1u<laclcs mdustnalcs, 
que más tarde cntrarcin en conflicto con las ciuclad<'s c.¡ue po­
seían el monopolio cid poder pnlít ico-administrativo. 

(1) VERGNES. R. ( J 977) _ "Espace et travail social" en Champ .rocial n.
0 

23, 
pág. 9. 
(2) CASTEl.1.S. M. ( J 975) .. "l.;i Question urhaine" PARIS 
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l . ··udad se convierte, pro~resivamcnlt', en el "sujeto" del de-.a CI J ., h. , . 
sarroUo histúrico. El espacio sigue a su vez a progrcs1on istonca 
de la divisiún moderna del trabajo, dando lugar a la organizaciíin · 
capitalista del espacio: divisiún funciona~ del tcrrit'.>rio ( c~n tro ad­
ministrativo y financiero, centro comercial, zonas mdustnaks, zo­
nas residenciales, ele.); división técnica y jedrquica de los espacios 
de producciém; segregación de las áreas residenciales en f unciún del 
status social de sus habitantes. 

Este nuevo espacio en el que se materializan las relaciones de 
producción y de reproducción aparece como un medio privilegiado 
de extensión del modo de producción capitalista al conjunto de la 
sociedad. Como señalanjosé Dos Santos y Michel Marié (3), citan­
do a Marx, "La esencia histórica del sistema del capital es la existen­
cia histórica de la fuerza de trabajo". El proceso de producciém/re­
producción de esta fuerza "es a la vez constitución del capital y es­
tá enteramente determinado por él. Lo que se denomina acumula­
ción primitiva es, ante todo, acumulación de fuerza de trabajo". 
Se trata, en lo esencial, de un movimiento histórico, pero asimismo 
espacial. La formación de la clase obrera es una inmensa redistribu­
ción/reagru~amiento geográfico de la fuerza d e trabajo en función 
de las necesidades de desarrollo del capital. 

Par~ llega~ a la comprensión de la lógica de este proceso, será 
necesan~ analizar las formas específicas utilizadas por el capital pa­
ra apropiarse de esta fuerza de trabajo, así como los efectos sociales 
Y espaciales de un m · · h. · · ovun1ento IStonco que ha dado lugar a una do-
ble explotación de los trab · d 1 . , 
b . , . ªJª ores: exp otac1on de la fuer.la de tra-
-~o en l~ fabnca Y explotación en el marco de la ciudad ( reproduc­

aon soc1al). 

La nueva organizac· · ·al . . . 
d . , ion soc1 y terntonal mducida por este pro-

ceso e expans1on del capital h d 
bajo el ángul d 1 " . . no a e ser contemplada solamente 

. D ~ e ª racionalidad económica". Como afirma Fran-
i;o1s esmoulms (4) criticand d . 
xista universitari d' 1 . 0 una etermmada concepción mar-
mo "lugar de pa de ª.~mdad, presentada de forma restrictiva co-

ro ucc1on consum . . . . . , 
funcional del es · ' 0 e mtercamb10" la d1v!Slon 

pac10 expresa la realid d d 1 ' 1 
tado de tres proceso . 1 , ª e proceso urbano, resu -

s sunu ~aneos: 
-un proceso de división técnica ( . . , 
manufacturera y del . . const1tuc1on de la industria 

maqum1smo. 

(3! RODRIGUES DOS SANTOS . M 
vail" en Espace et société no 4 ,J;, ARIE, M.- "Migrations et force de tra­
(4) DESMOUIJNS F ·1· .. 7·6 '~.ags. ~ 7 a 68 - p ARIS 
. 1· " ' • ( "' ) - La vill l'E 

Cla ute, n. 26/27, págs. 123 a 133. e et tat capit.aliste" en Critique so-
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-un proceso social (acumulacic'in primitiva y n:organizaciún de 
las relaciones sociales en . f unciún de las necesidades del capi­
Lalismo de consumo), 

- un proceso d e concentrac iún y reestructurac~ún de los apara­
tos <le poder (intervenciún del Estado cumµhe~do funciones 
de regulación social, control y cohesión del espac10 urbano Y de 
la formaciún social). 
Este doble movimiento (proceso de formaciún del apa rato de 

Estado moderno y génesis de la ciudad industrial) no llega a térmi­
no con la aparición de esta última. Según este autor, "las transfor­
maciones sucesivas de la realidad urbana inscritas en este movim ien­
to, corresponden a los momentos fuertes que han de permitir al 
modo de producción capitalista imponerse como modo de produc­
ción dominante. El fenómeno de reproducción ampliada que marca 
el paso a un estadio superior del modo de producción capitalista, 
conduce a la negación de la ciudad como tal, en favor de una nu~va 
concep<::ión de ordenación global del espacio. Esta nueva organiza­
ción del espacio es indisociable de la rem odelación d e las re laciones 
sociales y de la nueva codificación impuesta por el poder para favo­
recer la universaliz ación del trabajo". 

El juego del poder y del capital . va a cons~stir en. dis?}ver las 
formas sociales específicas de la sociedad pre-mdustnal. El mo­
delo de l::sta<lo que se instala en Francia y en Europa es un Esta­
do de un nuevo tipo, ligado al capital industrial y financiero. La 
intervención del Estado aparece como fundamental para canali­
zar los movimientos de destructuración/reestructuración de la 
ciudad que provocan las nuevas formas de dominación del capi­
tal. Y en primer lugar el control social del espacio, control que 
hace posible la materialización de las nuevas relaciones sociales 
y de los nuevos proceso s de producción. En efecto, la necesidad 
de control y los flujos de mano de obra en dirección de las ciu­
dades, contituye una de las obsesiones del capitalismo industrial. 
( ... ) La irrupción del capitalismo en el campo, la ramificación de 
la red ferroviaria, la extracción de las fuerzas de trabajo agrícolas 
y su integración en el proceso industrial conduce a la concentra­
ción ~n las ciudades de una masa íluída de fuer.las potenciales de 
traba.Jo que son, al mismo tiempo, fuerzas potenciales de subver­
sibn". (5) 

Tarea difícil en efecto la que, en los inicios del proceso de in­
dustrialización, se les presenta al capital y al Estado: domeñar a e~­
tos nuevos bárbaros, a estas multitudes explosivas que afluyen a la 

(~) FOURQUET, F.; MURARD, L. (1973) - "Les equipements du pouvoir" 
pags 142-143 - PARIS. 

1 1 



ciudad industrial cid si.i.:lo XIX, "masa:. viva!'> . hombres.' gérmcn_cs, 
bacilos, vicios" (6). Felizmente la burgm:sla. sin 1Tnuncr;_1r a la ?1e11 
probada eficacia ele sus aparatos reprc~i\'os, \'a a clt· st:ub~·~r 1 ~s \ ' I rt _u -
des de la higiene pública y del urbanismo "norma1_1vo . r.s d ec¡r' 
tuda una tecnolo~i'a del control de los componam1en10s y de la s 
conductas que le permitirá ordenar y rac ionalizar el crecimiento 
anárquico de las ciudades en un intento de sustituir el antiguo es­
pacio de las ciudades pre-industriales, ''prolifnantcs y clcsorckn a ­
das'', por una nueva disposición y organizaci<'in del terri tori o, cla­
ramente inspirada en la estructura dd campamento mili ta r: "El 
campamento es el diagrama de un poder que actúa apoyado sobre 
una visibilidad general" ( F oucault). (i) 

Al espacio urbano de la ciudad pre-industrial, desordenado c in­
controlable, k sucede o1ro caracterizado por la segregaciém d e 
usos, la ordcnaciém de volúmenes, la descomposición ck las ma­
sas de poblaciém rn tin·as funcionales difcrrnciad;: ~ y scparacb s 
"por todo un sistema de esp::icios \'acios, hasi a crc:11 un nuevo es­
pacio analítico y funcional, poco suceptibk ck l ' \ olul·iú n , que ! icn­
de, una v~z destruí~l~s las densidadt·s y las cnnfiguraci<nws espac ia­
les ~e lacmdad.1rad1c1onal, hacia la ciudad ideal dd c:ipital, es decir 
h_ac1a un espac10_ ~uc ofrezca la menor resistencia ¡JCJ~ibk ;1 la vel o­
cidad y a la relac1on entre sus habitantes.' ' 

La nUl"\'a ciudad industrial t·nw r:.:c po i lll 1 ant n ;1 1 ra\ t":- de t 11-

d'.1 un proceso de disciplina ' 'pal(·1H'Clln1'1rnica" dl I<>~ :-<'ll l id·'~. P" ­
mmdo en obra una t ripk cst ra1cgia ( 8 ): 

* la con~trucción de un terri1 orio nue\'o, ordc11ado \ norma liza· 
do, dcstmado a t"Stabilizar J > • , 1 · · · 

. • < s CUl qws y c1s 111 s1 1111 0 ~ de :-lis li a-
b1tantes. 
* la educación de los inmiaram 1 . . r , . ,..,. es, a os que se les Inculca una d is-
~lp. ma um~~ basada en el orden y el trabajo. . 

la sckcnon ,. la pronwcié> d . 1 1 . • 

d 1 . n l os ouenos cknll'ntos , a1slaJ1-
o os de los malos ck cara . 1. f . , ' 

vo" ' ª .i ' 01n1acmn de 'u11 hombre nul·-

En fin de cuentas desarroll d d· . . 
( d . . , an o lo a una cstrate<Y1a (¡u e ¡.HTSJ -

gue a omesticacwn de los i · 1 ,.., ' 
nes y la lransf ·, . nstmtos, a comprcsiún de la pasio·· 

ormac1on radical de la vid d , 1 bl . , , 
de una auténtica t" 1 • d a e a ¡Jo ac1o n a t ra\"l' ... cno og1a e los co . . 
tástica reestructuración de los v . mponam1cnt os y de u na ! an 

alores culturaks hasta entonces pre 

(6J,;\1V.R:\RO, l..: Z\'LBl:.RMA~l\, P. 119¡ -- •• . . . . 
ble • pag. 80 - PARIS 6) Lt" fH' lll tr<1\ailln11 111la11¡.:;1· 

(7) FOL1C.\L' l.T M - "Su ill • · rve l'r et p · " . 
(8) MURARD, l..; ZYLBERMANl';. p Ulllf ·pag. 174_ - P .. ~1w., 

· 11976) - Op. ut. pags. 101 · 10:!. 
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sentes en las sociedades pre-industriales. Tecnolog1'a cuyo objetivo 
último, es el de lograr la extensión del modo de producción ppita­
lista al conjunto de la sociedad. Control y adiestramiento que re­
presentan el triunfo del Estado mode rno y de los aparatos discipli­
narios y que expresan las condiciones del orden productivo- admi­
nistrativo que el capital necesitaba para imponer su dominaciém. 

La aparición de un nuevo modo de vida ligado a las 
nuevas condiciones de producción 

La manufactura fue el lugar privilegiado del pode r de la burgue ­
sía naciente, el primer espacio en el que logró imponer su domina­
·ción total, introduciendo las relaciones inherentes al proceso de 
producción industrial (9). La reestructuración del espacio de la 
fábrica se operó sobre la base del desarrollo y perf cccionamiento 
de las relaciones sociales introducidas en la manufactura. Este 
proceso, que llega hasta nuestros días, dió lugar a un modelo de 
organización militar del trabajo (taylo rismo) necesario a la produc­
ción en serie. 

Con la aparición de un tipo de trabajador estabilizado, de cos­
tumbres regulares, cuyo modo de vida venía determina~lo p o r las 
necesidades del capital, llega a término este proceso. ~egun Grams­
ci, se trataba (10) de responder a las nuevas exigencias de_ la pro­
ducción "desarrollando en alto grado las actitudes maquinales Y 

, , b · · 1 tados en la automaticas". Los nuevos metodos de tra ªJº unp an 
fábrica y la transformación de los modos de vida aparecen como 
inseparables (puritanismo, disciplina de los instintos sexuales, 
monogamia). Pero los efectos de esta nueva mo,ral~ para ser real­
mente eficaces debían extenderse fuera de la fabrica Y t[an~.fo~­
mar la vida co~icliana de los trabajadores para alcanzru; e ºb Jet1

1
-

. . al 1 d · er su hegemoma so re e vo persegmdo por el cap1t : e e eJerc . , . " 1 . . ( f" tamb1en GramSCI e ca-COnJUnto de la sociedad. Como a irma . . . , ' 
. . . , . . · a civihzac10n unos modos 

p1tal1smo, relac10n social, es asun1smo un , . • , . ") 
de vida una cultura en el sentido antropolog1co del te~?···. · 
Durant~ este largo proceso, la fábrica además de lugar privilegia­
do de extorsión de plusvalía, había pasado~ se~ ;-co~o el cu~el, 
la escuela, el hospital- un espacio de domest1cac10n oc1al. (En efec-

(9) ANTONA, A. ( 1976)- "El marxismo: iteoría de la praxis o ciencia"?­
Texto mecanografiado. 
(10) BLEITRACH, D.; CHENU, A. (1977)- ''Discipline d'usine et mode de 

. ., ú 
vte , en La Pensee, n. 193, págs. 2 a 29. . 
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to, en l'I comiemw de la n:volucic'm industrial y hasta una k c ha rl'­
lativamente reciente, l;L-; n:laciones mercantiles dominaban la pro­
clucci(m pero quedaban aún confinadas en d marco de la empresa. 
El siglo XIX se con figun), csenciahnen te, como una fase de in tensa 
movilizaciún del capitalismo, de concen lraci(m disciplinaria ele las 
poblaciones en las ciudades y de intcgraciún de amplias masas pro­
cedentes dd campo en el aparato productivo ( 11 )). 

Con la crisis ele 1929 se iniciaría una auténtica transformaciún de 
las base:; político-sociales y cconc'imicas sobre las que el capital asen­
~aba hasta entonce~, su clominaci<'>n . Entre 1929 y J 945 se asis te 
,1 una rec.~~ruclurac1on cor;1plcta del capital, que habla llegado a Ja 
comprens11~~ de que ademas de producir ,lcera necesario dar salida a 
su produccwn · Para ello se imponía la creac1'0' n de "un t · 1. u · nuevo 1po 
e e o r~r.o ITICJor adaptado a las nuevas condiciones ele la prc>d . , 

eslabil d ¡ d ' · 1. , · ucc1on 
- . 1 -~'' 1sc1p ma de fabrica, racionalizaci(m casi militar de la 
orgamzac10~ del trabajo- y a las del consumo lo que . l. b · 
una dct d il' . , ' imp ica a 

~rmm~ .ª ut 1zac10n del producto social y el reforz . t 
mor~! e icleolog1co de la JJnidad de consumo, (la familia) ( l ~).!en o 

El obrer~ que p_r,oducía en la cadena determinados b1ene~ de 
consumo deb1a tamb1en con . d d , d , . sumir su pro ucto. J1 la /Jroducción en 
~ wa < grandes senes, debia corresponder el consumo d e masa 
. est~ fom.1ª.• el ~~pi tal adoptaba un nuevo tipo de con trol estrati-

g¡co, e e ant1c1pac10n de la demanda" E t . 
tendida no ha de se · · s rate¡,,11a, que para ser en-
tra\ és del "espe·io derl,· sm edmba_r?o, contemplcrla exclusivamente a 

J apro ucc10n" d ' h 
!aneaba con un contr ¡ . 'ya que lC o proceso se simul-

. o creciente del cu ·al 
socredad, y 110 solament. !· erpo soc1 , al ser toda la 
· e a empresa Ja q . s1vamente en lomo a ¡ al • u.e se estructuraba progre-

. os v ores de camb < d d ' . . , . 
partir de ese momento 1. al" . . , 1 

> Y e 1v1s1on soc1al. A 
. a re 1zac1on del v· 1 d b' 

crsaba de su condición . . . a or e cam w ya no pre-
b. , penn1s1va para cada , 

0 1cto util o la de pr <l . 
1 

mercancia : la de ser un 
b. . . o ucir p accr L· ·d , 

o 1ct1v1dad, toda autono ·. L'J • as neccs1 acles perdian toda 
ces· 1 1 m1a. r. consumo ya n d , Je ac es reales al estar .d . o respon 1a a las ne-
d ·, sometr o a 1 a f 1·c1 d b ucc10n. Hasta los ténn· d ma 1 a a soluta de la pro-, mos e produ . , 
se convenian en probl. : . cc101 y de fuerzas productivas 
d . , e maticos apare . d " 

ucc1on corno un inmens ' cien o el sistema de pro-
<>lr..t finalidad que la de o mode~o que se generaba a sí mismo sin 
llard) (13). su propia reproducción social". (Ba~dri -

(11) ANTON \ 
(12) BLEITR~C~ ~~76)~ Op. cit. 
(13) ANTONA, A.'(1g7~H)~NU, ~- (1977)- Op. cit. , 

Op.czl. Pag.15. 

14 

Es P?r lo tan~o a ~ravés de un largo proceso de liquidación de 
las relac10nes sociales imperantes m la sociedad pre-industrial co­
mo se produce la desintegración de la ciudad tradicional y la emer­
gencia de u.n nue:o .modelo de organización social y espacial que, 
en lo esencial, c.omcide con las nuevas condiciones de vida impues­
tas por el capital. Modelo que es necesario captar como una 
totalidad concreta, producida y reproducida por el propio desarro­
llo del modo de producción y en el que ''el trabajador queda con-

vertido en trabajador-consumidor asalariado, sin otra opción que la 
de apropiarse imágenes-objetosmercancías cuya singularidad estri­
ba en su condición ilusoria de objetos distintos" (14). Modo de vi­
da que en este proceso, afirma Granou (15), habrá de enfrentarse 
el capital, a la crisis estructural y a la crisis social surgida de las 
luchas obreras del siglo XX". 

A lo largo de este proceso, el capital se enfrentará a su propia 
crisis estructural y a la crisis social surgida de las luchas obreras 
contra la explotación en la fábrica, transformando -por un lado­
"la forma de producir (aparición de las máquinas-herramientas, de 
la producción en serie, utilización de una mano de obra de bajo 
nivel de cualificación, etc ... ); por el otro, "revolucionando las 
condiciones de existencia de las clases populares"; por último, de­
finiendo un nuevo marco de organización territorial- la ciudad re­
gión o área metropolitana- cuya lógica y funcionalidad- analiza­
remos a continuación. 

... En fin de cuentas, creando las condiciones necesarias para la 
extensión progresiva del ''reino de la mercancía" al conjunto de la 
sociedad. 

3- Cambios en el modelo espacial: 
la lógica de formación de las áreas metropolitanas 

La fase del modo de producción que se denomina capitalismo 
monopolista de Estado responde a la culminación del proceso ya 
analizado y a la necesidad de dar respuesta a la crisis estructural 
del propio sistema. Se trata de un modo de producción basado en 
la importancia de la investigación científica y tecnológica, el alto 

(14) GRANO U A. ( 1972)- "Capitalisme et mode de vie"- PARIS 
(15) GRANOÚ, A. (1973) - "La nouvelh: crac du upitalismc (II)" en 
Les Temps Modernes nº 329, pá(. 1001 - PARIS. 
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nivd ele las fuerzas productirns, la prioridad que concede a la pro­
ducci(m de objeLOs y mercanclas con un nivel ele,·ado de rentabi­

lidad, d condicionamiento publicitario de los individuos, la creación 
de ,1.,rr<mcks monopolios trm1snacionales y. por último, en la in tcrven­
ciún creciente del Estado t'n la producciún y en el control de lapo­
blacilln. Otro rasgo importante, es el papel activo que otorga a la ciu­
dad t'll la producciún global de la sociedad, tanto en lo que atañe a 
la producción material como la producción dt' ideas y de compor­
tamientos dominantes. 

Este proceso de monopolizaciém es también una de las c aractc ­
rlsticas principales de la producciún del espacio urbano. En la rase 
del capitalismo monopolista de Estado el modelo territorial clomi­
nant: e~ el ele la concentración de la población y del empico, y - poi 
cons1¡.,:1w111e- del capital, en las ciuclades-rq.;ón o grandes áreas me­
tropolitanas. Proceso que por afectar de distinta manera a las clin:r­
sas .clases_ s~cialc~, seréÍ vivido y protag-onizado por ellas con un se nt i­
~o .ª~t~g-o.nicc:. f,~ ~sta la.se, ~l Esta?o asumirá todo un conjunto de 
actn '.d.a~c:s. nc:cesanas al lunc10nam1ento econc'imico, promover;i rc-
form,1s <1 nivel de la supert•str · · .i: ' • . . . , . . .. ucrura JUrtcu co-poht1ca , . f acilitar<Í la 
p~nccrac.1u_n del capital 1 mancic ro en d sector inn10b.iliario Tocio 
e o ex1){1ra una nueva "ordenacic'm" del espacio ·s d . ·, 
miento . . 11 'bl •e ec1r un p anca-

.... mas. ~xi e Y ~ompkto que fije las grandes direc trices e in-
' cisiones pubhcas en mfraestru . . . . . , 
. b'. . 1 cturc1s y equipamientos v (fllt' este 
,1 ic: no a as grandes < tu · · 1 I" . : · ··u·1· 1 1 . tc ac1ones pu) teas v privadas as1 como a las 
pos1 t u ac es de obtcnciún de sucio . , 

La necesidad de una rápida ·ic~ 1 . . 
con retrasc1 en alu-unos p·: . ' mu acion de capital, producida 

' ,., a1ses europeos tn. : . . 
la concentraciún de la pobl· . , . d ' e cr,i como consecuencia 
, ac1on) e los recu1.. . . d . arcas dandc ( . · . . sos en ctermmaclas 

F' .' ug.tr .ª mtensos llu.1os migratorios. 
,n nuestro pa1s este movimiento de . . . , . . 

dad productiva\,' de la p 11. . , . .. :-c~ncentrac1on de la act 1v1-
' OJ ac1on se m1c10 1 d. , 

de lerminada la "Ucrra c1·,,,·¡ A f nmc latamente despues 
.-. · unque ue 

la década del 40 se acel , : . . un proceso lcmo durante 
' ero a prmc1p10s d 1 . . 

mando a la sociedad español . . e a siguiente, transfor-
. . a en una sociedad u b· . · d · 

rante los ult1mos veinte años A . . . .r anae m ustnal du-
- 1 . · pnnc1p1os de sirrl ¡ bl · · no a res1cl cnti: en los cen 1 r l .-. o a pu ac10n espa-

os ur >anos supe: " ~O O . tes rcpn:sentaba ~nlamente u 
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. llores a:> . 00 habnan-
cicnto de la misma rcsid1'a a~~1 e po.r c1cn1.o ~le! total. l!n 70 por 
habitantes. Será ··l comi'en· d In 

1dí1
uclcos mlenores a los 10.000 

. . " zo e a ecad d 1 70 
c10n residente en centros urb . ª e cuando la pobla-
tes alcance el 45 por ciento d:n~: supen~~es ªlos 50.000 habitan­
mentc un 30 por ciento en n, 1 pdoblac1on total, residiendo sola-
L' uc cos e meno d 1 O 000 h · 1:.ste proceso de concentració l· : s e · ab1tantes. 

n en as arcas urbanas y de polariza-
16 

·· Cll hs 1rrancks zonas urbanizadas se llevú .1 cabo en condiciones 
CIOll ' 1'> , • , •• • 

cconúmicas y poli t ~cas especif teas determ macias por .d peso .Y. los 
· l reses e ideolog1a del bloque vencedor en la contienda civil, y 1ll e , . . , 

altos costes sociales para la poblac1on, aunque con grandes ven-
con · . · , ¡ 1 
. -. s p·tra los em¡)n.:sarios, derivadas de la rap1da extens10n e e mo-
t,~a ' . , . . 
do de producciém capitalista y de la 1dcolog1a consumista al con-

junto de la formaciún social es¡~~i'lola. . . . . 
El crecimiento de la poblac1on y su concen~rac10n se Ile~o a c~­

b fundamentalmente, en las áreas metropohtanas (Madnd, Pa1s 

Vo, Cataluña). Es precisamente es estas áreas donde el Estado 
asco, . « · · f 

pretendía llevar a cabo los máx1mcrs es1uerzos mversores en m raes-
tructu.ru y equipamientos (el IIIer Plan de Desarrollo preveía que 

en 1989 España contaría con 23 áreas metropolitanas en las.qu~ ,se 

concentraría el 53 por ciento de la poblacion española. Polanzacwn 

que había de ser aún mayor, si se tiene en cuenta q~e. en 1970 
11 d ma parte Madrid y Barcelona acogían cada una de e as, a una eci . 

· d te el 2 por ciento 
de la población del país, sobre, .aproxima amen 

de la superficie del territorio nac10nal) · . , , 
. , d 1 . d · el re<r1on o arca metropo-

Este proceso de fonnacton e a ctu a - o:i 
. . 1 . • pañol es - en consccuen-
htana brevemente descrito para e c,tso es . 

1 
'f' . la ciue 

. , . d t t ra socia espec1 ica, 
c1a- un producto directo e una es ruc. u . d E t· el Castells 

· · ohsta e · s a o. caracteriza la fase del capitalismo monop . , <rfo-
. "l 1 . rnc10n de un proceso b 

define esa organizacion como a cu mu ·r·. 
b . . ' 1 . hs formas urbanas se re iere. 
al y de una mnovac10n en o que ª ' . . , es la organiza-

L . . , , de urban1zac10n 
o que d1stmgue en s1 este proceso . colectivos, el 
·· . . d 1 ·dios de consumo , 

c1on y el f unc1onam1ento e os me . . históricamente~ c:sfJl'Ct-
hecho de que responde a una nueva logic;:a, t . les del capi-
r: · r as estruc ura ¡tea, que tiende a desarrollar las e x1genc t 

talenestafase." evoti odeciu<lad,omejor, 
Se trata, en lo fundamental, de un nu p ocial que hasusci-

d · d Wlª estructuras e un sistema urbano producto e . ., 1 tanto a nivel cs-
d ' . ·. . . • ternton,1 , 

ta o formas espec1f1cas de organizacwn 
1 

• ·0 de los ele-, . . . , en e csp<1c1 
tructural, como en lo que a <l1stnbuc10n. . e refiere. La orga-

ste s1stem,1 s . 
rnentos y funciones que componen e . . teriza (Della Pergo-

. . , . . • >h se car.te 
nizac1on mterna de la c1udad-metrop< · 

la): 1 ·. formada por un 
. . . . . ··ti comp e.J<l ¡· . 

por contltutr una unidad terntor1< ·bl s )' por la trans 0 1 -
. . d d y puc o . 

sistema jerarquizado de c1u a es . d minantc de este sis-
., • · · . 1 en cen ll o 0 

mac1on de su nucleo prmc1pa 
tema . . t ri"ts de grandes , . tes m1irra o , 
por la exi:;tencia de fuertes corncn ~cneralmentc en los 

·1 asentarse " le masas de población, que van • . 
1 

. aco ircr la mano e 
b . . , . lestmal os ,1 ,.., 
arnos o municipios penf encos e 
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obra necesaria al funcionamiento de los centros productivos o 
de los servicios urbanos. 
por el desarrollo de las grandes líneas de comunicación destina­
das a comunicar entre sí las principales áreas del sistema metro­
politano o a conectarlo con el resto del país, 

- por el rápido crecimiento del sector terciario, como consecuen­
cia del desarrollo tecnológico del sector industrial y las deman­
das de servicios de todo tipo inducidas por la concentración ur­
bana, 

fin~lmente, por la funcionalidad de Jos barrios periféricos, con­
cebidos desde una óptica de subordinación a las necesidades del 
aparato productivo. 

Las áreas m~tr?politanas, ~n fin de cuentas, cumplen el papel 
de ~ent:?s neur~lgicos d~l capital monopolista: "representan la or­
gamzacion y la m~eip:acion territorial de los procesos productivos 
?enerales .Y la po,s1bihdad, para las élites en el poder, de definir e 
imponer 1deolog1as Y modelos de consumo a la inmensa mayoría 
de la población" (16) . 

El p~oceso de constitución de estas áreas no af e eta por igual 
a la ~otah_da? ?el cont~uo urbano o de las zonas próximas a él. Los 
b~nos h_1s~~ncos loc_al1zados en el centro de las ciudades o los ba­
~10J pt1~encos surgidos en el transcurso del desarrollo incontrola-

0 / adcmdad, ?fre.~en características distintas, constituyendo dos 
mo os e organ1zac1on del espac· , d alºd . , . 
tro del ere · · b . 10 ) os re 1 acles h1stoncas, den-

cim1ento ur ano, radicalmente dº tº t El · is m as. 
, . espacio urbano del centro de las . d . 
umcamente por la varied d d f cm ades no se caracteriza 
rico. Su estructura física s~rve :~~~ ,ormas urbanas y su valor h~~tó­
to de elementos urbanos d f _as de soporte a todo un conJun­
social intensa. En estos bay . e lunci?nes, ~avorecedoras de una vida 
· . rr1os a ex1stenc1a d · "d d -mdustna artesanía co . e act1v1 a es (pequena 

. ' , merc10, etc ) co t" 1 dispens~le de la actividad residen~ial (ns ituye e ~omplemento in-
tura esta sometida a un le en la actualidad, esta estruc-

f nto proceso de de . t . , 
sentar ormas urbanas surg·d sm egrac1on, al repre-

b , 1 as en una etap 1 al 1 . 
esta a aun dominada por la ló ºca 1 ª ~n a cu a cmdad no 

En cuanto a las áreas se gi dy as necesidades del capital). 
d l grega as son u . . 

e proceso antes descriºto d ' na consecuencia d!fecta . e reorga · ·, 
las funciones de la ciudad. n1zac1on y reestructuración de 

En efecto, la aparición de e t 
subordinadas al centro del si· t s as grandes zonas residenciales 

s ema metrop li 
· 0 tano Y a las necesida-

(16) DELLA PF.RGOLA, G. (1973)-" . 
BARCELONA. La conflictualidad urbana" -pág. ¡ 97. 
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cks dominantes de la producción- representa el triunfo de la nue­
va racionalidad económica impuesta a la ciudad y al territorio 
cada vez más amplio que ésta ocupa. "La dimensión suburbana, 
afirma Della Pérgola ( 1 7), no puede salirse de su perspectiva de 
subordinacic'm, porque ha sido ideada, proyectada y organizada co­
mo tal. El espacio suburbano sirve para sobrevivir, no para vivir. 
Co nstituye la verdadera área sin futuro, inmodificable, proyectada 
desde arriba, burocráticamente definida, controlada y preparada 
como ghetto y ésto no solamente porque se halla separada del 
centro urbano, sino porque es hab itada por personas socialf9.e'nte 
consideradas contiguas, sino idénticas." En su mayoría estos barrios 
carecen d e los servicios indispensables al desarrollo de una vida ur­
bana equilibrada y aparecen sometidos a una estricta funcionalidad 
-la reproducción de la fuerza laboral- y a unas normas rígidas de 
control social. 

Su sometimiento, abandono y explotación no son, por otra 
parte, una consecuencia de los "desajustes inevitables" producidos 
por el crecimiento urbano, sino condiciones exigidas por el propio 
desarrollo y ampliación del sistema económico y político vigente. 
El tipo de organización espacial que representan, su mono funciona­
lidad y lógica represiva, anuncian la emergencia de una nueva racio­
nalidad: "la de un mundo ordenado, normalizado, un mundo eh el 
que cada individuo debe ocupar el lugar que le ha sido asignado y 
en el que todos han de asumir unas necesidades dictadas de ante­
mano" (18) . 

4-¿La c~udad, reino de la libertad o de la ilusión? 

Como afirman José R . dos Santos y Michel Marié, (19), si 
bien "la matriz de organización de la esfera de la producción es 
la de la fábrica y la de la dictadura que en ella se ej:rce, la esfe:a 
de la reproducción se organiza según un modelo radicalmente dis­
tinto: el de la ciudad y el de la democracia". 

Según estos autores, que basan su an~lis!s en el hech~ "de que 
entre el sist<'ma como estructura y las practicas que en el se desa­
rrollan, queda un margen para el espacio de la autonomía", la ciu­
dad como espacio de intercambio y de consum~ presupon~: 

la libre disposición del tiempo de vida extenor al trabajo, 
la democracia en la utilización del espacio urbano. 

(17) DELLA PERCOLLA, G. {1973) - Op. cit., pág. 81. 
(18) DREYFUS,J. {1976)- " La ville disciplinaire" -PA~IS , 
{19) RODRIGUES DOS SANTOS, J.; MARIE M.,- Op. cit. pag. 81. 
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R~sulta imposible, según estos autores, imaginarse una ciudad 
org~1zada se.gú~ el modelo de la fábrica: jerarquía estricta , clist ri­
buc1on autontana de las tareas, cronometraje de las rarea5 median­
te un r~?lamento explícito sancionado de forma positiva. El nwcl<> 
d.e, gest10.n de esta esfera (la del espacio urbano y la de la rcprocluc­
c1.on social) se opone al modelo de gestión de la fábrica como la 
d1ctadur~ s~ opone a la democracia burguesa. El asalariado dispone 
por cons1?'11~~te en el marco de la ciudad de un grado relativo de 
aut~nomia, .~entro de ~n aba_nico predetem1inadn de posibilida­
dbe~ · La ges.t1on de la existencia social del trabajador que <.'li l ·t f'·í. 

nea se realiza de manera · · 1 ' ' 
la ciudad b 1 b coerc1t1va, conc uyen, se lleva a cabo en 

. . s~, re ª ase de la persuasión/disuasión. 
D1stmc1on no obstante )' t · . . . 

como . ' a nues ro JUic.10, ilusoria puesto t¡tte 
reconocen esos mismos t " ' 

I d fi 'b . . au ores se trata de u.na se/Jaración 
- a .e a nea )' socr d d · 

En f " e a - mstaurada como pura apari<'ncia'º 
e ecto, producción" v "r d . ' . . 

dos momentos del modo de ' rodep:cº . ~ccion ~· s?n en realidad 
do por una sola y única tot li/d . cio~ capitalista, constitui . 
despotismo de fábrica com a" 1ª •. s1 la cmdad aparece, frente a.I 

' o e remo de la l'b d" como un espacio"dotadode . 1 erta o, al menos, 
ción de las conductas" es por~ c~e~.ogra?o de autonomía en Iac!ec­
pera en ella reviste un cará t e ~ arquaectura del poder" que im­
co que el de la fábrica En suc er dálii'.~so y descentralizado, más opa-
F · s an sis sobre 1 f · oucault ha mostrado como "a . e ~nomeno del poder, 
se produjo un fenóm . partir de los siglos XVII v XVIII 
. . , eno importante · 1 .. , . ; 
mvenc1on, de una nueva m , . . a apanc10n, mejor dicho la 

· ccan1ca de p d m1entos muy singulares i·nstru o er que posee procedi-
mu , d' · ' mentas del t d ) istmtos, cuya pri11cipal e t , . o o nuevos, aparatos 
tame11te incompatibl<>s con la. ª;ªc. erzstzca estriba en srr abrnlu­
tipo de poder es una de las gr~~e:c~ones ~e soberania. Este n.uevo 
gue~a. _Ha si~o un instrumento fundmvenc1ones de la sociedad bur­
capitalismo industrial y del tip d am~ntal en la constitución del 
este poder b 0 e sociedad q 1 
l ~º. s~ erano, extra1i.o a ¡ f ue e es correlativo; 

e. poder disciplinario". ( ) L ~ arma de la soberanía es 
c1edad de sujetos no de i~d .. 1'v·d a sociedad industrial es una so-
deJ pod · 1 uos Lo p · er cap1tahsta es que no se 'd . .. rop10 de la arquitectura. 
~~ ~é~· esta~o despótico, sino qu~ ~~~f1c~ con la figura del princi-

mos e Estado y de masa ( on e a una figura del oder 
to la¡ qu.e asegura d poder. FJ p. d·~) Es la estructura y no elsu1·e-
que o ejerce L 1 · . ' 0 er debe · d 
sociedad, los .de :~u~ .~1gn1fica que los valor~~rd m ~pendiente del 
solamente 1 cac1a y productividad no h· omd man tes en esta 

por e emp · ' an e se . 
Este nuev d resano sino por la . d r asumidos o po er -l · . soc1e ad . a aparzt'ncza de lib en su con.1un to. 

<>rtad que e ¡ . . 
20 s ª Prmcz¡1al ca-

racteristica de la democracia burguesa- presupone que 'todo el 
cuerpo social in teriorice esta norma y adopte los nuevos comporta­
mientos, los valores económicos y las prácticas sociales que encar­
na: eficacia, iniciativa, responsabilidad, competencia, mobilidad." 

En la actualidad vemos como el Estado puede promover su pro­
pio "desmantelamiento" en aras d e un mejor funcionamiento del 
sistema. Cuando aparecen rasgos inequívocos de la crisis de la ciu­
dad y del modelo territorial imperante en las sociedades industria­
les avanzadas "la burguesía muestra su capacidad para hacer nego­
cio con lo que podría ser su tumba: la descentralización. Colapsada 
la gran urbe, se ve obligada a aceptar la descentralización urbana. 
Podríamos preguntarnos, desde luego, si los rasgos del modelo 
" blando" van a ir apareciendo y desarrollándose por la propia di­
námica del sistema o, por el contrario, si éste va a bloquear su de­
sarrollo y sólo podrían ir consolidánsose gracias a la lucha de las 
clases dominadas". (20) 

Concluimos: fábrica y ciudad ... Espacios para la producción y 
espacios para la reproducción ... Territorios separados o, más bien, 
fragmentos de una única totalidad; laboratorios en los que la bur­
guesía ensaya ininterrumpidamente sus dispositivos de control y 
de dominación social. 

¿La ciudad, reino de la libertad?. Más bien, como hemos inten­
tado demostrar, reino del lenguaje "publicitario'', pervertido y 
mistificador; lugar privilegio de regulación social; escenario en el 
que se confunden ficción y realidad, en el que se difuminan los en­
frentamientos entre clases, en el que se enmascara y tiende a desva­
necerse la implacable realidad del capitalismo de consumo . 

(20) COLECTIVO, O.; D.N.C.C. ( 1979)- "Estado y fuer.tas productivas". 
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Transformaciones en el espacio 
productivo del capital: el ''sistema de 
fábrica" o la ''fábrica difusa". 

Francico Celada 

El ascenso de las luchas obreras de finales de los 60, situó co­
mo uno de los temas centrales del movimiento obrero la lucha con­
tra la organización capitalista del trabajo, golpeando así el núcleo 
más sólido de la producción capitalista. El paso de una resistencia in­
dividual a otra colectiva frente a dicha organización, supuso a su vez 
el paso de una resistencia pasiva, latente a otra activa y a una capaci­
dad de iniciativa obrera en este terreno. Temas como la reclasificación 
de las categorías, la duración del trabajo, la lucha contra las caden- . 
cías,. .. alcanzaron, para amplios sectores de trabajadores, una impor­
tancia similar a la que han gozado tradicionalmente las reivindica­
ciones salariales. Además las generaciones de trabajadores que acce­
dieron posteriormente al trabajo, expresaban nuevas necesidades y 
exigencias, rechazando tanto el trabajo en cadena como la discipli­
na de la fábrica. Dentro de este contexto, fue desarrollándose una 
crisis de la organización del trabajo; las cifras de absentismo y turn­
over (cambio de trabajo), los porcentajes de piezas defectuosas,. .. 
eran -y son- indice de esa crisis, qué aún antes de la crisis econó­
mica, constituía un grave problema para el capital. Crisis que alcan­
za no sólo al taylorismo sino también a la organización general del 

sistema fabril. 
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La aparición con ioda su violencia de la crisis económica y la 
exigencia de relanzar la acumulación , han aumentado la necesidad 
del capital de introducir no solo nuevas técnicas productivas, sino 
también, y muy fundamentalmente, una nueva organizació.n del 
trabajo. Al mismo tieinpo que se "experimentan" nuevos sistemas 
de organización del trabajo (neofordismo, recomposición de ta­
reas ... ) aparece lo que se ha denominado la "fábrica difusa". La 
ruptura de la fábrica en el territorio, la nueva articulación de las 
diversas partes que constituyen la fábrica, va unida a la recupera­
ción y reutilización masiva, por parte del capital, de formas de pro­
ducción que había considerado superadas con la aparición del "sis­
tema de fábrica". Si bien dichas formas no desaparecieron nunca 
del. todo, manteni~ndose en sectores marginales del proceso pro­
dut1vo, con una baja composición orgári ca (juguetería, confeccio­
ne_s._.-) el desarrollo que está adquiriendo el trabajo precario (a do­
m1ciho,_artesanal .. _.) no solo alcanza una extensión cuantitativamen­
te co.~s1derable, _smo que se incorpora a sectores punta de la pro­
duc~w~; revalorizando su papel dentro del proceso de acumulación 
capitalista. 

. Est~ in:iportante paradoja, esta supuesta quiebra de Ja tencten-
c1a capnahsta a concentrar la fuerza de trabaio y la .. , d 
expl' · . ~ , apar1c10n e 

icac10nes que tienden a situar como eje central de este fenó-
meno el desarrollo tecnol' · l , 
t 1 . . • ogico, rep antean la polemica abierta en 
dorbno a a apanc1on del "sistema de fátr ica". En el centro de este 

e ate se encuentralas·g · · 
0 . . , , . 

1 Ulente interrogante: ¿está determinada la rgamzac1on econom1ca y social p 1 1 , 
(y la organización d 1 1 b . ) or ª t e~no ~g1a o la tecnología 

e ra ªJº por la orgaruzac1on social?. 

l.- La $iparición del "sistema de fábrica" 

Bue,n número de historiadores . . . , 
de la fabrica y su victoria b 

1 
trata~ de explicar la apanc10n 

. so re as <lemas form d d . , existentes en esos momento h' . . as e pro ucc10n 
1, . s tstoncos por u · 'd ogica. Para ellos la fábrica . 1 s supenon ad tecno-

. ' sena a con~ cuen . 1 , . d . 
nismo. Si bien reconocen entre las ca , ~1a og1ca el maqu1-
ma, la importancia de la vigilan . ;actenst1cas del nuevo siste­
que eran imposibles en el puttin cia Y el control sobre los obreros, 

g-out system( 1) -e incluso algunos 

( ~) El putting-out system era un sistema d . . 
mstrar las materias primas y distribu· 1 he prod~cc1on que consistía en sumi-
q d . f b . ir as erram1entas 1 b . uc pu 1cran a ncar los distintos bie U a os tra aJadores para 
. 1 " . 1· " ncs. na vez prod ºd a os capita 1stas que se encargaban d . . uc1 os eran entregados 

e su comcrc1ahzación. 
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autores consideran que esto constituye la "esencia de la fábrica"- {2) 
sin embargo para todos t iene una importancia secundaria respecto 
al aspecto tecnológico. El surgimiento de la fábric~ v~ndría dete~­
minado por las máquinas grandes, siendo su supenondad tecnolo­
gica la causa de su desarrollo. Es tas máquinas requerían no sólo_ :a 
sustitución de cierta cantidad de trabajo manual sino que tamb1en 
exinían la concentración de la producción (dispersa en multitud 
de ·~étlleres hasta esos momentos) para poder solucionar las grande_s 
necesidades de energía que planteaban, muy superiores a _las pos1· 
bilidades de la producción doméstica. A causa de esta ~eces1dad, las 
fábricas se concentraron cerca de las fuentes_ de energia: . ,, .. 

Es un hecho histórico evidente que el "sistema de fabnca (u~1-
cialmente se adopta en el textil, la cerámica ... ) fue cada vez mas 
aceptado por los " industriales" implantán?ose _en nuevos. sector~s 
productivos. Estos hechos que n:arcan su v1~tona sobre la mdustna 
a domicilio y la manufactura dispersa, son mterpretados por estos 
historiadores como una consecuencia de los adelantos que represen­
tarían sus equipos mecanizados. Moviéndose - como de hecho lo 
hacen- dentro de la lógica de la economía de mercado basada en 
la competencia, interpretan esa victoria como resultado de una 
producción de menor coste, consecuencia de la ~tilización del mé.' 
todos tecnológicos superiores. Sin embargo, olv idan que las _condi­
ciones de trabajo en la manufactura concentrad~ y en. la dispersa 
no eran iguales. Las posibilidades de control y v1gdanc1a_que per· 
rnitía e1 sistema fabril no eran comparables con las aplicables a 
los obreros a domicilio. La existencia de ese control, y por tanto la 

·' para realizar una producción constante, fue la base mayor pres10n . . , . · 'd d 
de reducción de los costes en la orgamzac10n fabnl sm nec~s1. a 
de innovaciones tecnológicas : el ir:~rem_;nto d e la produc tzvzda~ 
vendría determinado por la intensifzcacwn d el trabajo en la manu 
factura concentrada. Visto así el problema? el argu~en~o d~ l.a su­
perioridad tecnológica ~e. la fábrica no es ni necesario ni suf1c1ente 
para explicar su auge y ex1to ( 3) . 

"El sistema de fábrica" se caracteriza por dos elementos funda-

. . b 1 en la disciplina, que contribuye 
(2) "La esencia de la fa?nc~.hay que bu.sc~rDa 'd S Landes: "Introducción" 

d' ., l oordmac1on del tra ªJº · avi · , 
a la ire~c10n y a el . 'en to y desa1-rollo del capitalismo. Ed. Ayuso, pag. a Estudios soflre e nacimi 

25. Madrid 1978. . " . funciones de la parcelación de ta­
(3) Sobre esto ver : S. Marglm: On.~er:es ~O 

1 
Critica d e la división d el tra-

reas. ¿Para qué sirven los patronos? pag. 'e1 
baio: Laia. Barc:elona 1977. 
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mentales: 1.- La división parcelaria del trabajo y 2 .- La concen­
tración y organización centralizada de Jos medios de producción y 
Ja fuerza de trabajo. El objetivo de ambas medidas es despojar a los 
trabajadores del control, tanto sobre el producto como sobre el 
proceso de trabajo. Sin embargo, de ambos elementos solo el segun­
do es específico de Ja fábrica, pues la división parcelaria del trabajo 
se daba -en algún grado- en el pu tting-out system. 

El sistema fabril constituye el eslabón final de un largo proceso 
histórico a través del cual, el capital consigió subordinar a los pro­
ductores directos a su autoridad. Primero logra subordinarlos de ma­
n.era formal, es decir sin modificar el proceso de trabajo. Así, los an­
nguos anesanos, los productores directos, continuan realizando su 
trabajo tal como lo hacían antes, pero con la diferencia de que ese 
produ~to Y~ no les pertenece, sino que es de quién les suministra las 
mat,enas pnmas y les paga su trabajo . Puesto que el capitalista no 
tenia asegurado totalmente su dominio sobre el productor directo. 
e~ por lo_ q.u.e. bu~ca .transformar el proceso de trabajo avru1zado ha~ 
cia un~ d1v1s10n tecn1ca de la producción. Para lograrlo introduce co-
mo pnmer pa l · ' d , so a separac10n e tareas; esta separación se presenta 
a trav:.s de un amplio abanico de posibilidades que van desde la se-
parac1on d ' · ' b . ( e. una umca tarea que sea clave dentro del proceso de tra-
la';~ por eLJ· ~l mezclad.~ de algodón) hasta la parcelación de todas 

areas. a mtroducc10n de est d"d d en l · as me 1 as Y e la especialización 
sin; ap~t~~;;~,~~~y;r~m 11~ ~~e debida a necesidades productivas, 
producto Sól d ef capita isla de asegurarse el control sobre el 
de que lo~ ro~u;t~sa ºi:r1ª se red~clan al mínimo las posibilidades 
d . p s pudieran desligarse de su "tutela" d" d Jrectamente al mercado . . :, , acce ien o 
Al . Y conviruendose e · obligar a cada trabajad 1 n sus prop10s patronos. 
no los productos compler or a e abdora~· par~es del producto final y 
ralelamente Ja introduce· .os,dse re u~ian dichas posibilidades. Pa-

, . , . rnn e maquinar' , 
mas d1f1c1l de conseguir .. d 1ª mas costosa (por tanto 
a sus empleados v las .por c.'.1 ª produ:tor directo) que arrendaba 

l ' , 'entaJas conced1d 1 cero, frente a los que quer · as a os que aceptaban ha-
f . ian mantenei' u . . re orzaron la posición del "d - na mayor independencia, 

nando amb ueno-manufacturero" ( 4) S 'l b · 
l d os procesos consiguió asegurar . . o o com J-
os pro uctores directos El . un Cieno control sobre 

d . , . puttmg-ou1 S\'St f pro ucc1on transitorio que · . , ' ; em ue un sistema de 
básica del capitalismo entre ~rrv10 para avanzar hacia la separación 
ció d etentadores de ¡ d' n y posee ores únicamente d f os me ios de produc-

e su uerza de trabajo. 

(4) Landes: "Introducción" E . 
cahit /" rd a studios sobre I . . 

1' ª ismo, ~ ·Ayuso, pág. 23. e nacm11ento y de.mrrollo del 
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En esta fase, el proceso de trabajo aún es dominado por el tra­
bajador que es "objetivamente" expropiado de los medios de pro­
ducción, pero que todavía no lo es "subjetivamente" del conoci­
miento necesario para la puesta en marcha de la producción ( 5). E l 
poder del capiºtalista es, ya en esta fase, interior a la producción, pe­
ro todavía es exterior al proceso d e trabajo. 

Sin embargo, había más problemas para el empleador. El siste­
ma permitía la práctica del "robo de mercancías" por parte de los 
productores y de otros tipos de fraudes, que utilizaban como com­
pensación. El obrero disponía de las materias primas durante todo 

el tiempo qu.e duraba el proceso de producción y podía utilizarlas 
en su provecho: a menudo las cambiaba por otras de menor calidad 
(por ej . con la lana sustituían la parte que se quedaban por agua 
con la que mojaban el resto). Este tipo de acciones eran especial­
mete numerosas cuando la demanda era creciente y el mercado 
prsentaba buenas expectativas, trabajando p or su cuenta parte de 
las materias primas que les suministraba el empleador. A pesar de 
las medidas y de la dureza empleada para reprimir estos hechos, 
-incluso con castigos físicos- estas no fueron de gran utilidad. Así 
un acta del Parlamento inglés de 1777 llegó a permitir el registro 
del domicilio de un obero cuando existieran indicios de algún frau­
de, debiendo ser este el que demostrara su inocencia si hubiera al­
gún indicio sospechorn. 

El segundo prol..Hema que tenía que afron tar el "d~eño-manu­
facturero" eran los relacionados con la entrega del trabajo. Una vez 
demostrados ineficaces los diversos métodos que se le ocurren para 
que le entreguen los trabajos en el plazo debido, recurre a la ~ey . Asl, 
en Inglaterra durante el sialo XVIII, el Parlamento elaboro dos le­
yes por las cuales se oblig~ba a los trabajadores a domicilio a t~~­
minar y entregar el trabajo en el período exigido. En 1,749 ~e fIJO 
este período en 21 días, siendo rebajado en 1777 .ª 8 dias. Sm em­
bargo, el relativamente escaso éxito de estas medidas plantearon a 
los capitalistas la necesidad de acciones más resolu tivas. 

La causa fundamental de esta situación era la completa irregu­
laridad de Ja jornada de trabajo. No existía un !~orario. de trab_ajo 
fijo, sino que este variaba continuamente. La pnmera mfluenc1a ª 

(5) El trabajador mantiene todavía un conocimiento de todo el ?roceso gl~bal 
necesario para producir un determinado bien, aunque se ve~ obligado~ re~!izar 
una tarea parcial, lo que podría permitir, en determinadas circunstancias, inde­
pendizarse de su patrón. 
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la que estaba sometido provenía del carácter mixto d e much os o fi ­
cios; una persona trabajaba no.sólo en la industria a do micili o ... sin o 
que a la vez cultivaba sus campos, o pescaba, o t rabajaba en la c on s­
trucción ... De esta manera no era posible una planificaci ó n precisa 
del tiempo de trabajo, sino que estaba sometido a los camb ios cl i ­
matológicos, a los ciclos de recolección, ... Estas irregularidades se 
inscribían en el ciclo irregular de la semana de trabajo y del añ o ck 
trabajo. El control de los trabajadores sobre su proceso de t rab <.~ jo 
convirtió en normal la alternativa de períodos de ocio c on otros de 
trabajo intenso. Dentro del ciclo completo destacaba la cclc.:braciún 
del denominado "San Lunes"; la extensión de esta costumbre era 
tan grande que no sólo era celebrado por los que trabajaban e n in -
du~trias a do?1icilio , o domésticas, sino tamb ién en las minas y p os­
teno~ente !~~luso se con~ervó en diversas industrias fab riles ( G) . 
Ese d1a se utilizaba para diversas ocupaciones desde visita r el mcr­
~ado hasta para reparaciones y puesta a punto de la m aquin aria . De 
igual f?nna, el deseo _de aprovechar las horas de descanso (lo q nc 
supoma lev'.111tarse_mas tarde) se traducía en un retraso d e la j o m a­
~~~e trabajo, deb~endo trabajar con velas. Así mism o, la ir rcgula -

ª anulalbse mamf estaba en la gran cantidad de fiestas v verbenas 
que se ce e raban en cada lo alid d . , , ' 
bajo. c ª Y que suponi an d i as ele n o -tra-

Contrariado por t · · • 
, d . es ª situac10n el capit alista adoptó la sa lida 

mas acor e con sus intereses· ' I . , f .. 
vas de trabaJ·o )' d · p · ser e quien !Jara las partes n.:sp ccti-

e ocio ara poder · 1 al obrero en la d · : d . consegulf o era n cc es ario situar 
. isyu n twa e elegir e t l . , 

trón o no tener traba· L f 11 re a~eptar a opc ion del pa-
JO. a manu actura disp · , , 

que muy parcialmente e t b ' . ersa no pemutia m as 
s e o 3et1vo por 1 al 1 , _ 

manufactureros" era necesar· dT 0 ~u para os 'due nos-
necesario el "sistema de fa'b ~o~º .. 1 icar el sistema d e producir : era 

nea . El asp t al . respecto a la fase de trab · d . . . ec 0 re mente mnovad or · . ªJº a om1c1ho" l · . , maqumaria nueva sino el h h d no era a m troducc1on d e 
' ec o e que " . , vo para cambiar el comp 

1 
. constituia el paso dccisi -

or amiento de l b . 
para la ~roducción capitalista" i 0~ tra ªJ,a~ores_ necesario 
del trabajo de oficio no se d b( ). Las caractenst1cas irrerrularcs 

a apta a a l · "' as necesidades de una p ro duc -

(6) A este respecto Thompson 't . 
ta costu b ¡ h ci ª como CJemplo d 1 m re, e echo de que toda , e a profunda solide~ de es-
cluso en las fábricas de acero. Este y"~ª-e~ 1874 se celebraba en Shcffi eld in­
nada Y de los hábitos de trabaJ·o se as atos sobre la irregularidad de Ja Jor-
revuelta y · . encuentran en E p T 
(7) conc1enc1a de clasr Ed e 't · · · hompson · Tradicio' n 

F R lI . ' . n •ca pág 259 . ' 
11 : ame a: La dJSciplina del tem <l· · ª 266. Barcelona 197 9 

a Pruna Rivoluzione industriale . Un ·i-ºr • lavo~o degli operai "irregolari " ~e-
, Je roletana2I979p ' 23 

' ' ag. . 
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ción regular (obj e tivo de lo s capitalist as) qu e caracterizará a la pro­
ducció n en el "sistem a d e fábrica". 

Mientras que el put ting-ou t system p ermitía el control del capi­
talist a sob re el p rodu cto, dejaba al obrero el control sob re el p ro­
ceso de trabajo, p u diendoJdecidir este, tal como hemos visto, so­
bre su intensidad y h orario . La fábrica acabará con esta situación, 
arrebatando a los obreros el control del proceso de producción y 
transfiriendo el mismo al capitalista. (8) . Esta fue la razón de la 
adopción del sistem a de fábrica y no su posib le su perioridad tec ­
nológica en el momento en que su rgió . Así las máquinas de tejer 
en las primeras m anu facturas concentr~~as eran igual~s a las de 
los telares artesanos (9). L a concentraczon de los medios de pro­
ducción y d e la fuerza d e trabajo en el sistema .de fábrica, no fue 
motivada p o r razones t écn icas sino como medio para ªf od~rarse 
y controlar el capitalista la totalidad d el proc~so pro~uct,wo, impo ­
niendo a lo s trabajadores u n r itm o y un horano que nmgun pr?d1:1c­
tor " lib re" se h ub iera im puesto a sí m ismo. El sistema de fabnca 
permitía solucio nar la necesidad de v.igilancia, inhe:ente a-la espe­
cialización d el trabajo, q ue n o e ra p osible en el pu~tmg-out system. 
Sin embargo dich a solu ción re fleja claram,:~te los mter~se~ d;, clase 
de los cap italistas. Puede decirse q ue el sistema de fabrica d~~e 
su victoria a que supuso un importante avance en la im plantaczon 
de las relaciones de producción sobre las qu e se, b~sa el modo ,de 
producción capitalista ( 1 O). L a ap arición de la fabr~ca reforzara el 

· ' d l b · dores independien tes en obre-proceso d e con vers10n e os tra ªJª 

ros asalariado s. . , ' al ¡ 
Sin embarao dicho ... proceso no se realizo d,e forma l~ne n 

"', ' . , lm te de un pa1s a otro, smo que uniforme N o so lo van o tempera en b · 
. . . d ' f tes segu' n los sectores, su s1s-

tamb ién se p rodujeron ntm os 1 eren . f t 
, d f . . s an teriores a la m anu ac u-tiendo du ran te un largo peno 0 o ima 

1 
d · , 

' .b. , M rx el paso a a p ro ucc10n 
ra concen t rada . T al com o lo d escn 10 a ' . ., ,, 

. d f · 'n ele formas de trans1c10n 
fabr il se h izo "en una abigarra a con usio d desarrollo 
(l 1) . La aparición de la manu fac tura concentra ªy su 

. . mo m ás adelante dice: ··r.;1 deseo 
18) Ver St. Marglin , op. c it. pág. 7 1(; ª)1 :~ raz6n económica suficiente p ara 
de controlar la ma~o ~<; 0 ?ra fu~ ... Ju rdelputtin g-outsystem", pág. 77. 
man tener una organ1Zac10n mdustnal en uga 

(El subrayado es mi'o F.C.) .. . 
0 

fab ril y su futuro", en Crítica de 
(9) Sobre esto ver A. Gorz: _El Despoti~ r p cit. pág. 7 5. 
la división del trabajo; Laia, pag. 9 9 Y s. arlg in~ ºsa. de I¿ aparición y del dc::sa­
( 1 O) A. Granou considera este h echo cor ot ª~. ~apitalismo y modo de vida, 
rrollo de las diversas fases d e la manu ac u · 
Ed. Comunicación, pág. 27._Madr~d 1974; 1978 
(11) Marx y Engels , OME 40 , GriJalb o, pag. 332 . Harcelona, · 
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estuvo durante cierto tiempo vinculado a la existencia de una ma­
nufactura dispersa. La combinación de ambas era el resultado no 
solo de la base común .sobre la que se sustentaban (la producción 
maual) sino también de la vinculruoión existente entre ambas (12). 

Se plantea una importante cuestión: ¿por qué no aparece la fá­
brica antes si no necesitaba de un avance tecnológico?. Para que 
pudiera imponerse era necesan·o que los capitalútas acabaran con 
los pnv11egios y la organización corporativa de la produ.cáón y d e 
la distn.bución. Los beneficios que el putting-out system aportó a 
la nueva clase capitalista (aún moviéndose dentro del mundo de los 
gremios) le permitió acumular un mayor poder politico para enfren­
t~rs~. y poner en quiebra las reglas estrictas del aprendizaje, la aso­
c~ac10n .entre producción y negocio ... sustituyéndolas por institu­
c10nes favorables a sus intereses: mercado libre de la fuerza de tra­
b~j~ Y. de las mercandas, represión del robo de materias primas, 
d1sc1plma _de la '21ano d_e. obra ... La resistencia de los gremios, de 
los pequenosd~enos, vano d_e _un país a otro, según su mayor o me­
nor fuerza, el s_1stema de pnv!legws que tenían, y su capacidad pa­
ra es1ablecer al1ai~zas pol1ticas con otras fuerzas sociales para opo­
nerse a esos camb10s (13). 

La victoria del sistema de f 'b · b ¡ . 
. a nea so re a manufactura dispersa ~~ supus~ el fm de los problemas para los capitalistas, sino que mar-

el cr~m1enzu de un largo proceso a través del cual cambió el com-
ponam1en10 de los trabajadores Su fi·n la d . . . . 
aumentar /a /''rod · · ·. ª 1 a zba dmgzda tanto a 

J ucc10n como a m p d. . . 
trol sobre los trab · d p 2 oncr ~ma 1sc1plma y un con-

a;a or<'s. or dio la pn d ·r· .. 
lrataron ck introducir f uc rolo , ?1era _mo 1 1~ac1on que 
trabajo, al tiempo que lms~aba n~:r, lo _ma~ posible, lajon:ada de 
do el tiempo de trabajo .¡ q el trabajador permaneciera to­
los lrabajadorcs de ot1·as pen :bªI mafnufactur.a. Trataba de desligar a 

. os1 es onna d b . ~ 
campos ... ) que les pennitían no de en~ e t_ra ajo (en sus propios 
te, para su subsistencia d--J Id p er d1recta Y exclus1vamen-

b · • ' sue o del pat · 1 ta an los habitos d" lraba· ... rpn, a a vez que fornen-
' ¡o 1rreguJ " El . 

cuesrro" del 1iempo de 1 · b· . d ar · · patron perseguía el "se-
l . · · · ra ajo el obrero , ª <::<prop1ac1on de todo su t · . . • pero para este suponi a 
· 'd· · icmpo sm d · · · . 

\ 
1 

" v l1cmpo de trabaJ· 1 ' 1stmc1on entre tiempo de . ' . o, pues aspos'b! . , 
lln<'r lucra de la manuhcru . 1 es ocupaciones que j)od1a 
. · ' rano rcn1an , . 

parrir dd momcn10 en "Ue 1 b . por que ser productivas. A 
' e tra ªJº asal· r· d . ª Ja o conquista la vida 

0 21 A. D. Lublinskava· ¡
0 

• . 
pág 94 9' . . . crisis d,.¡ si I X 

· .·:>.Barcelona 1979. go Vliy/asociedaddcí:!bsolutismo, 
( 13) Sobrr C:SIC' proceso y 1 . 1· 
Mar r . . as a 1anzas que b 

g m, op. nt. pag., 93 a 96. sr esta lecieron en Inglaterra, ver S. 
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entera del trabajador, en que regula no sólo el trabajo sino también 
el no-trabajo (porque esta distinción carece de sentido), se produce 
un reforzamiento de la sumisión. 

El segundo problema que tiene que afrontar los patronos pro­
viene no tanto de reclutar mano de obra para las fábricas, sino de 
asegurar su asistencia permanente y regular a la misma. Asistencia 
que debía ser todos los días de la semana y todas las semanas del 
ciclo productivo. Para conseguirlo, pusieron en marcha diversos s1~­
temas de vinculación~como el pago por adelantado de una canti­
dad equivalen te a 15 dí as de trab~jo; si no_ lo h,ací_a "quedaba en 
deuda con el patrón, deuda que .. so~o se extmgu1~ s1 no,~e marcha­
ba de la fábrica hasta pasado .un tiempo determmado (14). Por 
otra parte, para asegurar la puntualidad fueron introducid~s ~~to­
dos que iban desde el toque de campana hasta fo1mas pnm1_t1vas 
de control de la asistencia, fijándose multas para aquellos trabajado­
res que se atrasaban en.acudir al trabajo (15). _Como re_sultado d_e 
esta necesidad de controlar el tiempo deutrabajo aparecieron el vi-
gilante de fábrica y el monitor. . , 

El tercer problema consistía en asegurar un rit_mo de producc1011 
constante a lo largo de toda la jornada de trabajo. Este problema 
era especialmente agudo en aquellos sectores que a~rastraban un.a 
tradición de trabajo anterior, tal como eran los trabapd~res de ofi­
cios. Frente a este problema introdujeron, para est?,s, s1~te~as de 
pago a destajo similares a los sistemas deJe~unerac10n p10p1?s _del 
trabajo a domicilio, mientras que los trabajador~s no especializa­
dos recibían un salario por día de trabajo. Este s1.stema de pago a 

· · ·r· ·' ue los existentes en la ac-dcstajo no tenía la misma s1gru 1cacwn q . . . 
tualidad donde constituye un .intento de obtener una mtensifi_~a-
.. ' . . · eguir una mayor erogacJOn cwn del trabajo, un mcent1vo para cons . . , 

de la fuerza de trabajo. En aquella fase, el salano a des.tajo no se~vi~ 
para obtener "li uida" el máximo de fuerza de traba~o.' Bastaba la 

, q . f al · ¡ ra que au tomat1camen te se menor elevacion de la tan a s ana ' Pª ' . , d ¡ h · 
d ·' L no adecuac10n e os a-produjera una caída de la pro ucc10n. a . 

. . b · d a los est1mulos de la compe-bitos productivos de los tra aja ores ' 
· · · · ' anómala para los patronos. tenc1a capitalista producia esta situacwn' . b d l 

· · t de los obreros den.va a e Por el contrano, el comportamzen o 

(14) F. Ramella, op. cit., pág., 24. 1 1 
(15) Para ver diferentes métodos que utilizaban los patron~s pai; c~n~.º ~r / 
puntualidad de los obreros, ver N. Mckendrick : "Josias Wc woo. Y. a 1sc1p 1-
na fábril" en Estudios sobre el nacim iento y d esarrollo d el capztalzsmo, Ayu. 
so, pág. 96 a 98; E. P. Thompson : op. cit., pág. 272 ·275 . 

31 



principio "del salario según las necesidades y del trabajo según el 

salario" ( 16 ). 
La lucha de los patronos para cambiar los .hábi~os Y las costum-

bres de los trabajadores fue ardua y contrad1ctona. En general se 
articuló a nivel interno de fábrica a través de amplios y rigurosos re­
glamentos, y a nivel externo en una ofensiva destinada a modificar 
elementos que constituían tradiciones arraigadas en el pueblo. El 
capitalista no pudo imponer de golpe su poder, y sólo después de 
algunas generaciones de trabajadores se puede decir que los patro­
nos pudieron implantar solidamente su disciplina industrial ( 17) . 
No solo en algunos sectores tardaron mucho tiempo en imponer los 
nuevos hábitos de trabajo, sino que en otros a la vez que la nueva dis­
ciplina era impuesta, comenzaba una lucha no contra las hoias sino 
sobre e!Jas, para tratar de recuperar espacios de tiempo mediante la 
comprensión de la jornada de trabajo (18). 

Este proceso de cambio de las costumbres, hay que entenderlo 
como transformación global del medio social. No sólo cambian los 
háb~tos de trabajo ... ~~o que la fábrica es un modelo de fijación es­
~cwl de la ~r~uccwn )' de la fuerza de trabajo. La aparición del 
sistema de fábnca acaba con la fijación del espacio productivo en 
tomo a los lugares de acoplamiento de los diferentes oficios. El 
º.brero ~e ve .obligado a establecer una nueva relación con el territo­
rio (em1grac1ones, concentración de la fuerza de trabajo en las ciu­
d~des .... ). Lev~.tando los muros de la fábrica, el capital señala su te­
mtono, soi:rietiendolo a sus propias reglas. 

A medida que avanzo' la t r · · . . rans ormac1on del medio social de 
acuerdo con las necesidades d · d d 1 . , . . . , . . enva as e a producc10n capitalista, 
crecdio dla 1.mportancia del papel desempeñado por la escuela No 
pue e ec1rse que su objetivo f , · 
co, el de cualificar la mano de'o~era, .mas que a un nivel muy genéri-
taba estructurada par . 

1 
ra,. smo que fundamentalmente es-

a mcu car actitudes d · · ' · , de l d. · l" , e sum1s1on y aceptac10n a 1sc1p ma, a traves de un marco rí .d f . . 
do y autoritario (19) A d. gi o, uertementejerarqu1za-

. · pren 1endo a ob d 1 trabajadores estaban siend d e ecer en a escuela, los 
0 prepara os para obedecer en la fábrica. 

(16) V. Foa: Su! Sindicato· Quad ·p · 
( 7) , enu •acent . . 69 
1 Esto no significa que cesara a pan· d m1 . 
· lin · u e este ap a, ano que aún cuando e .. ~ re .ti.. ?1°mento toda forma de indis-• .... rru o en tnt · _.._ 

aqu1 tratados u otros similares s1· b en11W&d sobre loa ·aspectos · . , . . , n em argo la · . 
s1gu10 ex1St1endo expresada en otro t res1stenc1a de los trabajadores 
{18) E. P. Thompson: op. cit., pág. s27e;enos o fonnas . 
( 19) Sobre el papel de la escuela p : 
d" · li ara inculcar la" . 1sc1p na,vcrE.P.Thompson : op.cit . 27 econom1adcltiempo"yla · ;;g. G-277;S .Marglin: op. cit. pág. 88. 

. ·¡ · es importan te reseñar que si bien los cambios tecno-
Po1 u timo . . · · 1 f 'b · · . . f e ·un Ja causa de la apanc10n de a ·a nea, tuvieron su 

¡0,r¡cos no u 1 l b" 
0 • 1 desarrollo de la misma. Por otra parte, os cam 10s 

· portanc1a en e · · ' · l · · · 1 F 1 im . l 1. ¡ . directamente por la organ1zac1on me ust1 l<l • , 
f '!"0 11 lll OC e ,LC OS • d . . . . 
lll d, . , t · - los inccnti\·os que· supon1a fueron ec1s1vos pd­

s1slL'nlª e p.ttln L s, . . , . . . '. 1 
. . . l· iniciativa invenli\'a hacia la labnca, que const1tu1<l e 

ra onent.u ,'t .. d i · l;' l ¡Hoccso que se desarrolló en las ma-
.. di mas remune1 <l o . . . d 

me1ca e \· . sc'ilo fue complicado sino prolonga o, 
nulae11m~s. conc_:~tra~ tts,r~:> de eta as hasl a llegar a la producción 
pues deb_10 cub111 un,11· sed : c1ui1;as es decir la consolidaciún del 
de mt'1qu111as por mee io_ e m.'t , 
sisiema mcd ITTico en su m tegndad. 

. . , d (va. la "fábrica difusa" 2.- La dcscentrahzac1on .pro uc l . 

. l l . e brcns se produccn ·en lo~ pa1'-
l.as sucesivas oleadas de uc 1<1s .. ) , 1 . - .. O h an ¡)Ues -

. . l l 1 1 males ck os anos :J ' 
ses de capllahsmo ª ' '¡tnzac 0 e ese e_ . l 1 1 

.. baJ·º existente , po-
. · · · capitalista e e 1ª " · to en qtuebra la organ1zac10.n . . f· . · de los trabajadores . ·r· 1 . tunda msaus ,tcc1on . . . 

niendo de ma.111 1esto a P10 . 1 1. te a esta situac1on !el npna ren e 
sobre este tema. Las respuestas e ' . · obrera Frente a 

. . . - 1 ·eciente rcs1stenc1a . 
han variado, influidas poi a Cl . . , lel trabajo. respon-
l 

. . . , de h orcran1zac10n e . d 
a pnmera puesta en cuest1on ' "' d ¡anterior mo c-

. · d l caracteres e dió mediante una acentuac10n , e os.' . . 1 1 trabaJ·0 aumento 
l . · , ¡ 1- t avlonzac1on e e ' o mdustrial: exaperac1on e e c1 ; • , 1. · 1 mayor concen-

. ' aelac1on sa ana • del control y de lasjerarqu1as, cono · . . so' lo loara cuntc-
resnurac10n "' 

tración industrial. .. Sin embargo.:esta ' . reaparece a finales 
ner por un breve periodo la lucha obrera, que Jtado de este ree-
d 1 , . al . b - able Como resu e os 60 mas radie e m go em · . , d ¡ crítica de masas 
merger de la lucha obrera y de la extensi?~ !el sªi.s terna de v,tlores 

. 'd cns1sce . . contra el sistema se ha produc1 o una · ac·10· n existen te· 
' d ¡ de orgamz 

sobre los cuales se sustentaba el mo e 0 d" · "ón de Jas tareas, 
L . d d. . lina de 1v1s1 . 

a quiebra de los critenos e 1scip ' . de competencia ... 
de especialización de emulación en el trabajo' los trabajadores, 

' ptados por ( b como suceptiblcs de ser impuestos Y ac_e t al trabaJ·º so re 
· · s respec o · 
JUnto a la aparición de nuevas exigencia h mprender al capi-
todo entre los trabajadores jóvenes) han helc 0 cto u ración del viejo 

1 ' d simp e res ª or ta que su respuesta no ,podia ser e liarse con may 
d · zan a desarro · ' del mo elo. Es entonces cuando com1en de organizac1on 

fuerza las experiencias sobre nuevas formas . b . n son parciales, 
trabajo (enriquecimiento de tareas ... ) que si ieoblemas con los 
buscan dar una respuesta generalizable ª Jos p~no . Además, los 

. . al en este terr las 
que tiene que enfrentarse el cap1t , . sobre todo en 
n · l . . , b las J:abricas -tve es de orgamzacionJ o rera en .!' 
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grandes-y la rigidez del mercado de la fuerza de trabajo, a la vez que 
eran frenos frente a una simple res.tauración, aparecían como imp or­
tantes obstáculos para cualquier posible salida que el capital intenta­
ra Llevar a efecto. El agravamiento de la crisis económica,con toda la 
secuela de problemas que le acompañan, aumentó la necesidad del 
capital de encontrar una salida. Salida que trata de buscar a pani r 
de la quiebra de los dos elementos antes citados, aprovechándose 
de la mayor capacidad de maniobra que le posibilita la crisis. 

La evidencia, para los capitalistas, de que es necesa1io instaurar 
un nueYo modelo de industrialismo, les hace enfrentarse a una si· 
tuación que se caracteriza a grandes rasgos por: a) la ingobcrnabili­
d~d de la clase obrera, que se manifiesta no solo a través de su c re­
ciente fuerza y.organización, del rechazo cada vez mayor de la lón·i­
ca :a~·l~ri~ta, de I~ defensa de la rigidez del mercado de trabajo , de 
las m1c1at1vas destinadas a modificar, de acuerdo con sus intereses 

I~ organización ~el trabajo, sino también a tra\'és del rechazo incli: 
~:idual del traba.10 (absentismo, turn-o\'er. sabotajes dcteriorll de 
os productos ... ) qur han se,n•1ºdo c1·ec1· , d b). 1 ' · · • ¡ . "" en . o. a apanc1on e e 
nue,·as necesidades rn la cla b . . 1 · ·r· . .se 0 ieia o por o menos en estntos 
s1g111 1cat1Yos de la misma t;ó · ) ·v, · . ' . 

• . . \J \enes .... "'cces1d:.ides '" rxwe11c1as 
que suponen un camb10 l. · . · "' · , . cua llat.no respecto a las actitudes <mte-
norcs de la clase obrera,. q ·r· 
trab . 1 . . .. ue se mam iesta tanto en los hábitos de 

ªJO, e camb10 penod1co de t -. b · ( 
tamb"' d . 1ª ªJº no solo de empresa sino ien e sector product1\·o) c 1 . . 
tiempo Jºb B . ··· omo en a rx1genc1a de un may o1 

i re. uscan reaprop1arsc rl . . . . . 
un control totali.zad . d 'e su tiempo dr nda, sometido a 

01 a causa e su r .1 · • d . . . 
lento de recuperar u . ( .acion e asalariado. Lstc m-

' nJc1eno control sob . . · . 
se manifiesta tanto en 1. . . . H su t1rmpo ctc \"Ida. que 

. a nnpo1 t;mcia de I· 1 1 1 . , de la 1omada como en )· 1 . .t uc 1a por a rcctucc1on 
· a a tenrnt1\·a de ~ . ¡ . 

de no-trabajo ,.a unid . . . q>ocas (e traba¡o , . otras 
· ' 0 <1 un sent1m1en· > ¡. " ¡ · . · ,. · 

to al trabajo que cons·d. .. , . « < ( a c_1am1cnto · resprc-
. 1 c1an como ina•ru·1 t bl )' . . 

queda patente en las pal b· d· _...., .na e. ·.stc scnt11111cnto 
"C ' a tas ( una Jov , 1 . 1 acta vez que salgo de 1 f'b . . entra )a.iac ora ctc J;i Fiat : 

· .d · a a nea se que 1 d"ct m1 v1 a que no las recupera . ' . H' pcr ' o 8 hora:; ck 
re nunca mas"(ZO) E . tentan recuperar Ja separac·, . · n c1ena fonna in -. ' 10n que ex t •. ' 

mdustria a domicilio 0 d . 1 f" . · is 1 ª para t'1 trabajador ck la 
• t: os o ICJOS en¡ . ' '. . 

tiempo de no-trabaJ·o. Est h· ' ic i1empo de traba1·0 , . 
1 . . . o acc que en t 1 . , . . 

e pnnc1p10 del "salario se• . I· . re os JO\TIH.'S se recu¡)erc 
1 · " . ,,'llll as nccesid 0 . . . , 
ano . Por encima de los in , . . ~ e_s) llaba.10 segun el sa-

C<:ntJ\ os nlanal · . ' ' es, una vez cubierto un 

(20) M. Berra\' M. Rcvel!i· "Ab . 
l , . . : . sente1sme ('( r1· .. 

. m11.r i·t oui•rtl'rs: F. Maspcro/I . . con ictuahte: l'usine r. ·· ..... . utttssonaks .·, 
1
,, . tn1u ,ln 

.pa¡:. :>-1.Pans 1980 
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mínimo vital, reacciona fundamentalmente frente a la exigencia de 
reapropiarse su propio tiempo. Por esto, los incentivos económicos 
han perdido eficacia desde e l punto d e vista capitalista, pues su au­
mento no se traduce auto má ticamente en un incremento del traba­
jo "líquido". c) La crisis de la escuela. El nivel de escolarización de 
los trabajadores incorporados, es más alto en relación a la fuerza 
de trabajo industrial de los años 60. En su conjunto la clase obrera 
posee un mayo r bagaje cultural -no sólo por ese hecho- sino fun­
damentalmente por el acce~o a los medios de comunicación y sobre 
todo por la conciencia colectiva generada a partir de sus experien­
cias de lucha y organización. Al mismo tiempo, es cada vez mayor 
el rechazo del sistema escolar ele los jóvenes y adolescentes proce ­
dentes del medio obrero. Rechazo que expresa tanto e l "alejamien­
to" frente a una institución cuyo funcionamiento margina a un sec­
tor creciente de la población escolar (crecimiento del llamado "fra­
caso escolar"), como la crisis de "legitimación" de la propia insti­
tución sobre amplios sectores sociales. Crisis provocada por el cre­
ciente alejamiento entre la cualificación profesional lograda y la 
calidad del trabajo ofrecido, y que reduce su capacidad para impo­
ner y hacer aceptar por el alumno, una disciplina que prefigura la 
disciplina y la autoridad de la fábrica. 

Es dentro de estas coordenadas, en las que el capital se plantea 
la sustitución de la tradicional lógica de la empresa. A pesar de la 
similitud de deté1minados problemas con los existentes cuando la 
aparición del "sistema de fábrica'', sin embargo las soluciones pare­
cen, en parte, contradictorias. Entonces la fábrica se separó del 
cuerpo social, constituyéndose en elemento diferenciado y diferen­
ciable (a diferencia de la inserción social que caracterizaba a la in­
dustria a domicilio o el trabajo artesanal), mientras que ahora tien­
de, parcialmente, a reintegrarse en él. Sin embargo, si en sus onge­
nes la fábrica sale d el cuerpo.social para elaborar sus reglas de fun­
cionamiento y poder dominarlo m ejor, ahora trata de reintegrarse 
al mismo para poder dominarlo mejor, recuperando el dominio per­
dido. Por esto, la rigidez de la fábrica es sustituida por un "sistema 
de fábrica" abierto, conJa flexibilidad como valor central y basado 
en la descentralización productiva. Asi' aparece lo que algunos auto­
res han denominado como la tercera edad de la fábrica. Dentro de 
la misma tienen cabida tanto la super-fábrica como la "fábrica dif u­
sa". Ambas constituyen.;las dos caras de un mismo proceso (21); 
(21) Ver los análisis sobre este tema de J. P. Gaudemar; "De la fabrique au si· 
te: naissance de l'usine mobile"; R. Galle y F. Vating: "L'ideal de fluidité: In ­
dustrie et pétroliére et organisation de travail ",y de S. Belforte, M. Ciatti y A. 
Magnaghi: "Reestructuration productive et composition de classe á la Fiat de 
Turin", todos están en Usines et Ouvnºers, F. Maspero/L.S . 

35 



rr.iien_tras que la prime:a refuerza la concentración productiva espa­
cial, JU~tando en un m1~mo espacio productivo diferentes procesos 
conectandolos entre s1, la 2a aparece como una "rehab·l·L . , ,' 

1 1 ac1on ' 
d~ f?_rmas anteriores a la ?ropia fábrica, como sería el trabajo a do-
~1c1ho (una nueva especie de putting-out system) ¡as dos 1 , d t ' . . , . , . . ( 11 ('n-
cras ~san mt1mamente relacionadas, no sólo porquC' no hay "('b. . 
ca dir.. " · · Ja n­

'J usa si~o existe una Pmpresa central concentrada que pl ,., .. 
que y c d ¡ · , · anz1 z. 

. . oor me_; con1unto de la producción difusa sobre el lerrit o-
no, si~w tambie~ porque ambas anuncian !a apanºción dt: un nuevo 
espacio productivo caracteri:ado por la movilidad)' la fl "d ·-

Las form b · 1 uz t-. 
turación de 1:s r ªJº as cuales se presenta este proceso de rcestruc-

contenidos co~oru;ne':~~~:~ ~anan ~e un país_ a otro, tan to en sus 
con mayor nitidez v donde m~dad,,t~ndo hltalia d?nde se presenta 
parte de las forma; "re ~a isis se ~n dedicado al tema. A 

a domicilio, aparecen ot~~~~~::~ de traba~o art:~anal, de trabajo 
bre el territorio. deseo .. , sdde desart1culac1on productiva so-

. mpos1c1on e Ja e . 
partamentos situándolos e l . , . mpresa en sus chversos de-
el mercado eliminacio' n dn re a~1on directa, cada uno de ellos, con 

' e secciones no re 1 bl · , 
por subcontratas cree· . d n a es sust1tuyen<lolas . . , 1m1ento e peque-
duct1v1dad (22) A p d . . nas empresas de alta pro -

,... esar e su d1vers d d t d l 
centralr.zación product. . 1 a o .as as f armas de des-
b .1. zva se caractenzan¡ b · 

1 zdad y fluid e7 Pn t · · d · Jnr una usquPda deflexi-
~ · enn m os e r1 d b . 

pleado, tratando de obt , 1 "erza e lra ª1º Y de capital em-
1, . encr aumentos dep d .. 

e ast1cas de organi.zación d l t b . ro uc tzvzdad por fonnas 
Fr · e ra OJO. 
, ente a la explicaciones "tecnoló i ,, . , 

fenomenos a partir de la .d g cas 'que exphcanan estos 
capac1 ad del e · 1 d . 

ventas que hacen rentable d d . apita e aplicar nuevos in-
producción "difusa" ' es_ e el punto de vista capitalista Ja 

, es nccesano profu d. . • 
por los cuales este tipo d d . . n izar en los motivos reales 
caciones tecnolóo-icas no e pro lucc1on crece. Nuevamente las expli-

'li ;:.- resue ven el pro! 1 
ut1 zada en :as pequen-as ) ema, pues la tecnoloai'-1 

- . empresas "de · ,, ,..., ' 
quenas unidades product· ( . scentrahzadas , en las pe-

l · ¡ ivas traba¡o a d · ·¡· 
e c1c o ha sido descentraliz d d . . om1e1 io ... ) en las cuales 
m · ¡ · · .a 0 Y esart1culad b · · isma que as utilizadas en las f 'b . o, es as1camen te la 
~ ·' d a neas Por el . ormac1on el espacio ¡)rodu ¡· ' . . contrario, esta trans-

. e 1' o va destinad · zamzento de la acumulacio'n d . a a posibilitar el re!an-
. me zante~ el 

v- contml del conflicto. 

(22) La existencia de pequeñas emp 
h . 'd resas no es d 

an,,ex1st1 o en el capitalismo. La difere . d un ato nu<·vo, pues siempre 
das por la descentralización "roduct ' nc1a e las pequeña~ em¡iresas "crea-
d . "d d r iva respecto 1 . uct1v~ a que las caracteriza, frente a la tradi . a asan~enores, es la alta pro-
pequena empresa capitalista. cional ba1a produc tividad de la 
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Las "vie)as" y constantes preoc upaciorn:s de los capitalistas vuelven 
:1 resur¡¿:ir. 

f,a <Íl's~·c·~~lrali:. (lció 11 /noduct iva corrC's/)(J11r/e, <fr z:i;u(l/ /omw 
t¡1u· /(l r:/Jw·1czo11 <~l'Í ".1i.1Lc·11w rfr fúún(:a" con la 11w11ufaclur~1 con­
c:c·11Lmda, a la pn1111·ra rfr Las dos fa.\'C:s a lravc:.1. rfr las c1wlc·.1· d ca­
¡núd 1'ji·ct 1Í(l Lo.1· /JrrJcc·;,0.1· lÍl' tra11.1formaciá11 de la or"m1i:::ació11 u1-
¡nú_1~isla riel trabajo. En eslu primera rase del proceso '<le reestruclu­
rac1on. "se ckscomponen fas tareas y se producen modificaciones 
en la organizaci(m del trabajo, p<.:ro t ienen un p<1pel preponderante 
aquellos elementos relacionados con la intensificac i(in del t raba jo, 
el aumento y la racionalizaciún <le los ritmos. Posteriormente. s<: 
recomponen las ta reas parcializadas , media n te la in troducci ém de 
nuevas máquinas , interioriz<mdo la nueva organizaciérn del trabajo 
en una nueva tecnología, poniendo las bases para un aumento <le la 
fu erza parocluctiva del trab <~jo" (23). Sin embargo no puede enten­
derse ele una forma totalmente lineal el desarrollo de ambas fases . 
De hecho, el capital no espera a que se haya completado la 1'ª.f.a;<;r 
para comenzar la 2~ , sino que desde que la cris is se m anifiesta con 
toda su dureza ha buscado nuevas formas tecnolúgicas a través de 
las c uales fijar una nueva organización del t rabajo. A la vez que se 
quiebra el ciclo productivo, se han introducido nuevos m edios tec­
noléigicos, produc iéndose un importante avance de la automatiza ­
ciém ele la producc iCin. Junto a los fenómenos innovadores que se 
producen en la organización industrial, "desde la descentralización 
productiva h asta la in troduccic'i n del 'trabaj o por islas' o grupos, 
desde la figura del 'obrero rotante' en la f;.ib ricaa la proletarización 
del trabajo en las oficinas, desde la reorganización jerárquica de la 
fábrica hasta el pro¡..,rresivo p aso de los montajes en cadena a la orga­
nizaciéin modular", se da un "progresivo uso de la electrónica en 
la producciém y ele la informát ica e n la gestic'm o en el control de 
los procesos"(24). 

La descentralización produc tiva t iene implicaciones importan­
tes; mientras que se produce una concentración de capital y fuerza 
de trabajo en J,1s áreas "fuertes" del desarrollo, se da una degrada-

(23) María Turchetto: Organiz~azione;del-lavoro e rístrutturazione tecnologi· 
ca, Unitá Proletaria 2/l97<:J, pág. 56; así mismo hace un análisis del tayloris­
mo y del fordismo en él mismo sentido :"el taylori~mo no presenta la caracte­
rística de innovación técÍlica, sino que actúa descomporúendo y reorganizando 
un proceso de trabajo dado (de la precedente reestructuración); mientras el 
fordismo puede ser configurado como la mecanización del taylorismo, su inte­
riorización en innovaciones tecnol ógicas" (pág. 57). 
(24) P. Ferraris: "Rifonna dcll 'empresa e classe operaria della grande fabbri­
ca". Unitá Proit'taria 3/1978, pág. 22. 
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ción de laA fonnas tradicionales de economía en las "áreas" c1ébÚes 
con los consiguientes efectos de desequilibrio en la misma organiza~ 
ción territorial; se producen modificaciones en la estructura de rela­
ciones sociales y en la composición de clase, acelerándose el proce­
so de descualificación de la fuerza de trabajo; se determman sustan­
ciales modificacionesh la composición orgánica del capital, intesi­
ficando la subordinación y por tanto la explotación de la fuerza de 
trabajo a través de su dispersión y fragmentación sobre el territorio· 
pennite sacer fue~ del~ fábrica contradicciones y conflictos, y so~ 
b~e t,odo los trabajos mas pesados y nocivos de bajo valor agregado 
(~brandose la empresa capitalista de sus obligaciones sobre la segu­
~d,ad . de l~ sal~1d, el ambiente de trabajo ... ), descargando sobre la 
. fabnca difusa . el ~ayor peso de la irreguladidad.de la producción 

ligada a . las oscilac1ones ?el mercado. Así mismo quiebra el delo 
productwo, lo que ~ermzte al capital realizar su objetivo polz'tico 
de ruf bra~ el colectwo obrero. El objetivo de esta reestructuración 
esta e aro. gobe~ar a la fuerza de trabajo a través de la retirada de 
~~:~:i~isop~od~ctivo_s, enteros, la ge~eralización del trabajo negro a 
rios la ' ª ~ilat~~ion de la re? de mterrnediarios y sub-destinata­
uni~nes roeptrraob·u.ccd10n d~l trabajo asalariado dentro del amparo de 

ªJª ores artesanal " 1 . . cilio Tanto la 1·nt d . , es entre os trabajadores a domi-
... ro ucc1on masi d l · r ' · 

centralización produ r·· 
1 

va e a m10rrnat1ca como la des-
e 1va go pean la · · ' 

de la clase obrera a r d . orgamzac1on y la resistencia 
condición básica 'param e un poner un mínimo de "orden" como 
. , poner en marcha l d 

c10n. Sin embargo no p d h e proceso e acumula-
. ue e acerlo tal I h. · nsmo y sus derivados · como o Ic1eron el taylo-
b • smo que dada la . t al · · , o rera, la única form d 1 ac u sltuac1on de la clase 
1, · ª e ograrlo es · d . , , . c as1ca. El capital trata d b rompien o tamb1en la fabnca 

fijación social como p de aca ar ~on la fábrica como modelo de 
t J f ' ro Ucto social d l I . a per ectameme moví! e acop amiento de un capi-
de . l · . . por naturaleza y f . sea a mmovd1dad ligad . ' una uerza de trabajo que 
P · ·, a a sus ternt · l. · or sum1s1on o por rebei· . ona 1zac10nes y móvil solo 

FJ . 10n. ' 
d , c~pital busca liberarse de 1 . . 

e trabajo que había anulad ª ngi_dez del mercado de la fuerza 
todo se ¡ ·d d o sus marge d . 

, 0 v1 a e las "ob1· . · nes e maniobra y sobre as1 t J igac1ones" . 1 
ratar os procesos de valo . . .ª nive de empresa, pudiendo 

en una esf er· 1. nzac1on v ¡ . . , 
1 d ª amp 'ª Y privada sob ' ª comp os1c1on de clase 
0 <' poder antagónico. La n' re ~~ territorio, de todo m ornen-"º se b f ueva u t1lr · ' asa _undamemalmente e 1 .zacion del espacio producti-

~c~sc~~~duct1vos. Pero esta movili~a~ flu1dez~movilidad de los proce-
. ion, productos v fuerza d bg_eneral1zada de medios de pro-

c10n-1m · · e t ra élJ 
' iento de es1a última "en. 0

• producen el inevitable frac-
' ,., erando ár d 
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eas e trabajo precario 

(a domicilio, trabajo "negro'', subcontratas ... ) Esta fragmentación 
se manifiesta en la progresi·va segmentación del mercado de trabajo 
e~tr~ una parte ~entral o garantizada (correspondiente a las grandes 
fabncas y que tienen una relativa seguridad en el puesto de traba­
jo) y otra "secundaria" o "no-garantizada'', que correspondería so­
bre todo al trabajo precario. No sólo varía la situación de estabili­
dad en el puesto de trabajo y las condiciones salariales, entre ambas 
áreas, sino que son radicalmente diferentes las tareas encomenda­
das , la disciplina a la que se les somet~ y las condiciones materiales 
de trabajo (nocividad, seguridad ... ). Ambas áreas están relacionadas 
con la forma en que se realiza el proceso de acumulación: la crea­
ción de plusvalor relativo en la gran fábrica, necesita de un recurso 
acentuado a la producción de plusvalor absoluto en el sistema glo­
bal, por la prolongación de la jornada de trabajo media. El trabajo 
"externo" a la fábrica tradicional corresponde a la normaliz~ción 
del "trabajo a-normal" respecto a las normas de valorización c'en­
tral del capital (25 ). El trabajo "externo" tiende a ser organizado 
según una disciplina basada en las características de un trabajo doble­
mente aleatorio, tanto por su situación jurídica como por su rela­
ción de dependencia indirecta respecto a los procesos de valoriza­
ción puestos en marcha. 

Entre las numerosas consecuencias de la segmentación del mer­
cado de trabajo se pueden destacar dos : 1.- el desarrollo de un 
área de trabajo fuera de la tutela de la legislación laboral, pues en 
la medida en que el trabajo precario supone la disponibilidad total 
implica su conversión en el lugar del no-derech o. Lugar donde se 
opera constante y sistemáticamente la subversión legal de la propia 
ley. 2.- la aparición de un sector -creciente numéricamente-de 
la clase obrera, separado del proletariado de la gran fábrica, no tu­
telado tampoco sindicalmente. Su distanciamiento respecto a las 
condiciones del conflicto en las grandes fábricas, su mayor ligazón 
al tejidb social, su diferente composición y relación respecto al tra­
bajo ... , junto con los fenómenos derivados de esto, producen im­
portantes modificaciones en la composición y comportamientos de 
clase. El dualismo del mercado de trabajo amenaza con trasladarse 
al nivel organizativo; planteando numerosos problemas de tipo sin­
dical, para los cuales no sirven las respuestas clásicas. De la misma 
forma que con el advenimiento del taylorismo y la gran fábrica, se 
produjo una importante modificaciún de la organización sindical y 
de su intervenciún, la extensión del trabajo precario plantea a los 
sindicatos la necesidad de modificaciones sust anciales, so pena de 
convertirse en la organización de los garantizados, pero en la cual 
todos los trabajadores no-garantizados no se reconocen. 

(25) J .P. Gaudemar. Op. Cit. pág. 35. 
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Sociologla del Trabajo 5, 19Rl. Pág~. 4 1 a 62 

Vivir para trabajar, trabajar para vivir: 
la irrupción del capitalismo 
y los cambios en el ''modo de vida'' 
en las zonas rurales. (·) 

Luis Sanz 

"El modo como los hombres producen sus medios de vida de­
pende, ante todo, de la naturaleza misma de los medios de vida con 
que se encuentran y que se trata de reproducir. Este modo de pro­
ducción no debe considerarse solámente en cuanto es la reproduc­
ción de la existencia fisica de los individuos. Es ya, más bien, un 
determinado modo de la actividad de estos individuos, un determi­
nado modo de manifestar su vida, un determinado modo de vida de 
los mismos. Tal y como los individuos man~(iestan su vida, asi son. 
l o que son coinciden, por cons(!(uiente, con su reprod11cció11, tanto 
con lo qué producen corno con el modo eómo produc en. Lo que 
los individuos son depende, por tanto, de las condiciones materiales 

de su producción". K. Marx, F. Engels. 

La !deologia Alemana. Barcelona-1\'lontevic\co 1972. (pág. 19 -20) 

1 •) Hemos optado por tomar prestado el títu lo principal del artícu lo a o~ro 
trabajo, que recogió una expresió n muy utilizada, por~uc es_ !nuy ex~res~vo 
de la tendencia que el capitalismo impone sobre la art1cu lac1on trabajo-vida 
cotidiana. CHOPART. J.N. (1978) Viurc pour trauailler, trauaillcr pour uivre. 

Parí s. 
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l. La expansión capitalista y el "modo de vida" 

Desde que los primeros signos de una nueva forma de relación 
social -la capitalista- tomaron vida han pasado varios siglos. La 
expansión del capital ha alcanzado, desde entonces, a todos los 
continentes y se ha extendido por todos los lugares del planeta. Es 
un inmenso proceso histórico de conquista de los límites geográfi­
cos del mundo, pero sobre todo es la expansión de un tipo de rela­
ción social ... 

Con la manufactura y más tarde con la gran industria, el capi­
tal había revolucionado la forma de producir, tanto desde el punto 
de vista técnico, como desde el punto de vista social. En la nueva si­
tuación que se creaba el trabajador quedaba supeditado a la unidad 
que forma la fábrica, y por tanto al capitalista; el progreso tecnoló­
gico coincidía con un aumento incesante de la autoridad de éste. 
Con la revolución llevada a cabo en las condiciones de producción 
el capit~ habí~ impuesto la ley del valor como supremo regulador 
del func1o~am1ento social, pero esta revolución no alcanzaba aún, 
en es.t,e pnmer i_nomento, a todos los ámbitos y sectores de la pro­
d.uccion. La agncultura, el pequeño comercio ... todavía no habían 
sido "revolucionado " · ' . . . s , aunque ya estuviesen sometidos a las reglas 
capitalist~s. Esto es, se mantenían las formas precapitalistas pero 
el contenido la f uncionalid d b d . . ' . • a , esta an entro de los cntenos 1m -
f~es~?s porbla lógica general del proceso de acumulación de capi-
~ · m ~m argo, .1ª situación resultaba contradictoria todo pare-

dc1a o~mr c?m? s1 "transformando las formas de prod~cir" la pro-
ucc10n capitalista se habí ¡; • ' 

riores modos de rod . ~con¡_ormaa_o con continuar, de los ante-
/as actividades y ~b ·et:~c;~~ .Y tonn~cio~es sociales, el conjunto de 
te proceso de prodl .. Diales no implicados directamente en es-

ucc10n. esde q al· d 1 , . encontraba un mund 
1 

ue s 1ª e a fabnca, el obrero 
o en e que el cap"tali h , . de su dictadura pero · hab , 1 smo acia sentJT el peso 

' sm erlo aun bl d L · · ' de la vida social la de 1 f .1. aquea o. a orgamzac10n 
. • a an11 1a 0 más p · objetos y utensilios per · , ' rosaicamente, el uso de los 

l . • manec1a ampli d . 1 re ac10nes sociales, los valores ~ente ommado por as 
dado de los tiempos en que r ~n ?e~mtiva el modo d e vida here ­
en el estado de las potenc·alide dLapu_:i.lismo no existía aún más que 

·e , 1 a es lejanas" (1) 
• <: • uál era el significado de esta . . , · 

d1ctona? ¿El capitalismo es 
1 

. situacion aparentemente contra-
exc us1vament f . ? e una orma de producir. 

(l) GRANOU, A. (1972). Capitalismo 
(subrayado de A.G.) Y modo de vida. Madrid J 974, p ág. 46 
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Para nosotros no hay duda, el capitalismo es algo más que· 1111a f or­
ma de producfr, podemos decir que es también, o mejor es basica­
mente, una civilización, un modo d e vida. 

Ciertos hechos y tendencias parecen confirm ar nuestra hipótesis. 
Creemos que puede detectarse, desde el nacimiento del capitalismo, 
un proceso de gestación de una ideología, ideología que no tiene 
por única función la legitimación , sirio también la orientación del 
futuro, acompañando a una tendencia a la transformación de les 
aparatos de poder, cara a extender sobre la sociedad una nueva f or­
ma de hegemonía social. Este ideal de organización social, est,e pro­
yecto de "modo de vida", no pudo plasmar~e ~n hechos ,mas 9ue 
en aquellas zonas deshabitadas donde el capitalismo hab1a na~1d o 
al mismo tiempo que las fábricas; allí donde a lo largo de! s1~lo 
XIX fábricas y mirias sirvieron de excusa para poblar el terr~t,ono ; 
allí donde ' 'la tierra era virgen" el capital pudo p oner en acc10n su 
modelo de hegemonía social . El objetivo : forjar una raza de traba­
jadores, buscar un hombre nuevo, lo que Murard y Zylbern:a~ han 
llamado "el pequeño trabajador infatigable " (2). Con el nacui:~ento 
de la clase obrera llegaron los primeros inten,tos d~ formulac10n de 
las líneas generales del proyecto de hegem onia social burguesa. A?­
te todo una claridad meridiana a la h ora de reconocer el adversario 
de clase. La propuesta social naciente era nada menos que "ha~er 
desaparecer al proletariado de la sociedad moderna". La estrategrn, 
la vía "para que el obrero abandone la taberna y, para mayor bene-

ficio de la paz social, se reiri tegre a la colTll ni dad de los posi:_edores, 
es restituirle propietario de su C<!Sa y poseedor d~ un pequeno cam­
po". Así en este marco, la ordenación del espac10 en los P0.~lados 

. ' . . l . . . de estructurac10n so-rpmeros se hab1a realizado bajo os pr mc1p10s . 
cial que irispiraba el naciente urbanismo. "Lab~ratonos para una 
sociedad disciplinaria la nuestra, las ciudades mmeras rompen los 

. ' · d d · d trial - los establos lazos con las cmdades de la pnmera e a m us . 
d , . 1 f · al" de las cmdades de Le e Aug1as- y prefiguran e unc10n 1smo 

. ll "da se comprende que Corbus1er ( ... ) Al recorrer sus ca es, ensegm . . 
se está en una ciudad no d e placer, sz'no de traba10 ( .. . ) las_re~acw -

. ' . d r· "bl · d d con el establec1m1ento nes establecidas por esta m e 1rn e c1u a . . 
· · l · I · t · la fábnca es la cmdad · mdustnal preocupan y repelen a tipo og1s a . _ . ' 

. d otra pequena la pnmo-no son dos hermanas · s1 pero una gran e Y ' . , 
, ' . ' ' · · d " La aglomerac10n no genita y la menor, claramente Jerarqmza as · 

(2) MURARD L ZYLBERMAN P . (J 976i. "Le petit travailleur infatigable 
·' ·,Y ,,· ' h ó25 Nov 1976 . T odoslos entre-ou le proleta.ire regenere" , en R echerc es n. • · 

1 
• 

23 
28 

comillados del párrafo siguiente pertenecen a este texto de as pag. ª 
(subrayados M. y Z. ) 
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parece ser otra cosa que un vasto taller. "La ciudad se disuelve: 
fuera de la fábrica, nada, sólo un hábitat". 

Sin embargo, este "ideal de sociedad" que portaban los prime­
ros burgueses quedó en el baul de los recuerdos al comprobar que 
no todos los espacios sociales eran "virgenes". La realiqad era que 
la existencia de diferentes formas de producción precapitalista y 
la lucha de clases forzaban casi siempre, en un primer momento, al 
mantenimiento subordinado de estas formas y sectores sociales 
precapitalistas sobre amplias zonas. sectores productivos y ámbitos 
de. la vida cotidiana. "Practicamente se puede decir que, hacia la 
nutad del siglo XX, los medios de subsistencia de las clases trabaja­
doras provenían ~a&i en su totalidad de la agrirultura y de pequeños 
artes~os, es deci~,' de sectores de producción dominados por la 
pequ~a produccson comercial" (3). Si la fijación del salario venía 
?efimda p~r las condiciones de explotación de la fuerza de traba­
J~, en las. di~ercntes ramas. dominadas por las relaciones de produc­
cion. cap1tahstas, el cambio entre el salario y los medios de subsis­
tencia d: los trabajadores, los medios de reproducción de la fuerza 
de trabajo, se desarrollaba fuera de la división del trabaJ· o generada 
por la p d ·' · al' va ro u~~ion capit ista. En esta situación, y ante la perspecti-

d 
de reducc~on del proceso de acumulación en el marco de un ciclo 

e estancamiento los m · . . . • ecamsmos generales del sistema planteaban 
como md1spensable un pl· ., d a am zacwn e la base social sobre la que 
s~ rtepr?du

1
cen las relaciones de producción capitalistas La burgue-

s1a ema c ara conc· · d . · 
capital dependía d:e~~ia ~~~e la propia extensión del reinado del 
soci'ale · 

1
. f posibilidades de desarrollo de las relaciones 

s capna mas uera de l f . 
medios de producción. ª es era estncta de la producción de 

Así pues, "el capitalismo no od, . . .. 
contra los modos de d . , P m. nnponerse defm1t1vamente 
. , pro ucc1on antena . 11 b c10n nacida en el "mod d . res, smo eva a la revolu-

0 e producir" h t l" d · · ta el modo de reproducció d 1 . as a e mo o de vivir'', has-
antiguo modo de vida y recno et ª. vlida. (Se trataba de) disolver el 

. . ns ruir o sobre la b d l l · cafntaltstas, imfJoner lo q ll , " . ase e as re aciones 
ue se amara el rei d l , " tal es en definitiva ta cond· ., d no e a mercancia , 

zcion e un ni · l ( . . 
mente) duradero en la acumul . , d 1 ~vo m1pu so prov1s10nal-

ac1on e capital" (4) 
Pero este cambio de un modo d . · 

al salir de la fábrica dispon , d e ~ida en el que el trabajador 1ª e una ciena t ' · otro totalmente dominado p 1 . , au onomia social, por 
or a producc1on d ' 

realizaría en un solo día sino a tr . , d e mercancias, no se 
' aves e un largo proceso nacido 

(3) GRANOU, A. (1972) Op. Cit. págs 43-44 ( b d 
(4) G · su raya o A G ) 

RANOU, A. (1972) . Op. Cit. págs. 47-48 (subrayado Á.G.) 
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de las convulsiones sociales que sacudieron el mundo occidental des­
de finales del siglo XIX hasta la mitad del siglo XX. 

2. El desarrollo capitalista actual y la destrucción 
del viejo modo de vida en las zonas rurales. 

La expansión directa del capital sobre nuevos espacios, .tanto 
sociales como geográficos, es así uno de los el~ent~s determman­
tes en su propio proceso de superviviencia. Y es prec~samente en la 
fase de estancamiento del ciclo -en la q.ie prcsunublemente nos 
encontramos en la actualidad- cuando se aceleran los procesos, de 
expansión de las relaciones sociales capitalista .sob.re t?,dos los am­
bitos de la vida: aceleración del proceso de proleta~zac10n, destruc­
ción de las formas de vida tradicionales, etc. En lm.ea con esta ten­
dencia parece producirse en los úl~~os ~os un cierto proceso de 
"industrialización en zonas rurales , un cierto proceso de d~~cen­
tralización productiva -simultáneamente al de concen~ra.cw~ ,Y 

al. · ' d 1 pi' tal que lleva a un tipo de industnafü:ac10n centr izac10n e ca - . 
-que si .bien no ~s autoce~trada- tie:ie ~_tectos importantes sobre 
las relac10nes sociales y el modo de vida ( 5 ). d d 

Estos procesos de industrialización que muchos no u : e.n 
calificar como de enclave -y que en algunos casos han genera.º sm 

. . 1 h d do tanto en formac10nes 
duda un cierto tejido mdustna - se an ª ll d ,, . . , "subdesarro a os , como 
sociales de la perifena, en ciertos paises . . ·ali t 
en áreas "atrasadas" de los países centrales ocl Sl~:ema imp;.n ~'a._ 
En ambos casos coexisten procesos de destrucc10n-s~bor. ,ma~10~ 
dominación de las formas precapitalistas .~on la ace erac1on e 
tendencia a la proletarización de la poblacwn. nalizar los 

f ere solámente vamos a a 
Por lo que a nosostros se re i ' . . d ·al en estas áreas . . , d mplejoS m ustn es, 

efectos que la apanc10n e co . ,, de la oblación trabajadora . 
rurales, provoca en el "modo de vida P 

entrar en polemizar si Jos cita-
(5) Por lo que a nosotros respecta no vamosda !lo de Ja "economía-mun-

d . h' tóricaenel csarro 'd d dos procesos son una ten enc1a is ¡ de apuntalar la sali a e 
. . · le forma coyuntura . , 

do" capitalista o son una s1~p ál. . de los efectos que tiene esta so-
la crisis. Habría que profundizar en el ~~d 1~1s oductivas cosa que nosotros 
bre el proceso de distribución de las acuv~ ª eds pr te arti'culo Sobre el tema se 

· ¡ bjeto e es · 
no vamos a h acer, ya que escaparia ª ? fructíferas: A.G. Frank. l. Wa· 
han ido haciendo ultimamente aportaciones muy el tratamiento de este asunto. 
llerstein S. Amin, etc. a las que reenviamos para te la situación en el sector del 
P aJi· ado somcramen di or nuestra parte, hemos an z tículo usaremos como para g-
1 . . to que en este ar V' PA a umm¡o cara a un caso concre • . . d . 1 en la costa lucense. case -

ma: la implantación de un compleJ0
. 
1~ ustn~ . a y políticas regionales: una 

Nz L "Cns1s econom1c o 980 RRA, T.; ROJO, T. ; SA , · ,, Transición n. 24, Sept. 1 · 
fábrica de aluminio en la costa de Lugo • en 
pág. 33. 
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Para ello, nos centraremos en el estudio de los efectos que está pro­
vocando la implantación de un complejo industrial para la produc­
ción de alúmina y aluminio en San Ciprián (Lugo). 

Al intentar comprender las peculiaridades del proceso de ex­
pansión del modo de producción capitalista sobre las zonas donde 
aún est~ vigent~s form~ de producción y de vida precapitalista, 
los trabajos de Pierre_-Ph~hppe Rey (6) referidos al proceso general 
de desarro~o del capitalismo nos señalan aspectos de sumo interés 
para la realización de análisis concretos. 

. T.iene importancia resaltar el hecho de que el capitalismo nece­
sita siempre una ~elación extraeconómica, un primer acto de fuer­
za, para mt~oducirse :n las formacicn es precapitalistas. En sentido 
fuerte podnamos decir que esta primera fase se cumplió histórica­
mnae~te aleo~. la ''.colonización" o la "constitución de los Estados 

c10n es segun el am' bi"t ·al al · 
De . ' .º esp.ac1 que nos refiramos. 

hablan s~~~: f ~ ~s~o e~ de mteres, resaltarlo para aquellos que aún 
u arqwca economia gallega" d 1 " ~ d 

1 subsistencia" et ) 1 · • e a economia e a 
. ,, d ' c. e simple desarrollo del capitalismo en "el ex te-nor pro uce una " rt. 1 . , 

. . a icu ac1on extema" fruto del . t b" 
mercantil con estos ramos de ... , ' . rn ercam 10 
aún no d · la diviswn del trabajo que el capital omma, con estas form . r 
proceso de dominación sub /s pr~.cap1ta 1stas. A partir de aqu{ el 
asignación a las antigua fi or mactm ~e manifiesta a través d e la 
serva de mano de b s ormasproductivas de nuevas funáones (re-

) 
0 ra, mercado para 1 d . . 

etc., aunque se manten os pro uctos capitalistas, 
por decirlo de alguna ga su forma exterior. En esta segunda fase 
cinco años momento manera, se encontraba la costa de Lugo hace' 

' en que come ' 1 · 
entonces "se produci'a u nzo ª implantación industrial 
· , na superpo · · · d ' 

cwn sustancialmente dºf Sk:ion e dos formas de produc-
d 'b·¡ i erentes qu r· 

e 1 desarrollo directo de 1 1
• . e con iguraban un espacio de 

pe d d as re ac1oncs . li 
. ro on e la dominación de 1 1• . capita stas de producción, 
t.a de forma completa" (7) E a og1ca.delcapital se hallaba impues-
1 b · · sta coexi t · 1 

no, t>ntre las formas prod . s enc1a y articulación de equi-
basa en la domz.nación ,, ,¡ Uctivas capitalistas Y precapitalistas se 
t , P . . ·' ' cosntante det . ' 

t recapitaizsta de la economi 1 enoro del sector claramen-
desarrollo capitalista de ¡ ª ocal. Era la propia debilidad del 
fue 1 a zona la que . , 
. ra ~uy ento y, por tanto se . perrn1t1a que el deterioro 

sistencia (aunque deterioran' d' pudiera hablar de una estable sub-
la · l · d · ose de fo 

u tima ccada). rma progresiva a lo largo de 

(6) REY, P.P. (1973) Las ar . 
(7) PARRA T. RO . ianzas de clase. Madrid . 
( 11) . fl·. .• ~o. T .; SANZ L "C . . : l 976. pags. 9 7 y SS. 
Y • con 1ctos de el 1 • • nsis econom· , . 

1980. ase en a costa de Lugo" ic~ ~ poli t1cas regionales 
en Trans1c1on n.º 25. Octubre, 
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En el proceso de penetración capitalista que se abre con esta 
se!!llnda fase , aunque la forma de producir a nivel local no se haya 
re~olucionado totalmente, comienzan a obervarse cambios impor­
tantes en el "modo de vida". Es por la influencia "exterior" -de 
un sistema capitalista global, de una "economía-mundo" como 
señala Wallerstein- que muchas veces el ''modo de vida" parece 
transformarse más rápidamente que las relaciones de producción. 
y es que el "modo de vida" es, como ya hemos repetido, una 
totalidad concreta producida y reproducida por el mismo desarro­
llo del conjunto del modo de producción en cuestión . La urbani­
zación con el proceso de concentración de la población que gene­
ra, (la 'mano de obra se concentra en lugare_s donde para ~obr~vivir 
no tendrá más opción que vender su capacidad de t rabajo), JU~to 
con la influencia de los "medios de comunicación" -la TV especial­
mente- en los hábitos de comportamiento y consumo, son elemen­
tos que juegan un papel clave en la ~pertura ~ un nuevo "modo 
de vida". En el caso gallego la emigrac10n, el emigrante que :egr:sa 
a casa, es un factor muy importante para comprender los camb10s 
en el "modo de vida". . . . 

Sin embargo, si la influencia del desarrollo capit~lista,,mmaba 
el viejo "modo de vida", no era suficiente para destrulflo: ~~ des­
trucción de todo modo de vida supone ante todo l.a ext1:;cwn de 

. . . d 'd p parte la disolucion de las las antiguas cond1c10nes e v1 a, or una . 
. . l. l h b entres{ tanto en la vida relaciones sociales que igan a os om res , . 

. . . . 1 t arte la de las relaciones famihar como en la vida socia, por o ra P . . . 
. l b · t l su tensilios que u ti-que los hombres mantienen con os o 1e os Y 0 .d ,, (B) 

. o este modo de v1 a . l1.Zan y que les conducen a perpetuar o n . 
, d ·d 11 profundidad y crear Esto es para cambiar el 'modo e VI a en d 

1 ' · l d" rsos e os ese "hombre nuevo" al que hacían referencia 0~ Iscu . l 
. , . 1 . ' d struzr fa base materia pnmeros burgueses, la uruca so uc10n era e . 

" d d id "E sobre este eje que se pue-en la que se sustenta el mo o e v a s . , d d · _ 
''m d d produccwn-mo o e v1 de apreciar la unidad profunda 0 0 e . d 

1 
odo de 

da". Así pues todo análisis de las transformaciones e. m do 
. ' d · 'ndelant1guomo vida debe ser visto como proceso de estruccwd . . , que sur-

d · . , ' · a la con ICJOn para e vida, destrucc10n que es en SI mISill d' 'ones 
. . . d las nuevas con 1c1 
Ja un nuevo modo de vida que comci ªcon l d l , ·co expre-
de producción. Esta destrucción será pues resu ta ºf ogide,las que 
. . d y la tercera ase 

s10n de la continuidad entre la segun ª . al · de sus relacio-
habla P.P. Rey . El tercer momento: el capit extie? fa'ci'l) 

( que no siempre es nes de producción a todos los ramos co,sa 
1 

f general que 
Y ámbitos. "La producción de mercancias es ª orma 

(8) GRANOU, A. (1972). Op. Cit. págs. 50-51. 
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el capitalismo necesita para prosperar. Pero una vez que sobre las 
ruinas de la economía natural se ha extendido la simple produc­
ción de mercancías, comienza en seguida la lucha del capital con­
tra dicha producción. El capitalismo entra en competencia con la 
economía de mercancías; después de haberle dado vida, le disputa 
los medios de producción, los trabajadores y el mercado" (9). 

3. Desintegración y dominación de la sociedad 
rural en la costa de Lugo 

La extinción de la antiguas condiciones de vida llegaría a la 
costa lucense de la mano de un proceso de implantación industrial. 
Por un lado, la aceleración d el proceso de asalarización tras la crisis 
de la formas precapitalistas, por otro un cambio radical en la orga­
nización del trabajo para un importante sector de la población. 
Acompañando este proceso todas las modificaciones imaginables 
en~~ "mo~~ de vida" (cambios en el papel de la mujer, de la insti­
tucion fam1har, del habitat, etc.) 

_Los efectos socioeconómicos del proceso de acumulación del 
c'.'fital s~n ~uy complejos y contradictorios. El modo de produc­
c10~ capitalista ~e e~pande como mancha de aceite sustrayendo es­
paci~ a la orgamzacion precapitalista, creando nuevos sectores pro­
ductivos, nuevas necesidades y nuevos productos, sustrayendo re­
cursos humanos Y materiales a la sociedad. En nuestro caso la cla­
ve d~ la com~rensión del proceso de disolución de las condiciones 
d~, vida ante~ores se basa en establecer qué efectos tiene la expan-
sion del capital sobre el m er d d t b · y . 
d l 

ca o e ra a10. esto porque a partir 
e momento en que las p t ·al·d d T 0 enci i a es de desarrollo del capital 

se mam iest~n "la acumulación capitalista no sólo determina direc-
tamente el mvel de la demanda de fuerza de t ab . . d 

· b ' ' l r a30, smo que eter-mma tam ien a oferta de fuerza de traba· l . . , . 
na de la clase obrera" ( 1 O). JO Y a composicion mter-

En el c~o que ~os ocupa la situación es clara la ruptura la des-
estructuracion social profu d ' · ' · 
del mercado de traba ·o. El ;o~oque se genera, se cataliza a traves 
d 'ali d 1, en que se desarrolla el proceso in-

ustn za or en las areas rurales present l . 1 . 
la creación de empleo, que supone la in a a par~i;u andad de que 

b · al · d d · corporac10n al mercado de 
tra a.JO as ana o e un portantes sectores de la bl . , . l 
t ' d po ac10n es smiu -anea con un aumento el desempleo "El f d d 1 ' 

· on o e asunto, es que 

(9) LUXEMBURG, Rosa (1912) La awmulación d · 
/ 

, . 
pág. 310. e cap1ta. Mex1co 196 7. 

(10) CENTRO RICERCHE SU! MODI DI PRODUZIONE (l977) ,. · 
mercato del lavoro. Milano. pág. 10. · Checos e zl 
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1 reación de empleo transforma en ejército de reserva "flotante" 
ªen ejército de reserva "latente" (11). Esto es, las reservas de ma­
a u de obra en situación de subempleo, o mejor empleadas con los 
no · · 1 d d b · criterios precap1tal1stas, aparecen en e nuevo merca o e tra ªJº 
a la busca de un empleo. . 

El funcionamiento concreto del mercado ~e trabajo, c~ando 
ece una nueva oferta de empleo, es el mecamsmo que actua co-

apar 'al d' · d 'd mo "rompedor" de las relaciones soc1 es y con 1c10nes e vi a an-

.teriores (12). 
· El primer elemento esencial - que se da generalme_nte en to?as 
las áreas rurales- para comenzar el proceso, es que .exista una c1e~­
ta "demanda potencial" de empleo; Esta su~le mamfes~arse en fo1-
made emigración 0 subempleo cronico y tiene sus or_i?enes en la 
crisis generada en las formas precapita~istas de pr?ducc10~~· 

Luego, la ofera efectiva (o am~n.ciada) de la_1,nstalac1on de un~ 
planta industrial -con lo que sigmf1ca de creac10n de e_mpleo ª5f 
lariado- es el cristalizador de esta demanda "potencial''. En a 
costa de Lugo en 19 7 5, la población activa total de lo)s cuatdro 

' (V ' X e Cervo y Foz era e 
municipios más afectados ivero, 0~ ' 2 000 en la 
unos 11.000 trabaJ·adores (de ellos solamente unos · .b · , ) s b e esta base se 1 an a 
industria y 1 000 en la construccion · 0 r 

1 · 6 000 emp eos en cons-
crear, a partir de 1975 hasta 1980, unos ; A lo largo 

. , . 1 1 · el periodo punta. 
trucCJon y montaje de comp eJ0 en d , como opera-
de este intervalo, y hasta final~s. de ~98_0 que ar~~OO trabajado­
rios fijos en la planta de alumm10-alumma unos · ·cri'sis como 

· 'f ara sectores en • 
res. Imaginemos lo que esto s1gm ·ica P a'aban hasta entonces 
la pesca ·Y la agricultura gallegas, donde trab J 
cerca del 50 por ciento de los activos de la zon~. do la deman-

t e produjo cuan . 
El golpe final, el tercer momen o,_s al Entonces el mecams-

da "potencial" de mano de obra se hizo r~, ·.
1 

de reserva latente 
mo se convirtió en irreversible, pues el eJerci 

0
., mercantil de la 

, . d 1 reproducc10n 
entro por el camino del salano, e ª d nte de la pesca Y 
fuerza de trabajo. La mano de obra local, proce ~rucción (y esto a 
1 · , · ente en la cons capa-a agricultura. se empleo mas1vam d f era de la comar 
pesar de que llegó mucha mai10 de obra e u , , 

88 
(Subrayado 

sp ce Pan s, pag. · 
(11) LIPIEZT, A. (1977). L e capital et son e ª · 
i\.L.). ' lisis de C. THE-
( , . , . . e se la debemos alana s de La Loi-
l 2) La fonnulacion sem1teonca que sigu 

1 
.. J'exemple des Pay 1 tudio 

LOT" h , d l'emp o1. . que e es Le foncionament du marc e0 e .11 t aou"t 1975. ¡\un caracte-
re" . . 69 Ju1 e - d'f rentes 
d en, Economie et Stat1st1que n. '. de una zona con 1 ~ ue en nues-
; '!'hclot se refiere al mercado de t ra?aJO de fuerta de trabaJO q imiento 

risticas productivas y diferentes necesidades d ste proceso de romP 
tr · ¡·f· dor e e 0 caso es interesante como eJemp 1 ica 
de las relaciones sociales. 
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ra realizar el montaje). Muchas explotaciones fueron abandonad 
(hecho que se agravó en el verano de 1979 tras la contamm· a ·,as 

fl . c1on 
por uor de cosechas y animales en las zonas próximas a la f ábri ) 
Y l~ tripul~ciones ~ejaron los barc?s. La flota pesquera, en 19~~: 
hab1a reducido su numero a un terc10 de los efectivos que dispo ' . - , L al . . , n1a 
aneo anos atras. a as anzac10n se disparó aunque alguno , , . . , , s se-
guian.practicand?, simultaneamente a la construcción, la agricultu-
ra a tiempo parcial. E.s,to se observaba claramente, y a que durante 
las fechas de recoleccion el absentismo laboral en la constru ·' 
Se ult . li ah · cc10n m ip c a por diez. 

A, lo largo de 1979 el nivel de empleo en la construcción co­
mtalmenzo ª descend~r -a finales de 1980 haorá desaparecido casi to· 

ente- y el nivel de paro f . 1 d ªaumentar, ruto del increm ento d e 
n~ ~mf1da d~ e~pleo capitalista que se había provocado, (abando-

e as actIVIdades precapitalistas, llegada de inm. t ) 
una zona con gr d 1 , . igran es... en 
cir sin temor an PC:so e a econom1a precapitalista . Podemos de-

a eqwvocamos que ·bl 
más puestos de trabajo de 1 ' posi emente se han destruido 

El proceso había const~t~'fa~ se crea~on de forma estable. 
clase obrera dign d ' por pnmera vez en la zona una 

a e ese nombre p t b ', h , ' 
fragmentación total La . ,' ero am ien abia logrado su 
( · separac1on d ali d 1 sector punta -al · · u sta e a economía local 

. umm10- / sectores at d ) trabajadores (habría que . rasa os creaba dos tipos de 
qu 1 d. . . . matizar como harem . e a iv1sion-estratificaci, ll ' . · os postenormente 
presa,_ caso de Aluminio Esp~ol~riúm~luso al ~terior de cada em-
la radical división entre 1 mma Espanola). Por otro lado 

os que traba· 1 ' 
este marco ha sido posible la a . J~~ Y os que no trabajan. En 
la base de diferencias reales l gudiza~ion de los conflictos - sobre 
res populares: conflictos ente arto es~a- en el interior de los secto-
. ' l re rabaJ d · . c1on ocal, escondidos tras ch a ores Inmigrantes y la pobla-

La disolución de las rela~¿~~s cult.urales, lingüisticos, etc. 
bres entre sí y la destrucción d 1 s soc1~es que ligaban a los hom­
con los objetos y utensilios d e ~r~lac1ones que éstos manten ían 
proletarización y la asalarizacfó~~ ªJ~ estaba a medio camino . La 
pechada. Ah~ra la introducción de ab1an avanzado de form a insos­
ceso de. trabajo haría el resto cara a una nue~a organización del pro­
do de v1da anterior. una radical destrucción del mo-

4. Un nuevo modo de vida pa . -
ra una nueva organ. . , 

. . izacion productiva 
Las cond1c1ones materiales h b. . 

.i 1 · ' a ian sido d' a1m r1as y e antenor 'modo de v1·d ,, d ra IC ente mod·r· a estru · d 1 ica-
50 i o. En esta situación ¿so-

bre qué bases se levantada el nuevo "modo de vida"? . "Cada mo­
do de vida, conjunto significante, es la construcción de un nuevo 
ordenamien to coinciden te con las nuevas condiciones de produc· 
ción , sobre la base de la destrucción de un antiguo modo de vi da" 
(1 3). Las nuevas condiciones que impon la la acumulación de capi­
tal, las nuevas condiciones de la producción serían los elementos 
determinantes que iban a sustentar el surgimiento del nµev o "mo­
do de vida". 

Hace ya bastantes años que Gramsci (14) se habla percatado 
de que " los nuevos m étidos de trabajo están indisolublemente liga­
dos a un determinado modo de vivir, de pensar y de sentir la vida". 
Y señalaba que lo que:- el denominaba "fenómeno norteamericano" 
era, "entre otras cosas, el mayor esfuerzo colectivo verificado has­
ta ah ora para crear, con rapidez inaúdita y con una consciencia de 
los fines jam ás vista en la historia, un nu evo tipo de trabajador y 
de hombre". 

La nueva o rgan ización del trabajo que in t roduce en la zona una 
fracción concreta del capital monopolista, Alumin io Español-Alú­
mina Española, condu ce "a una racionalización quasi-militar de 
la cooperación de los t rabajadores, bajo la dirección del capital y 
con la sumisión absolu ta de los obreros a la máquina" (15). De 
nuevo Gramsci n os seña laba la tendencia del proceso. " Efectiva­
mente, T aylor expresa con cin ismo brutal I~ finalidad de la soci~­
dad norteamericana: desarrollar en el trabajador, en un grado ma­
ximo, las actitudes maquinales y automáticas, destruir el viejo ne­
xo psico-físico del trabajo profesional calificado que exigía uná cier­
ta par ticipacion activa de la inteligencia, de la fantasía, de la inic ia­
tiva del t rabajador, y reducir las operacio nes productivas al m ero 
aspecto físico, maquinal . Pero en realidad, no se trata de novedades 
o riginales, sino sólo de la fase más reciente de un largo proceso que 
ha empPZado con el nacimiento d el indu~triaHsmo mismo, fase que 
es simplemente m ás intensa que las en tenores ( 1 ~) . . • . 

V e estas necesidades que crea la nueva organizac1on productiva 
se destila una ideologi'a, una moral de las clases dominantes, para 

(13) CHOPA RT, .J .N. (1978) . Vivrc pmtr travaillc r, travaillcrpourvivre. París , 

pág. 7. . .. 
( 14) G RAMSCI, ¡\ . (l 93 2-35) :Vn_ta.1· sobrr· M~r¡ 111avrln, .rnlm' l~ fJo lzllca y .rn-
bre el fü tado m odemo , Buenos A ires 19 72, pags. 306 a .~09. (J., ) subrayado es 

m io L.S.) , . . . . . 
(15) BLEITRAGII , D. y CHENU, /\ . ( 1979) . l U.m1c el la v1r , Paris, p ag. 42 . 
( 16) G Ri\MSCI, A. ( 1932-35) . 0/J. Cit. pág. 3 06 (E l Subrayad o <'S mio l..S.) 

51 



las c~ases dominadas (17~, q~1c para lograr que sus efectos sean 
r:a~es debe sobn1Jasar el amb1to de la fábrü:a v /lcaar a In 1,1·d . 
t1d1 d ! b · d · ,.., ª e 0 -
'd ª¡1.ª. e os Ira ªlª oress11bordi11á11dolestotalml'nf c, econc'>m ic r 
'. eo og1ca y moralmente, a las necesidades impuestas por el pr . ', , 
so g1'11c:al de acum11/ació11 de ca·IJital. Este es el s , t.d . : 1 1ºl < -
afirm ' h · I" t:n 1 o 1 c,1 e e h 

ac1ofn que ac1amos al comienzo del ru·tlculo· el capital' , 
-como orma de h~e , · < , 1sm o 
do de vida. monta que es- es civilización, cultura y m o-

Llegados a este punto deb . . 
se trata en este . emos ?1.ec1sar que para nosotros no 
minacio~es del t casb ~· de bpasar ª. defmir marcos generales de clctcr-

ra ajo so re la vida cot'd. -
locales que una circunsta . I iana, o senalar los e fect os 

nc1a concreta de la · . , 
ceso de trabajo crea sobre 1 'd . . orgamzac1on del pro-
ra nosotros se trata de ver cªu·v1 a cotidiana de los trabajadores. Pa-

.. d mo una Jonna part · ¡ d czon e laclaseobrer (1 1 . - icuar emovzHza-
Al a a que 1 eva adelante 1 . al 

por uminio-Alúmina) tiend, , . . e cap1t representado 
modo de vida. Esto es prete de a lSpecificar fonnas singulares del 
se crean, en el caso c~ncret~ J;1los festabl<~cer las mediaciones que 
en la e t d a actona de Al · · , os a e Lugo, entre lo ue . u~m10-Alumina 
nes del trabajo industrial" y l;s "podr_i~os den ominar "condicio­
Para ello veremos el capital (1 cond1c1ones de la vida cotidiana,, 
na Española) en función del pa empredsa Aluminio Español-Alúmi~ 
y d 1 roceso e t b · 
d e as condiciones sociales del . . ra ajo que le caracteriza 

e obra, descubriendo as) el n , co~trato y del empleo de la mano 
r~ en la factorla {18). En def~~v_o tipo de trabajador que se gene­
c10n:~ de vida de los traba ·admn1va, vemos el análisis de las condi­
~eltc10n conflictiva que le/lig::e: de la zona en el interior de una 

e mercado de trabajo. a estructura industrial por medio 
E~ este contexto nos deb f 

empuja a lo t b . emos ormula 
. , d s .ra ajadores a acept 1 r una pregunta: ¿Qué 

c1on el trabajo -luchando . d ar as nuevas foin1as de o ·. 
acomp - d aira amente rgan1za-

ana as de los camb. . por el puesto de t b . 
Ya Gramsci nos d.. ~~s que unplican en 1 · :a. ajo-
producción y de t;:b}ue la adaptación a los n~e~da c~tid1ana?. 
ción social ( ) L JO .~º puede ocurrir sól 0~ metodos de 
da con la pe~~uas~~o;r~;ºc:~ebe por e U o ser s~:i;~~~~ed~ la cb~ac-

senso, el cual p d om ma-
. ue e ser obtenido en 

(l 7) Esta situación que se p . , 
m alid d otenc1a lle . ?r a y costumbres de 1 . va a un mayor dist . . 
c1on, lo que genera una difereos .tra.~aJadores y la de otros anc1am1en10 entre la 
(18) Nos resulta totalmente _nc1ac1_on moral según las clas:strat?s de la pobla-
lectivos obreros d 1 _ unpos1ble, por faltad . s sonalcs. 

e a zona; es un l b · e espacio cst d' 
para comprender el me . ra ªJº que ser(a 

1
' u •ar otros co-

d • can1smo de f . comp etam 
a en el area y las clave d 1 ..• • uncronamiento d 1 ente necesario 

s e a d1v1s1on de la clase obre~ a economía dual crea­
ª· 52 

l~~ formas pro_Pias de una s.ociedad dada, por una mayor retribu­
c10n que pemuta un detennmado nivel de vida, capaz de mantener 
y reintegrar las fuerzas consumidas por este nuevo tip 0 de fatiga ( ... ) 
Me parece que se puede responder que el método de Ford es "ra­
cional" y que debe generalizarse, pero para esto es necesario un 
largo proceso, que provoca el cambio de las condiciones sociales 
y un cambt'o de las costumbres y de los hábz'tos zºndividuales, lo cual 
no puede ocurrir mediante la sola "coeráón '~ sz'no mediante la 
acción equz'librada d e la coacción ( autodz'sciplz'na) y de la persuasz'ón, 
bajo una forma que puede ser también la de los altos salarios, vale 
decir tomando posible un mejor nivel de vida o quizá, más exacta­
mente, un nivel de vida más adecuado a las nuevas formas de pro­
ducáón y de trabajo, que exigen un gasto especial de energías mus­
culares y nerviosas" (19). Resumiendo , en primer lugar a causa de 
la existencia de una pre-condición como es la generación -por la 
propia mecánica de la implantación industrial- de un grave dese­
quilibrio en el mercado de trabajo local, tras la supresión de gran 
cantidad de empleo en sectores precapitalistas. Por otro lado, la 
la existencia de "ciertas" ventajas económicas, sociales, etc. que 
compensan las más duras condiciones de trabajo; hablar de salarios 
altos es muy relativo, ya que se debería considerar si lo son respec­
to a la media de los obreros de la zona, o, por ejemplo, respecto al 
precio de la fuerza de trabajo consumida en la producción bajo la 
nueva organización del trabajo. 

Pues bien, pasemos ya a describir lo que denominaremos como 
condiciones sociales del contrato y empleo de la mano de obra en 
la fábrica que nos ocupa y que nos van a definir un tipo de obrero 
muy particular, con un "modo de vida" determinado. Tres ser~an, 
básicamente, los elementos que determinan, conjuntam~n~e ar~1c~­
lados, la situación específica de los trabajadores de alumm10-alurm­
na en el mercado de trabajo local: 
1°. Los niveles de remuneración salarial. 
2°. Las condiciones técnicas de la explotación de la fuerza de tra­

bajo . 
3°. La movilidad profesional en el interior de la empresa Y las ven­

tajas sociales que ésta ofrece. 
1.0 Por lo que respecta al primer aspecto n? hay duda al~~ª· 

Existen unos niveles salariales netamente superiores en Alumm10-
Alúmina respecto a todas las demás empresas d~ }ª zona. A pesar 
de que la empresa utiliza el sistema de ''valorac10n del puesto de 

(19) GRAMSCI, A. (1932-35). Op. Cit. págs. 3 15-316 (El subrayado es mío 
L.S.) 
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trabajo" para.!ª fijación del salario, y por tanto resulta muy difícil 
la gene~alizac1on, una somera comparación de los niveles de I 
la salarial e fi · . a esca-

. ~su 1~1e?temente significativa. (Datos diciembre 1979) 
En Alurmmo-Alumma la retribución mínima para peones . 

~e a:ace~istas era.~e 42.700:p~s./m~s. Los especialistas, ~~fa~~: 
50 00~ a, Y auxi~1ares admm1strat1vos oscilaban en tomo a 1 
d . , pts./mes. Mientras que técnicos y oficiales de primera as 

7~~~ eyn~~ ~~·goo Y/70.000 pts./~es: Los titulados medios en~ 
· pts. mes. Y por últuno los f t l d · 

variaban entre las 110.000 y 156 OOO / 1 u a os supenores 
con otra actividad industrial de I~ cost~~s. mes. ·VCam?s ~comparar 
gadelos. Esta tiene 139 em 1 d ucense. eram1cas de Sar­
to del mercado de trabajo p ea º~· (a~que opera sobre un segrnen­
Alúmina), la mayoría son :u.y is~~to al ocupado por Aluminio­
una de las mayores de la z UJeres Jovenes, lo que la convertía en 

· Pu ona ames de la llegada d Al · · , mma. es bien en cantidad e umm10-Alu-
ba 23.000 pts./mes. Un espec~~~~:a~, e.n Sargadelos, un peón gana­
pts./mes, mientras que los of 'al s~ilaba entre 23 .000 y 32 .000 
pts./mes, sÍempre en funció~c~ t~ v~1~ban entre 25 .000 y 40 .000 
de la antigüedad en la em resa e ra ~Jo con.creta desempeñado y 
bles. que obvian todo co~entari~~E~1~erenc1as son ~an considera­
realidad en Aluminio-Alúm. amado salario alto es una 
gaste "racionalmente" los d~a, pero "hace falta que el trabaJ·ador 
reno · meros más abund 

var y, s1 es posible, aumentar su f . antes, para mantener, 
n~ pa~ des~ruirla o lesionada" (20) ~ icacia muscular y nerviosa, 
mmac1ones importantes sobre la vida. e. e~te hecho vendrán deter-
mos. cot1d1ana que Juego al· 

0 an izare-
2. Respecto a las condi . , 

fuerza de trabajo no vamos a ce1notnes tecnicas de la explotación de la 
cas de d rar en el áli · 

. ~a ªpuesto de trabajo y del an sis de las característi-
~1 e~ e detalle de Ja diferenciación ~~oceso ~eneral, penosidad, etc. 
nor e la factoría. Señalando las Jer~~u1a establecida en e l inte~ 
creemos que podemos damos unac?dndic10nes generales de trabaJ·º 
nueva plant · 'f 1 ea del di al ' 
ra evaluar a ~1gn11 ica para los habitantes d r~ c cambio que esta 
1 • mejor os efectos pe e a costa lucense. y pa-
d::r1:td~ nu~~a había trabaja~~~~~ ;~e ~asi_ el 48 por ciento de 
la org~z ~~ Iden, como Ja planta es de f en?ndad.en el sector ín-

ac1on e la prod . , unc1onamient , 
largo del día d 1 ucc1on se hace o continuo 
8,30 a 18 hoy e a noche. El horario dee~ ~mos continuos a lo 

empresa, de 1:~~ ~ºv~e~:: ~~~~ ;á~=dcome: !~~~d:0i;::,~ ~: ~: 
. os alternos d 9 

. (20) GRAMSCl,A. (1932·35) . ' e a 12 horas. 
. Op. Czt. Pág. 307. 
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Para el resto de la plantilla, una gran parte de ella, el sistema de ro­
taci<'>n es el domiúado "3. T. 4. 42", articulado sobre la alternan­
cia en turnos de mañana (6 a 14 horas) , tarde ( 14 a 22 horas) y 
noche {22 a 6 horas). Pensemos en Jos erectos que este sis tema de 
trabajo tiene a nivel personal, social y familiar. 

3.
0 

En cuanto a la movilidad socio-profesional en el interior 
<le la empresa, parece ex istir una poUtica de facilitar la promoción 
de los trabajadores de categori'a inferior para ocupar vacantes en 
categorías superiores. La empresa juega en este campo una p olítica 
ciertamente patemalista <le dcf ensa de sus empicados, frente a Ius 
que aun no lo son. Por otro lado son importantes las formas de sa­
lario diferido que reciben los trabajadores de Aluminio-Alúmina, a 
través del economato, comedor empresarial, organización del re­
creo, asistencia médica en la empresa, etc., que crean una importan­
te sensación de diferenciación respecto al exterior, donde las em­
presas loca.les generalmente no pueden hacerlo por falta de medios 
financieros. 

¿Por qué los trabajadores de Aluminio-Alúmina reciben todas 
estas "atenciones"?. Gramsci decía: "el industrial norteamericano 
se preocupa por mantener la continuidad de la eficacia física del 
trabajador, de su eficacia muscular y nerviosa; es interés suyo con­
tar con un personal estable, homogeneizado permanentemente, 
porque también el complejo humano (el trabajador colectivo) de una 
empresa es un a máquina que no debe desmontarse demasiado a 
menudo y que no puede renovarse en sus piezas sin ingentes pérdi­
das" {21). Aquí está la clave para comprender las p articularidades 
del proceso. Un trabajador colectivo se ha desarrollado y se ha con­
vertido en el portador de la experiencia del proceso de trabajo, la 
fábrica funciona a semejanza de una máquina, donde cada trabaja­
dor es una pieza fundamental en el conjunto. Los obreros de alu­
minio-alúmina no son obreros parcelarios (de cadena), de aquí la 
nccc•s1dad para el capital de estabilizar la m~no ~e obra, las pi_áas 
de ese complejo, cara a asegurar ciertas combmac10nes productivas. 
El obrero es en este caso un obrero fordiano, en sentido gramscía­
no, un "obrero estabilizado, de costumbres regulares, presentando 
un modo de vida en relación con ciertas necesidades del capital en 
materia de disciplina obrera" (22) y (23). 

(21) GRAMSCI A (1932-35). Op. Cit. pág. 307. 
(22) BLEITRACH, D. y CHENU, A. (1979). Op. Cit. pág. 41. 
(23) No debemos o lvidar que la estabilización de este grupo obrero, los traba­
jadores de Aluminio-Alúmina, se simultanéa con la existencia de una fuerte 
movilidad entre otros sectores del colectiv0 :-ibrero (contratas, pequeñas em­
presas, etc.) lo que debe ser tenido en cuenta respecto a la división obrera y a 
la estructura de clases a nivel local. 
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t ah E~ ~salario. alto" es el elemento esencial en la fijación de 1 
r . ªJª ores, sm embargo· en este caso existe un eleme~to l os 

tano -que a la vez actúa como ''racionalizador" del sup emen . ro · consumo ob 
- y Lmuy. imp~,rtante, que es la política de alojamiento del re­

presa. a s1tuac1on social en la costa lucense . a em­
do por la implantación industrial h f il' yd el impacto prodl,lci-
de la empresa en este cam o C an ac ita o mucho la polític<> 

P
ersonas se " fu p · 0~ el acceso a la zona de miles de 

creo un erte defic1t d · · d . 
que favoreció el desmesurado e v1vien as y alojamientos, lo 

· aumento de los p · 
qu1leres como en ventas. A título de . rec10s' ~an to en al-
dos años en 1978 1 d' 41 ~Jemplo solo decir que hace 

' ' a me ia alquiler e l 
40.000 pts. por pisos de 80 E n. a zona era de unas 
da podía crear graves probl~~as :tf ausenc.i~ de oferta <le vivien­
obra, por lo que la empresa de 'd" , a estabilidad de la mano de . ci io comenzar un . , 
cubnr el mínimo (la · . d a operacwn para vivien a) necesa · · dad de trabajo de sus e 

1 
d no para reproducir la capaci-

1 
, · mp ea os. La operació "b · ' f" 

a practica introducir un 1 . n l a a sigm icar en 
"salario alto", el pago d le e~~nto rac10nalizador en el gasto del 

. e a vivienda a la vez 1 "b' . 
organizar el proceso de se e . , ' . que a posi illdad de 
sarrollo del capitalismo ~c~a~wn esp~cial, q~e caracteriza el de­
gallegas. ' p uerte aun en ciertas zonas rurales 

Aluminio-Alúmina comenzó la 
otorgaba el hecho de saber a . _carrera con la ventaja que le 
problema del aloJºamiºent pnon el lugar de implantación El 
b o era realm t d · an camas a dos tumos b en e esesperante (se utilíza-
las • arracones et ) contratas y subcontratas d ' c. para los trabaJ'adores de 
com ' l e constru "' . . , enzo a compra de v1·v· d ccion. Alumm10-Alumina 
cub . 1 ien as ya . nr as necesidades bás' d construidas en la zona para 
ante la debilidad de la ofe~ctasl eal su personal desplazado 'iuego 
presa· ' d ª oc la pr · , ' f T ' mas e doscientas viviend 'r omoc10n directa de la em-
aci l~aron líneas de crédito a las ueron cedidas en arriendo o se 

propiedad a l . argo plazo p . . . . d ' os trabajadores de 1 ara su adqu1Slc1Ón en 
Jª . ores de la factoría ibari siend a e~~resa. El resto de los traba­
ex1~tente, y siempre que no tuvier~ as1mil~~os por el tejido urbano 
!:~-r con una ~yuda para pago de~na v1~ienda en propiedad, con­
lid don d~ !os diferentes núcleos se halq!'1iler de su vivienda. La ab-

a es, viviendas al . . acia en fu · ' d . . 
segregación es . y OJa~ientos disponible nc1on e sus pos1bi-
pitalista. Vive~:c1al y social propia de la du:: p~ro ya dentro de la 
hab, . el lugar con más "d amica del mercado ca-

1a convertido en el mas' VI a urbana y ma's . . 
P I 

. caro y el , serv1c10s se 
ero a situación dad mas deseado 

ble· d ' 0 su precaried d · 
en i/z::c:r ~mos que el objetivo era :st~~~· era en absoluto esta-

y a empresa. Aluminio-Alúm' izar la mano de obra 

56 
ma, con el objeto de dif e-

~encia1~s~ f~11malnH.'n\: ~le las prom otoras , const ituyú una sociedad 
mmob1han a llam? clª. V 1v1c nclas de la Costa Lucense , S.A." (VICO ­
L USA) con la fmah dad <le que constru yera viviendas en Ja zona 
bajo fin anciac ión de Aluminio-Alúmina. La empresa facilitaría ~ 
sus trabajadores el acceso a la propiedad de estas viviendas descon­
tando de sus sala rios entre un 15 y un 25 por c iento ele cada una 
de las 14 mensualidades, durante 20 años, y con un interés del 13 
por ciento anual. Hay qu e reconocer que el con trato de c rédi to es 
realmente privilegiado , pero ent re sus particularidades rigura la ne­
cesidad de vinculació n laboral con la empresa, para no verse en la 
obligación de anticipar el pago para la adquisición o proceder al de ­
salojo . El m ecm1ismo de "aconsejar" la compra -a pesar de diver­
sos hechos negativos que concurren, como loc.alización, carencia 
de servicios, e tc.- es la suspensión de las ayudas al pago de los al­
quileres en los núcleos de la zona , lo que supondría que muchos 
traba,iadores deb erían dejar casi el 100 por ciento de su salario en 

pagar las \'iviendas que ocupaban en alquiler. 
Sin embargo, las viviendas no se han c:onstruido en los núcleos 

existentes, sino que se han hecho dos urbanizaciones to talm ente se­
paradas de la tram a urbana exis tente con anterioridad en la costa 
lucense. Se ha planificado , empujados por los imperat ivos del pre­
cio qel ~uelo y de obtención del beneficio en la construcción, la 
:;egregación espacial de los tr'abajadores de Aluminio-Alúmina del 
resto de la població n de la costa lucense, y ello a pesar de que e? 
el programa de construcc ión existen viviendas para el " mercado li­
bre". Pero esto no queda aqu í, también se ha planificado la segre-

gación . social dentro de los trabajadores de la empresa. La "Co.m­
pany Town " , el poblado de empresa parece haberse reproduc1do 
aquí fruto de las circunstancias peculiares del área costera de Lugo 
y de las determin aciones del proceso produc tivo de la empresa (24). 

(24) A pesar de este h echo concreto que reflejamos la tendencia dominante , 
que señ alan numerosos autores , en la actual fase m onopolista del desarrollo 
del capitalismo corresponde a una m ayor movilid~d del capital_. " En e fecto, 1,a 
movilidad del capital y la evolución de la tecnolog1 ~ han d evenido .ª l_a vez mas 
rápidas, mucho m ás amplias (sobre el plano mund1~l). y m ucho mas importan­
tes desde el p unto d e vista de la estrategia de las _p os1c10ne_s de p oder en el mer­
cado. Dicho de otra forma, el capita l m on?p olista necesita tener las manos_ lo 
más libres posible , para saltar de una ocas1on a otra , .en una c?nstante huida 
hacia ad elante co ntra la ley estructural de la tendencia a la baja d e la tasa de 
b eneficio" CAST E.LLS , M. y GODARD, F. ( 19 74) . Mon_opolv_ille. L 'eritr_eprise, 

l
'Et t l' b · p · L H y e p 291 " Unicamente la 1mpenosa n ecesidad de 

' a , ur a1n . an s- a a . · · . . . . 

m 
·1·d d d ¡ · 1 nopolista frente a la inmovilidad de las mvers1ones que 

ov1 1 a e capna mo . , . . . , 
conciernen al sector inmobiliario puede explicar en ultuna mstanc1a por que 
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Se han construido dos urbanizaciones una, la mejor situada, d e 
chalets adosados y de viy,iendas en bloques de baja altura, c on su­
perficies de 105 a 209 m. 2 y otra de torres de pisos de 8 5 a 9 5 m. 2. 
Las viviendas de diferentes calidades no se asignan fonnalmen te a 
cada categoría, como se hacía en los poblados de empresa del INI , 
en los años 50.,y 60, reproduciendo la jerarquía interna. No se e x ­
cluye que un peón compre un chalet, pero si su salario no es lo su­
ficientemente alto como para poder detraerle la cantidad m ensual 
no podrá. Los mecanismos de disuasión no son "coercitivos" sin o 
"financieros". La segregación espacial, es impuesta aquí de forma 
planificada. Hay otros elementos que interesa destacar, y son los 
efectos que estos nuevos núcleos de población producirán en la 
estructura territorial de la costa de Lugo, pensemos que la urbarii­
zación de "el Palmeiro'', de bloques de pisos , puede alojar a m ás 
d_e 4.00? person~ con lo que de la nada pasaría a estar entre los 
cmco nucleos mas poblados de la costa de Lugo. Recargari las in­
fraestructuras e?"is~entes, ya muy deficientes de por sí y además 
crea~ nuevos defic1ts al construir urbanizaciones. aue se reducen a 
conjuntos <le viviendas sin servicios (eso sí con pistas de squash en 
"~ío C_obo, la de chalets. El dominio absoluto que Aluminio-Alú­
mi~a eje~ce s~~re el i:nercado de trabajo local ha llevado a impo­
nei ª sat1sfacc1on los imperativos de su política de reclutamiento 
lo que h d ·d al ' a con uc1 o menos al 52 por ciento de los empleados 
del total de 1600 que n t · ·d · . , o eman resi encia en la zona costera de Lu-
go, -que ademas c:orresponden generalmente a los más cualificados 
- a verse dentro de este me · d l ºfi . . . , . canismo t p ani 1cac1on de la segrega-
cion espacial. 

. ~ali sedgregación espa~ial se ha acentuado de tal torma que va 
cnsta za a con una desigu l dº ºb . . . . , a istn uc10n de las infraestructuras y 
equiparmentos. Ademas algo u 1 , . 
zonas urbanas f ega con a nueva logica, fuesen las que uesen se repr d · · · / . . ' 0 uce Y '"eproduce una nueva se-
paracion, a separac1on entre los lugares d b . . . 
éstos y Jos centros de ul e tra ª1º Y vwienda, entre 

e tura y consumo O> b 1 mente para el nuevo d d . · mo se o serva c ara-
mo o e vida que g 1 f 'b . do un nuevo habitat dif . d enera a a nea se ha crea -, erenc1a 0 y claram . 1 d 

de la vida social (la d.ºist ºb · . . . ente ais a o del resto n uc10n mtenor d l . 
da la funcionalidad de la .. ,, all e espacio en nada recuer-
quierc asl su verdadera dim~as~. ~ ega). La ci~~ad del capital ad-

nsion . ser el lugar f 1sico donde la fuer-
la ciudad-fábrica no es hoy ya la fonna d . 
talista". LOJKIN E, J . ( 1979) El m ~re ommante de la urbanización c api-
M . . . arx1smo el Estado l . • b ex1co, pag. 146. Para una primera ap . . ' .. Y a cuest1on ur ana, 
p~caa en España, vr.r VALENZUELA ~';;~~cion al tema del poblado de em­
tnal como promotor inmobiliario" pone . ' M. (1975). "La empresa indw-
f . . • nc1a en el IV C ¡ · za. en Ciudad t' Industria. Oviedo 1977 . 

21 
o oqu10 sobre Geogra -

. pag. la 227. 
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de t rabaJ· o se almacena y reproduce. En este marco el mundo se 
za · · d atomiza, la comun icación social se destruye mtenciona amente, y 

mo en cada mutación in dustrial, la clase obrera y los sectores 
co . di . d 
populares, son invitados a olvidar su _memona, s~s tra c10nes e 
lucha teniendo en tonces que reconstruir todas las pieza:> y elementos 
de su oraanización. La mercancía, llamese cultura o bien de consu­
mo, se i':npone para la p oblación com o últ imo recurso contra la 

desesperación . . 
La definic ión del nu evo " modo de vida" es el ~ruto de la arti-

culación de lo heredado y de lo nuevo. Ele.~entos.s_imples com~ el 
alojamiento la relació n de trabajo , la relac1on fam1h_ar, la organiza­
ción del co~sumo , de los gastos familiare.s, ~! med10, etc. son los 
que fijan las peculiaridades del "modo d e v1~a , d onde cada elemen­
to está definido p or un conjunto de detenmna~tes e.s.tructu_rales ~n 
diversos campos : origenes sociales, fa'?iliares, s1tuac10n s~c_i?pro e­
sional, ideología, histor ia personal. Sm embargo, c_ualqu~e 1 m tento 
de descripción de éste resultará inút il sin ver las art1culac10nes esen-
. l f d 1 "modo de vida". y para nosotros, como ya he-

c1a es que un an e · b · ; ente 
mos dicho la to talidad concreta que es la analizai:nos , as .e~ · ' 

, . . F T r trabajo productivo mas 
como combinación de la rclac10n · ami 1.ª - f T · duda 
el modo de habitar. Es la historia produc tiva de la ami ia,dsmd b ' 

. 1 d de habitar . Que u a ca e 
el elemento dete1mmante en e m_o. 0 d b · (salario tiem -
que la transformación de las c~n?ic10n~: o~i~a 1:J~istribuci6n del 
po, etc.) t rans fo rman las condiciones ' 

tiempo y el espacio . . . Al · ina es un t odo bas-1 · d Alumm10 - um. ' 
El personal del comp eJO e . . , famiºliar )' esta selec-

. dad y s1tuacion • 
tante homogeneo en cuan t? ~ 

1 
Al r su dominio del mer-

ción part icular le fue permit r~a ªA~-
1 
ª p: pleados tiene menos 

cado de trabajo . U n 95 por ciento e os e 1 80 p or ciento casa-
d - 96 . · to son varones Y e e 45 anos, el por cien . . . . d· n los 30 , son casados 
dos. ¿c o incidencia?. Los t raba.iado i es re; da escolar (Sin embargo, 
y tienen 1 ó 2 hij os gencralement~ c_n e ~ claramente diferencia-

. . . d el·· la ernp1 esa es tan por su s1 tuac1on entro ... 
dos y jerarquizados) . 

1 
osa viene dete rminado 

d. . 1 papel de a esp 
En estas con 1c10nes e . d ser asalariada. Esto es, 

1 · . stanc1a e no · · generalmente por a cu cun . v por las caractenst icas 
1 . . . d empleo femenmo , . por a mex1stenc1a e d es posible el traba.10 para 

del nuevo habitat que se ha cr~a . 0 noectores sociales, más vincu-
1 . • 1 a en c1e1 tos s 
a mu,1er (antes, y aun a 1or •. 1 " a" con su huerto cercano 

ºtahstas a cas . lados a las formas p recap1 ' . . ·o' n de la mujºer en las ac tl -. . la part1c1pac1 
son un elemento bas1co e~ ' d 1 gada al hogar fru to del ho-

. 1 ) L ¡er que a re e . . 1 v1dadcs labora es . a m~. 
1 

d. rsión en zonas res1denc1a es 
rario de trabajo d el mando, de a ispe 
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subequipadas, apartadas en relación a1 centro urbano t d .. 
todos estos hechos y circunstancias juegan un l . ra ic1onal; 
en el mantenimiento de la muJ·er en el hogar L pape un portante 

d · · as razones bá · . 
c~mo ec1mos, no son económicas, el "salario alto" . s1cas 
c1a de empleos \ 1 el horario del m "d "S" J '~mola ausen-' an o. 1 a fJresenc d ¡ · 
en el hogar, la acentuación de lo . . . za e a mu¡er 
sión del trabaJ·o dentro del ho= (s aspec.t~ds td1 ad1c1onales de Ja divi . 

1-1~r no act1v1 a asa] · d · d 1 sa; solo que ella se ocu ad , .. . ana a e a cspo-
domicilio) parecen suboprd. e dios h1J/os, la cocma y la limpieza e.le! 
· ma os a as cond · · mdustriali::ación 1, d ¡ b . ., · iciones gen c>rales de fa 

· ' e ª ur anu:ac1011 (subr · · . miento de las zonas res·d ·ai . qu1pam1ento v ale ¡a-

' 

• J enc1 es ausenc a d 1 , . 
o son igualmc·nt<' a las . d. . ' J e emp eo femenino) 

< 011 1C101U'S de/ . d ·· ' monopolista" (25). no ucc1on de la gran firma 

~? mujer expulsada así del me . 
func1on a ser el "desean d 1 rcado de traba.Jo \'e reducida su 

d·r· so e <!"uerrero'' , 1 r ·· mo 1 icada. "La caza de la mu·~r" . ~ a uncio n sexual se \T 

en el obrero de nuevo t' J ~x1ge demasiados ratos de oc1'0. 
1po se reper ' l · 

rre e~ los pueblos cam esin ira. o que, de otra manera, ocu-
matnmoniales está in~m os. Lar.elat1va estabilidad de las uniones 
en los campos. El camp ~ente ligada con el sistema de l rabaj·O 
Pu' d esmo que recrr 

es . e una larga v fatin-ante . 1'.esa ~ casa por la noche des-
~rab1lem~uc (el ~or fácil es1áJ~rnada qu1c.re Ja Venerem facilcm 
fo~ Hor.ac10.; no está capacitadc~1~~n~rc a m1 alcance) de la que h a-

. tuhna, quiere a su mujer ~ a1.a hacer la corte a mujeres de 
pnc os \' no . ' segu1a, mtachabJ . · . · pretenderá que,;.] · ' e, que no tendrá ca-
c1on \'dele ~ mterprct' ¡. . -. · stupro para ser po ·d e ª comedia de la seduc-nizarse se1 a La f · · 
un~ nu' ~erro en realidad no se tra;a d ~nc11,~ sexual parece meca-

e\a orma dc ·· ccsosmod J · · oropel ro . . union sexual si 1 · ' e nac1m1cnto de 
cupado. Rmanlt1~0 propio del pequ~iic~l o~ c~lores "cegadores" del 

esu ta claro )U10-ues \. d ·] b l , . 
g ·. . que el n . · . ..., . < o ~em1cn dcso-
~m1a, quiere que e] h . ue,o mdustrialis1 .· , . 

v10sas en I· b . ombrc-trabaJ·ad . no cx1gt Jc1 mono-ª usqued d or no d1 · . xual ocasio 1 El a esordenada v ex . s1pc sus energias ner-
na · · obrer · enante de 1 · ¡· · • de "excesos" o que· va al trab . a sat is acc1011 se-

no es u b a¡o des ' ¡ . puede arm ·. . n uen trabaJ·ad . ·1 pues e e una nocn<> on1zarse co 1 . o1' a ex 1 . . , . 
tos producth·os re n. os movimientos cr . a tac1on pasional no 
(26). Matrimon· queridos por los au1 on.ometrados de Jos gcs-

10, mon1 , · 0 mat1sm · · ., parejas en sud . >gam1a y cs1ab·1·· . . os mas perfectos 
-, . esarroUo. 1 1zac1on en ¡ . . 
El a1slamient d 1 h · e empleo \ an 

b · 0 e ogar 
a.1ador de la g-ran e parece ser una . 

. mpresa monopolista '.1.cgla que fuerza al t ra-
a tstructurar 1 " d 

(25) BLElTR os mo os 
ACH, D. r CHENC A . 

(26) GRAMSCI, A. (I 932_35). 0 • · f:?P. C:11. pág. 65 (El 
5 

. 

p. Cn. Pags. 308.g. ubr ay ad o es mio L.S.) 
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·de vida" alrededor de la vida familiar. La tendencia a situar a los 
trabajadores de Aluminio-Alúmina en urbanizaciones no insertas 
en el medio urbano tradicional tiende a reforzar la dependencia 
de la mujer respecto al "tiempo libre" en un cuadro familiar muy 

1 estrecho. Se da una confusión entre las salidad a la calle y las com­
pras, entre el ocio y el consumo de mercancías como única fuga. Y 
son las determinaciones de la organización productiva las que causan 
estas situaciones, la fluctuación de los horarios de trabajo (turnos) 
contribuyen al aislamiento de los amigos y de los compañeros de 
trabajo. 

El trabajador y su familia son víctimas, por su situación, de un 
verdadero empobrecimiento de su tiempo (aceleración de las caden­
cias de trabajo, ampliación de los desplazamientos domicilio-traba­
jo, subequipamiento de las zonas residenciales que implica amplia­
ción de los trayectos de compras y ocios, etc.) que tiende a hacer 
desaparecer las prácticas sociales no centradas en la vida familiar, 
y el trabajo. Las tascas y bares de todos estos centros pesqueros ven 
alejada para este "nuevo hombre" su significación de lugar de co­
municación social. El nuevo hombre ya solo tendrá a la mercancía 
para no caer en la desesperación. 

La "racionalización del gasto" viene por si sola, es la fonna 
mercantil de "romper" el cerco del aislamiento. A la producción 
en cadena, le corresponde el consumo de masas. La viv~enda_ que se 
pagará a lo largo de 20 años. El automovil, por el aislan:uento a 
que está sometido el domicilio, se hace imprescindible para ir al .tra­
bajo , a los ocios-consumos. Cuando no hay soluciones alternativas 
de movilidad el coche es una obligación. Tras la aparente autono­
mía que da el coche no se esconde más que una radical depe~d~n­
cia. El que en sus comienzos era objeto de lujo y fuente de pnvile-
. · · al L l · · ' dentro de este re-g10s pasa a ser una necesidad vit . a te evis10n, 

pliege del trabajador y su familia sobre sí mismos, cumple un papel 
d . . , d l uru·cación y a la vez es e mayor empobrecrmiento aun e a com . 
impartidora de una ideología descaradamente represiva. Los electro-
d • . . "d d onstantemente recor-omesticos se convierten en una neces1 a , e . 
dada por la TV' para que el ama de casa entretenga su tiempo cuan-

do el esposo está fuera... . , t · d d 
En definitiva los efectos de la implantac10n de. es ª uru ª 

monstruo de producción de Alúminio-Alúmina constituyen un ~a­
so ejemplar del nuevo uso y reproducció.n de la fuerza de t~~a.J?, 
de creación de un "nuevo tipo de trabaj~~or Y d~ hombre • mas 
reprimido y más disciplinado. Una conclus10n se11;cilla parece ded~­
cirse del análisis, que hemos realizado de este fenomei:io. Las con~-. 
ciones de implantación de las grandes firmas monopolistas (que exi-
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~en la subordinación del trabaJ"ador en la produ . , 
mod d "d " ' cc1on y 1 0 e v1 a a las necesidades del ca "tal) , en e 

contradicción con las condiciones óptim p~ ·~sta en m~ifiesta 
población: ampliación de los despl a~ e v1 a y ~rabaJo de la 
falta de equipamiento alza d ~amientos trabajo-domicilio 
· ' e prec10s y de al · · . ' mentos de los ritmos de t ab . OJamientos, mcre-

acumulación capitalista se ;x/Jºd etc. Las dcte~inaciones de la 
da cotidiana. La dinámica de ie~r· e P.~r todos los ambitos de !a vi-

um 1cac1on del tr b · d . 
expresan claramente en el títul d a ªJº y e la vida se 
jar, trabajar para vivir". o e este artículo ''vi"vir para traba-

*** 

62 

Sociologia del Trabajo 5, 1981. Páf(s. 63 a 76. 

Fábrica difusa y nueva clase obre.ra ( *) 

Aris Accornero 

l. .Entre los cambios subterráneos que es.ta larga crisis italiana ha de­
t~rm~nado -como peculiaridad naaonal de una más amplia crisis ca­
puahsta que también en otros sitios está trayendo transformaciones 
pro~nd~- están aquellas que han aparecido primeramente, bajo la 
apanenc1a del mercado de trabajo y que son leídas aquí desde la óptica 
de la composición de clases. Hablo de los cambios operados ·en ·la 
esuucrura del proletariado por efecto de la situación de la ocupación, pro­
vocada a su vez por la reestructuración del aparato productivo. Un as­
pecto de tales cambios consiste en la dinámica de aquella parte del 
proletariado industrial que aparece en la escena de una industrializa­
cjón menor difusa: dinámica que contrasta con la posición cuantitativa 
de la mayoría de la clase obrera puesta en escena en los movimientos 
de masas del 1968-69. Se tiene la sensación, acompañada de claros in­
dicios, de que una nueva clase obrera crece junto a aquella más conoci­
da y que una tendencia a la obrenzación asalta además estratos de tra­
bajadores, en rigor no industriales, a veces pertenecientes a sectores 
tradicionales, a veces procedentes del terciario . Mientras, se hace difí­
cil pronunciarse sobre estos aspectos poco explotados de la composi­
ción de clase (y la esc~ez de conocimientos no puede suplirse con defi-

- niciones sociológicas), ·es posible añadir algo sobre ~9uellos estr~tos de 
nuevos obreros que están surgiendo desde condmones margmales, 
cualquiera que fuese su anterior sit~ación en la e~tr.acificación social. 

Quizás sea todavía pronto para mtentar descnbir estas novedades a 
nivel de la clase obrera, pero sería demasiado_ cómod~ e.s~erar a que la 
crisis acabe. (Sería todavía más míope exclutr la pos1bd1dad de cam-

(*) Publicado en Jnchiesta n . 0 34, julio-agosto 1978 (Traducción: José 
Vera. Revisión ,].]. C.) 
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bios también aquí). Es posible además, que la ~mi.dad o la c~idad d~ 
lo nuevo en la composición de la clase obrera no Justifiquen ur:iadenorru­
nación tan tajante: ya hemos oído muchas veces salud~ o prof~uzar l~ apa­
rición de una "nueva clase obrera". Tal vez el camb10 es mas contmuo, 
sin grandes saltos. Tal vez'lo que cr~o más peligroso h?Y no e; un.prea­
nuncio prematuro o claran:iente s~n. fun~ame ... m.o, smo mas bien el 
•'dejarse llevar'' interpretauvo, la ng1dez 1deologica. . 

Y ya que no se trata ni de anunciar la venida del nuevo mesí~ ni de 
tirar la imagen del sujeto político que más nos atrae, creo líClto una 
reflexión problemática. 

2. La nueva clase obrera: es ciertamente un tema sobre el cual se 
sabe todavía poco, y que evoca problemas más grandes de lo que se di­
ce. Formulemos por tanto dos cuestiones preliminares, que pueden 
arrojar más luz y abrir camino en el amasijo de interrogantes plantea­
dos en el estudio de los cambios en la composición de la clase, 
sobrevenidos en los últimos 10 años en Italia. ¿Cuáles son estos inte­
rrogantes, propedéuticos al razonamiento? Primera cuestión . ¿Está 
quizás recuperando peso la profesionalidad en la experiencia obrera?. 
Intentaremos demosuarlo: la propuesta sindical de revalorización de 
la profesionalidad a través de adecuados retoques al encuadramiento 
de las cualificaciones en los próximos convenios: la fortuna en suma 
encontrada en estos años de la pequeña empresa que muchos conside­
ran todavía un lugar de elección de formación profesional de la mano 
de obra; los. fenómenos de recomposición de las tareas y creación de 
nuevas funoones e.n las. más grandes empresas, que llevan consigo un 
realce. de ~a profesiona~da~. Segunda. ¿Está quizá recuperando en la 
ex_penencia obrera motivaciones el trabajo?. También aquí aportamos 
argumentos que apoyen est~ supuesto: la atracción ~rcida por los 
nuevos perfil~s de las prestac~o~es introducidas por la informática, así 
c?mo ~r vanas fo~~ de acuvi~ad autónomo-cooperativas; la anfluen­
c1a de Jovenes ~ I~ ltstas especiales" de desempleo y quizás también 
a 1~ ocras, ~} signifi~,ado que asume la consigna "trabajar menos, tra­
baJ.ar t~dos ; tambien los datos recogidos sobre los inscritos en alguna 
universidad de los cuales resulta que ni siquiera en Roma es un simple 
lugar de aparcamiento juvenil. 

Si las dos ir:terroga?tes tuvieran un ~ínimo de fundamento es evi­
dente q1:1e venamos ~tenas consecuencias. Tendremos una proyección 
cendencral de la re~dad obrera en la cual, por lo menos la masifica­
ción y el extrañamtento resultarían levemente decrecient~s respecto a 
lo que pen~abamos conocer hoy. De cu~lquier modo, para saber algo 
más despues ~; haber presentado estas interrogantes sólo para provo­
car una reflex10n, veam~s algo de cuanto ha sucedido en los procesos 
materiales que deter~man la. composición de la clase obrera y 
ua.cemos de extraer algun punto interpretativo. 
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h sido las principales transformaciones? 
3. ¿Cua es an . . 

l l lazo . un agotamiento del crecimiento cuanrnauvo 
1) En e argo P · · ·, -b . dustrial . una merma de la polanzac1on que ve1a a 

de la clase o rer~l:ada sob,re todo en grandes y pequeñas empresas; 
la clase obrera c l' d de la incidencia de los empleados una ex-

ento genera iza o . . 1 1 b 
un ª~!n . d no del trabajo temario en torno a a c ª .se o rera. 
panswn cualifica a y ue ociemos fechar en el último decenio : un blo.-

2) En el breve plazo q p n las grandes empresas; una desartz-
queo po11t1co d~ las colocfaoonesde ba¡'o a través de la descentraliza-

., a de la uerza e tra . 
cu/ac1on extens1v . , . leve des /azamiento de los bar~cemros 
ción de la producc1on, un p las u' !timas instalaciones en 

d l l b era (no tanto con . 1. territoriales e a c ase o r . . como con la industria iza-, M · 0 hoy en cm1s, . 
los "polos' del ezzog1~rn ' d "tercera Italia"; blanca y roja que 
ción subterránea en la as1 llamdal a , )· un crecimiento del empleo 

del Nordeste al centro e pais ' f . 
va . ble pero e ecuvo . . 
femenino, no s1e~pre mens~ra largo plazo presentan en su i~te-

Estas mod.ifi~aoones .en e cort~ y rob lema más grande' el de s1 1.a 
rior comrad1coones evidentes . ~ ... p bién resultar falso en el senu­
clase obrera crece o mengua, pd~ na tam edificación en el corto plazo 
do de que podremos confun ir una m olítico al empleo estable en 
debida a este momento de bloquef p esto a la vez que se llega 
Italia, con una tendenc~a de lar~o. p a~~i ~esarrollo capitalista y de la 
a esos "techos" ocupacionales up1cos "mico-social que se da, cu~n-

. d l structura econo l cundano, relauva ma urez en a e d su peso sobre e se . d . . . a exten er ah trás pier e 
do el remano coí?ien~a h bía uedado hasta o:a ~ ' · nifi-
mientras el sector primario qut da si l; extensión del rewario no si~r su 
terreno poco a poco. Por otro a o,d e incluso puede compol r . a 

1 as me ias, 1 pro etanz -
ca predominio de as cap . .1 ·se simplemente a ª . que 

. . , debe asimi a 1 l secuencias obrenzac1on (que no aciones por as con eso 
ción), son compre':1si~les dlas t~~a~~pobrera pod~í;i tene,r .sobr(~:~a ~lti­
una merma cuanurauva e ª. · ¡y cambien pohuco. de . ¿ uvo socia . eramente 
específico en senudo pro uc ' puede deducirse ent I' . de la 

' 'd d ra parte, no . 1 so po meo 
ma eventuah a . ?º~ ot s ue la valenoa Y e P~ s inmediata-
una merma cuanmauva: ':1º el q ni siquiera deduc.1ble , mino de 
clase obrera sean proporc:_i~na ~~?vez deducida térmi~o :1te~nos años 
mente de su fuerza numenca, de trabajo, que des e t~ia con res­
tos datos estadísticos de la fuedrzal ocupados en la indus 

. cual e os . 
señalan una ba¡a I?º~cen . 

0 
· erados en la 

pecto a los del te mano) . . , l'tica de los cambios ~ ernos así . La 
¿Cuál es la connorac10n ~~ ~ rno decenio?. L? resuT·1~rerior de sus 

composición de clase ~n este ~::fuerza de rraba¡o en el ~xrerior . Tod.o 
gran empresa ha tendido. aho . 

0 
a descencrarla ª

1
, · os y orgam­

establecimiemos y, al mismo uemp l~s procesos recno ogK 
esto no es atribuible simplemente ª 
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zativos ocurridos después del otoño y las luc'has [ ~969, n. d~l t.] sobre 
d ero no solamente, en respuesta a los cambios determinados por 

to o• p . 1 . 1 d l 
las conquistas de los traba1adores e_n cuanto a pr~:10 y ª, :iso e a 
fuerza de trabajo . Es debido tamb~én a una elecc1on polmca de las 
grandes empresarios. 

En este punto, ames de adentrarnos en la cuestión , ~e imponen al­
gunas advertencias elementales de método. Es necesario ev1~ar el de­
ducir mecánicamente de la lógica económica, los comportamientos de 
clase, tanto de los obreros como de los capitalistas. Es así como el ma­
terialismo historico se transforma en determinismo tecnológico, 
cuando las actitudes de los trabajadores y hasta la conciencia obrera 
vienen deducidas de las transformaciones en la organización del tra­
bajo. Este proceder vuelve permanentemente inestable la imagen del 
sujeto, convirtiéndolo en un agregado meramente sociológico, en con­
tra del ouo proceder que nos da por el contrario un estereotipo ideoló­
gicamente inmanente, con connotaciones inmutables. A la bien cono­
cida figura del obrero masa y a la realidad de la clase obrera italiana le 
habrían correspondido así. en escos diez años, suertes diametralmente 
opuestas: de afirmarse y desaparecer como un meteoro en el breve cur­
so de una estación sindical; y de resultar siempre así maravillosamen­
te igual a sí misma. Pero , mientras es fácil convencer a los más, de que 
en diez años no puede desvanecerse la figura central de toda una 
época d~ la industria capitalista, parece paradójicamente menos fácil 
persuadir a algunos de que en estos años la clase obrera ha cambiado 
sensible, aunque inadverridamenre: sin embargo, bastaría reflexionar 
sobr~ el hec_ho de que si entre 1968 y 1978 ha transcurrido un decenio , 
el mi~mo tiempo ha discurrido entre 1968 y 1958; ¡Y cuanto había 
c:mbiado la clase obrera enue aquellas dos fechas! y también hay diez 
anos entre el 58 y el 48. ¿Es posible que solámente los últimos diez 
años la hayamos mantenido inalterada?. 

Volvamos a I~ gran empresa y a sus dos motivos de cambio: el del 
aho~ro del ua_ba¡o en su !nterior de un modo sistemático y en plan de­
fe?sivo -:-me1or un pedido de menos que un admitido de más; y al 
mism_o tiempo el descentrar fuera de la empresa aquel trabajo que no 
se quiere o no ~e puede hacer dentro- mejor una producción inferior 
pero con un nesgo meno~. La clase cal)italista y el management de 
la gran empresa, han reaccionado evidentemente al hecho de que ésra 
era la más vulnerable a I~ !~~has obreras, y de hecho ha sido Ja más 
golpeada, sobre todo a pnnopio de los setenta. Parece como si hubiera 
habido una verdadera defl~wación ~e la dimensión gran empresa, 
en la cual se entrecruzan cnsis de vanos géneros : dimensional finan­
ciera , de gestión. Per? son so~re_ t?do las deseconomías de escaia pues­
tas a la luz por una viva conflimvidad de clase y por una organización 
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·· d h ·· los · dical que habían encontrado formas y estructuras a oc 
1 

-
~~nsejos han nacido " dentro" y "por" la gran empresa- as que 

han hecho reventar todo. , ás bien 
Es probable que esta crisis no dure todavia much~{ qu~ ~ ha-

traíga cambios que hagan recuperar un pa~el acep~a ~bea;;~ ~~oc los 
gan dar un salto a las empresas mayores. emos sm e , s 

' d .. " (que son mas o meno r~ª~~~~)r~~~~%~s l~;~b~~~:s ~~ la7;~:;~~~ empresas, viven todavía 

un momento difícil. m o se está atravesando una fase histórica de 

reJefi~~~i~~( e° 7n~f ~~oc~ e ~enovació~l ~ f ,/~0f~~t~o;:is g~;~~~~~~s;Je sería erróneo representar esto como 

los dioses. m render sociológicamente y ju~gar po-
Es u11 hecho que hay que co P1 econo' mica ya que nos 10teresa , . h más que en e ave • 

lmcamenre mue o . . . teresa ver cómo este proceso re-
aq~í la historia de la md~st.n~u%~ ~~la composición de clase . No ~ir­
fendo a la gran empresa ~ 1~ co lamentar que se ha excedido 
ve deplorar lo sucedido, ni s1~e ta;pode la crisis de la gran empresa es 
en las luchas. De hecho , en e sulr , lochn hayan sido tan influyentes. Lo 

· 1 e no es que as u as · · 
parucu armenre grav , . . h ber destrozado el crec1m1ento 
que preocupa es que esta cns1s pareJesd: los primeros años 60 en ade­
de los núcleos obrer?s nuevos qdue e ·as zonas: casi como una né-

h b, do forman o en van .d . 
lame se a 1an v~01 , , d · 1 . . después que habían s1 o JUS-. l' · al de las cate ra es , , b 1 
mes1s po 1t1co-soC1 . . s realizadas se hac1an so re a . · d ue las 1nvers1one . d · 
tamente cnuca as porq !lo más soviético que_ italiano, es ec1r, 
base de un mode!o de d~s~rob sobre la indusma pesada . Se espe­
fundado sobre la mdusm~ e 

1 
ase' na clase obrera ramificada, en 

raba todavía, que se creana_. ad me~ols , ·uque aquellas ciudades fueran 
· tos 10 uscna es . . . d · torno a los asenram1en . 1 de las d1sunras zonas Y e 10-

capaces de modificar la e~tructu~ soCta que la izquierda deba repro­
fluenciar codo el Mezzog10rno . d ohcre?a la política de "polos" de de-

d acuer o ao · l. charse por haber mostra 
0 

d h el trauma de la indusma iza-
, ' rovocan o a ora b · 11' sarrollo . Pero esta esta P , d h ber dado suficiente tra a¡o. a 1 .d demas e no a ción inrerrump1 ª· a . 

donde se ofrecía mucho trdab~J?. s obreras llevado a cabo por la gran 
d ¡ a mis10ne . 

4. El bloqueo e as . ·almente para no de¡ar entrar a 
1 mpresano esenci ·fi 1 d 1 empresa y por e _gran e de a. uella ciudadela ya en d1 icu ta 'y a 

los nuevos enemigos de~cro qd 1 gran empresa -no raramente 
· , d 1 ba¡o fuera e ª · ·, " han diseminac1on e tra . . ersiones . 'de susmuc1on -

acompañada dentro de conspicua~ 10v bre la composición de clase 
ºbl ecuenoas so Producido sens1 es cons os aquí de los aspectos exter-

. N sorras nos ocupam . d 1 e 
externa e interna. o . fi alorar las consecuencias e os proc -
nos, sobre todo, I?ero ~o para 17ar~~mpos1c1ón de la mano de obra acu­
sos de descentral1zac1on sobre ' 
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muladas con el bloqueo de las admisiones y del turnove 1 ··;. 
b · r , en a gran fa na. -

Natural~ente estos procesos proceden de una suma de opciones . 
e.Has consmuyen I~ respuesta prep?nderante de cada uno de Jos capita~ 
~tas, que no denva de un pla~ smo qu~ :e convierte en una estrate­
gra. En el fondo debe ~a~er habido un JUICIO de este tipo: la clase obre­
ra ~oncemrada es c~nfücuva, más rígi~a y más absentista mientras que 
ali! don?e no lo esta, cuesta menos y nnde más. Incluso sin suponer la 
existencia de.~~ g.ener~I in;~llect capitalista, resulta claro que el 
modelo de la ~abnc.a d.1fusa es de interés común para un vasco sec­
ta; d~I empre~anado italiano (tal vez la menos interesada es la industria 
~ubhca, ~?r insuperables vínculos políticos), que ve allí una garantía 
pe rer~:~~ d~ .l~ acumulación . .Y de recuperación del beneficio. Así 

ues ª ª . ll~a 1 dsa no ~s. la h!Ja degenerada del capitalista privado · 
es un equ1va em~ e la cr1S1s atravesada, no sólo en Italia por la r~ 
~:p~~~lf; 1~ªf ~ª~~t%re otrasd. ~osas, .esto vuelve a propon~r un du~lis­
b' ' . ccura 1mens1onal de nuestra industria Tam-

1en por esto' uene escasa rel . . I' . . . . . 
fábrica descentralizada b evancia socio ogica el JU1c10 a dar sobre la 
tiene poco interés pue~ :~ta~~ empr~sa menor en el s~stema industrial ; 
atrasada y dependiente d 1 ecer s1 esta, como sosuene alguno, es 
nen otros, tiene autono~ía a empres~ c?ncentra~a; o bien si como sostie­
efectos de la condición ob y potena.al~dad de Innovación. Ni siquiera a 
porque en la realidad se rera, este JU!c~o de conjunto cambia mucho, 

entrecruzan stt · b . porque las diferencias pc:rm uaciones astante variadas, y 
cionadas) por la dimensi'o' n anecen ~ealcualquier modo decretadas (san-
. . empresan . 
~,que es. premo considerar en tod , . . 

pers1on terrnorial de la fuer d b 0 _su alcance es mas bien esta d1s-
de la clase obrera· un pro za· ef era ªJO, esta movilización intersticial 
d 1 , · ceso m ravalorad 1 . . 

o a reves) en los inicios co fi 0 Y ma entendido ( entend1-
~ _primera descemralizació~ g;:v~s e ~cto~ en el plano político-social . 
umcameme como una respu o uct1va e hecho ha sido vista casi 
dentemente, se esperaba otresca perversa del capital a las luchas. Evi-
, . S a respuesta no . 
op~1ma .. e pensaba que después de 1~ perversa smo sana, lineal, 
quitar pnmerameme los escrang 1 . grandes luchas, era preciso 
sa , -también para ella tan costu amientos externos-a la gran empre-

r · osos- a travé d r tura que erecuvamente son toda , . d . s e re10rmas de estruc-
v1a In 1spen bl s· patronal que estaba mientras t . sa es. m embargo la . aneo viendo . 1 ' 

tos rnternos a la empresa, y no estaba habi crecer os estrangulamien-
momento de hacerles frente con u ruada a ello, trataba en el 
d . d n proceso de d ., . 
_irecra_m~nre e desestrucruración. El año esconcemrac1on' smo 

c1vo prrnc1pal era el de liberarse de 1 l971 lleva esca señal. Obje-
. h 'd d d os pumas de m d . u . omogenei a , esequilibrames po 1 . ~nor pro uwvidad 

Mientras sucedía esto, una determinad r .e r~ndimie~to de conjunto . 
a izquierda calificaba la descen-
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tralizació? cor:io la máxima d.e las aberr~ciones posibles en el campo 
empresanal (siempre hay alguien que quiere enseñar al gato como tre­
par), Y no era capaz de ver este proceso político-industrial como una 
forma orgánica y no ya patológica o regresiva de recuperación capitalis­
ta. Otros lo aceptaban muy fácilmente declarándolo una cosa ilícita y 
que por tanto no podía ser contratada aunque se estuviera extendien­
do y en los acuerdos empresariales de 1973 el movimiento sindical 
conquistara el derecho a discutir en materia de inversiones. Menos mal 
que hay quien ha estudiado ese proceso: jóvenes economistas y soció­
lo~~s, a los q~e hay que reconocer el mérito por la atención científica y 
militante dedicada a,la descentralización productiva, prescindiendo de 
sus valoraciones personales . Desde entonces el fenómeno se ha genera­
lizado junto a la tentativa de crear un doble mercado de trabajo, en el 
intento común -si bien no declarado- de reducir el riesgo y mejorar 
la eficacia de la gran empresa y de todo el sistema de las empresas. Una 
nueva fase de descentralización, que aparece más sitemática y menos 
" salvaje" que las precedentes parece perfilarse ahora , junto a las pre­
visiones de las nuevas inversiones industriales, sobre todo en las áreas 
donde hay un cierto tejido industriál. 

A través de tal proceso, ha tenido lugar ya en Italia una reconversión 
industrial, también en forma de una reestructuración, y ha redistri­
buido especializaciones y relaciones entre empresas y centros y tam­
bién ha habido ya una redistribución del trabajo (versión capitalista 
del "trabajar menos para tratabar todos"), que multiplicando los seg­
mentos (spezzoni) expulsados ha movilizado fuerza de trabajo nueva. 

Naturalmente se trata de respuestas no lineales smo más bten distor­
sionadas. (No más distorsionadas que aquellas dadas en el pasado por 
el poder público, con la industrialización de alta intensidad de capital 
en las zonas de alta intensidad de trabajo). 

5. El proceso que ha investido el trabajo es como un movimiento 
centrífugo que parte de la deflagración de ur: de~erminado equil!~rio 
existente dentro y en torno a l~ empresa, en termmos de ~xplo~:lClon y 
de acumulación . Aquel estallido, esta ruptura de una s1rua~1on que 
era capitalistamente óptima "como s_i" han proyectado hacta la pe­
riferia del imperio industrial una sene ~le pedazos, segmentos Y se­
cuencias de trabajo, bajo forma de trabaJOS me?os rentable~, o menos 
homogéneos con la empre~a, o ~ien _q~e requ1er~n demas1ada_~ano 
de obra o también una cualificac1on disunta: mfenor pero tamb1en su­
perior. Estos "trozos" tienen en general un }rato .c?J?Ún. So~ c~i 
siempre un poco menos centrales y un ~oco ~as per~encos, en term~­
nos de organización empresarial y de mvel:s ~ndusmales . En resumi­
das cuentas, tecnológicamente me~os e~trateg1cos y de base respecto al 
trabajo principal , mantenido en el mtenor de la empresa mayor. 

Estas partes menos compatibles, estos fragmentos re.distribuidos del 
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prmt\o laboral, st han arro1·ado al exterior yendo al b · d · ·¡ · . , tra a1a orad 
m1u 'º rnmo a la pequeñísima empresa a la em . 0-. • presa sin empres · 
ª~' wmo a l~s verdaderas empresas. (Su calidad ha sufrid ano 
pan e_ rnmo ntna evolución). Tal redistribucio'n n . o hpor otra 
1 • L . .. .. o siempre a dad 
ra¡¡a¡o ex-novo en el lugar de un no-tr b . . o 

ha suscituído trabajo menos malo p a ~~ preexistente: a veces 
fragmentos han ale¡· ado camb· , lor un era ªJº peor; por eso estos 

- ien os trozos preced h · 
margt~es d.el sistema industrial y de la composici, den fes acia la~ 
por que es ¡usw hablar de redistribución del u º? e c ~se . He .aqu1 
to: algunos estudiantes hacen d b b . aba10 . Quiero declf es-

• porque la ex-arna d e a y s1tter, pero hacen de baby-sitter 
e casa que van a ayuda h ·d 

ramence en "aniva" por h b 'd r se a converu o estadísti-
que. a la larga viene de la ªraer ceni o a su vez un trozo de trabajo 
tan numerosos' y encaden l n empresa. Los pasos en tal sentido son 
es la fuence que los ha pro~u~~:.e a veces no se llega a distinguir cual 

Mucho del trabajo precario no ind . 1 . . 
tre fuerzas de rrabajo t b., usc~ia que vemos d1smbuido en-
ague) proceso contínuo daeml 1~n precanas , . no ya obreras, viene de 

· 1 d a e1am1enco haCJ 1 b · . 
tna , <' los trozos de era bajo m - d . '. ª e tra ªJº menos indus-
dunividad menos opcimizable ::i ~ra ICtonal, de las secuencias de pro-

6. Per0 s1 es así . , ªmayor empresa. 
d , <como se puede p 

evuelva peso a la profesionalid d d ~nsar que la fábrica difusa 
En efecto , es neccsaro ver u a , ~vue va mocivaciones al trabajo? 
trabajador "difuso" respec~op~~od ~as c~r~a, cómo es este estrato del 
gunas de las características {pero n: tr~ ªJ_ador "c?ncentrado" . Al­
ocra parce sería bastante compleºa . tf if,av1a una tipología, que por 
zar comos sigue . J Y mu t orme) se pueden esquemati-

1 ). El era bajo difuso tiene conocí . 
con~encrado porque, en el traba·o ~entos menos eje,,utivos que el 
denr, menos predecerminado J , q e ha~e, la line pt>sa menos; es 
cuando está plenamente resc _esca el con¡unto de SL Lraba·o aún 
~resa han sali~o en efecto,pfrag~~~~~s c~rea espec~ca . De la g¡a~ em­
l1do un craba10 o u~ residuo anesanII modelos_ industriales, no ha sa-

fimadr~ado por la mamz caylorisca pero . ~a salido un trabajo obrero 
or 1ano y t d - • no s1empr · 1 d . . o av1a menos a la prescri ., e.vrncu a o al arrastre 

tivo por e1emplo que el obrero difus¿~1so~ or~anizaciva. (Es significa­
sobre el producto, que a menudo deb h te su~eto a menores controles 
en .:1 que la ~ubordinación jerárquica e acer el) . Un trabajo por tanto 
t~CJon matenal pesa más sobre tod pes~ m~nos pese a que la explo­
b1emales. o en term1nos de condiciones am-

2) Este trabajador cambia ma"sfi. , ., 
E 1 acumente l. fi' b · 

n otras pa abras: ~s mayor la movilidad em : a r:ca que el trabajo. 
nal . Esto hace en Cierto sentido mas' " ~ esanal que la profesio-

fi · l "d comercial' ' -pro es10na J ad adquirida. No es así p 1 Y mas socializada la 
ara e traba1ador de la . 
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d~stria, que cuand<? ca~bia d~ trabajo y cualificación lo hace en la 
misma empresa; o bien s1 cambia de empresa va a hacer cosas distintas 
salvo en el caso que esté altamente profesionalizado. ' 

?) El trabaja~or difuso cambi~ m~ a menudo de fábrica que de tra­
bajo porque est_a ocupado en e! mte:ior de un sector mercantil que fre­
cuentemente. nene _un~ dommanc1a local convivida. Esto hace que 
cuando cambia de fabnca -y como se ha dicho ya, se ve llevado a ello 
más fácilmente que el otro obrero- se encuentra en una actividad 
muy similar, por las profundas y socializadas interrelaciones con 
aquella que se presenta in loco como una experiencia colectiva. Así 
su profesionalidad tampoco sale mercantilmente más definida. 
. En fo:i, por las razones ya recordadas pero también por la importan­

cia pamcular que el núcleo familiar llega a tener sobre la elección de 
trabajo -sobre todo para esta parte de la clase obrera- este trabaja­
dor pertenece 'tambien por parentela a una cierta ''cultura producti­
va" local: factor que implica o alcanza bastante menos a las familias 
de los obreros de la gran empresa, en la que el padre no tratará ya de 
hacer entrar al hijo . 

Las características aquí esquematizadas configuran actitudes reales, 
históricamente fechadas . Esto permite no leer los temas de la profesio­
nalidad y de las motivaciones del trabajo en términos de ' 'valores'' . 
Esto significa, por ejemplo, que en las zonas de alta y difusa densidad 
laboral donde la producción logra integrar si no hegemonizar el tejido 
social, son introducidas por los obreros como una modalidad colectiva, 
profundamente factual y de hecho nada ideológica . , . 

Las investigaciones llevadas a cabo en algunas zonas'(Marche, Em1-
lia, Veneto, Lombardia) muestran con suficiente evidencia que el con­
texto social y productivo circunstante influye indirectamente e~ la pre­
disposición al trabajo manufacturero de personas de cualquier e?ad 
que no están en verdad aun implicadas, ni imaginan que se converurán 
en obreros. Sus aptitudes manuales, en ese momento, resultarán al 
mismo tiempo más colectivas y más personales . La misma_ " competen­
cia" que en estas circunstancias es posible que se d~termme entre tra: 
bajador y trabajador, no tiene los mismos efectos di_sgregadore:, (y m 
siquiera idénticos móviles) que tiene en la gran fábn_;a aun trata_ndose 
también aquí de una producción encadenada ademas de parcehzada. 
En estas condiciones un cierto nivel de paga es alcanzable con un su­
perrrabajo en el que '10 s elementos utilitarios se combinan con factores 
familiares 0 de parentesco; y esta paga puede ser a ?u vez. efecto de de­
mostración o estímulo competitivo para otros traba1ado~c;s . Este .menor 
aislamiento del obrero difuso , puede pues, llevar cambien a salidas de 
individualismo desesperado. . . . 

Es un escenario de hecho nada idílico, que se mlf~ sin anteo1eras, Y 
por otro lado, sin proyectarlo indefinidamente en el uempo. 
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~·Este trabajador ¿se parece 0 no al obrero-m :> 
capual y naturalmente es difícil responder de mas~ . . Esteles un punto 
embargo, los trozos que más lo conno o o conc uyeme. Sin 
fábrica difu_sa hay hoy este tipo de fi~~ c(rtJi~man que t'.1111-bién en la 
gad?, y quizá no llegará nunca el em le.a i, en cambio •. no ha Ile­
oficmas de la gran industria y del ter . P. ) do-masa que ya inunda las 

1Por ':> . aano . 
~ que. sustanaalmente por ue el b . 

u~a parcelación tan profunda' tl tra ªJ? que hacen deriva de 
rmorio: esta es.lá génesis del ui~~·o eg~ a taY_lonza: el ciclo sobre el te­
no son, en efecto, muy distintos 1 a~ elrec~e . Tiemp?s y contenidos 
que .el contexto socio-laboral t ql'e .os ~la gra.n industria, aun­
smdi~al, disciplinar y natural ecno ogic?, J~rárqmco, informativo 
gran mdusuia. ' mente , termonal es distinto del de I; 

En efecto el obrero difu . 
plios que ei obrero conces~trn~ ue~e espacio~ de autonomía más am-
artesano y no es ni siquiera un a ~· ~ resum.1das cuentas, -no es un 
del trabajo le deja aún por l pean. organización social y territorial 

alid d ' as razones ya di h al , n a respecto al obrero-masa d 
1 

c as, go mas de profesio-
esto, aunque la masificación a l e a gran empresa. No es idéntico a 
análoga. a que está sometido en el traba1'0 es 

·D' d .( ~n e está la diferencia I T 1 
:lªcf?bn ?e m?delos de org~iz:c~e; en ~sto ,. la repr~ducción y dise-

a ª nea difusa hace así ue a ?ro uct.1;a qe alimenta el tejido 
~an ~enos anónimas Y más ~oci'ai ·qud, tamb1en las tareas parcelarias 
h uan o el obrero está en el u b ~za as que las de la gran empresa 
p:~;i~~ u.n ám?ito menos extra~0ª1;~fo: ªdas fa:igas , con todo, ]~ 
ra conar ~stenc1a~ un ámbito donde es casi ~a o, :111as homogéneo a la 
bajo ha as ~e~ac1ones con el propio trab _unpos1ble, aunque se quie­
más lar aca a o. (Y aquí, frecuentem ªJº cuando el horario de tra­
neral g?, aunque, en contrapartida el 7nte , el horario de trabajo es 
de 1 , mas cono). Aquella Parte de la tembo de ?'anspone es, en ge­
. ~s procesos que han alimentad c ase o rera identificable a artir 

~6~~~~~l; ;~1ai~;~~~;o~Ji~~~~,¡~~~~~ ~f::. 1;o~~~;~~ t~~~· 
(~)ra nolifisupedrada hasta hoy del obr~:~n e oficio, expresad~ .en la fi~ 

o ca lea o; no es tam que se llamaba e . r 
/~enologías, como la del obie~~º· .~~~r?fe(psionalidad que ~1;~~a 1Jeª1a~ 
tiempo con el cuello siempre más blan ° erfil que vuelve cada cieno 
memos eme:os de~ proceso productivoco ), esto e~ .. el que controla se -
a competencias a nivel de la informátic y de serv1c1os esenciales graci~ a. 

[') C?brero especializado: en italiano n 
do, smo cualificado (N. del T .) o se trata del obrero " especiar " . 

!Sta • descualifica-
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~ del obrero ~ifuso -me ~arece- es una profesionalidad desde 
abajo. Des?e abajo , en el sentido de 9e su formación , en general, se 
hace a traves ~e :anales que el~mentan~an y al mismo tiempo brutali­
zan e~ aprendi:a1e, pero q~e aun mantienen una relación entre él y su 
tra?aJO. Entre el y su tra?aJO hay, en efecto, una especie de mediación 
sooal. ~l contexto a.J?b1ental de la fábrica difusa, por ramificación 
producuva y por densidad laboral, tiene su importancia, también a es­
te respecto . Se ha hablado, en efecto, de una "socialización manufac­
n:r~ra ' ~ ,Para d~rmir aquella intrínseca. y precoz .facilidad, aquella par­
ncipac1on familiar-parental que rompiendo el aISlamiento entrena a la 
p~esta~ión y reproduce profesionalidad , precisamente, desde abajo. Si 
bien igual~ente fragmentada , ésta es, pues, una profesionalidad 
menos anómma que la prevalente en la escala dimensional de la gran 
empresa. 

El trabajo de este obrero tiene las mismas condiciones de esclavitud 
que las del compañero ocupado en la gran fábrica , es más pesado, está 
peor pagado y está bastante poco protegido o seguro. Pero logra confe­
rir un mínimo de identidad. El obrero difuso en estos años, ha sido re­
clutado casi siempre de una condición no obrera v a veces marginada. 
Por tanto, aunque sea por la puerta trasera, se ha producido su in­
greso en la clase obrera. Esto le da una cierta identidad -social, no 
necesariamente política- porque en general , de dónde estaba, ha si­
do llevado a tener un ingreso y un puesto a través del trabajo industrial , 
sin ser arrojado a la caldera tan deseada como inalcanzable de la gran 
empresa. 

Esto, al menos en una primera fase, da también un mínimo de mo­
tivación a la fábrica, al menos bajo la forma de aspiración a un estable­
cimiento sólido y seguro. En efecto, para el que trabaja en un s?tano o 
se fatiga en su propio domicilio o bien en fabricuchas de indecible n:­
d.eza, la fábrica verdadera, la importante, comenzan.do r_or las c?nd1-
C1ones normativas y salariales, puede ser una aspltacion senuda Y 
puede motivar el trabajo . A menos que . aquel germen de 
profesionalidad y aquella disponibilidad al trabajo no se tr~~~formen 
pronto en una aspiración a "establecerse por cuenta propia ·.como 
pequeño empresario. No creo que, a falta de esta meta alt~rnauva, el 
trabajo en la fábrica difusa dé gratificaciones intrínsecas, nt que a este 
trabajador le guste mucho hacer de trabajador, aprender ese P?co del 
oficio, consagrarse al trabajo sobre todo si es joven. Con todo, si las sa­
tisfacciones no son mucho más numerosas qu:las que pu.ede dar la 

· - · ' menos ocupación en la gran empresa, en la pequena, existen quizas . 
· · f: · · · 'l por que las expectatl-msaus acciones y frustrac10nes aunque so o sea . 
vas eran menores En la gran ~mpresa, este mismo traba1ador no tar__-
d , . · . · d ' ., · y de ahí el porque 

ana en considerar msoportable su propia con tcion · . 
se debe necesariamente volver a evocar la figura del obrero-masa. Exis-
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ten ouos dos aspectos significativos de este proceso que, entorno a la 
fábrica difusa cambia la composición de clase. En estos nuevos traba­
jadores hay una menor sedimentaciéjn a_ntagonista, aun~ue ~ólo sea 
porque esta requiere tiempo, expenenc1a, luchas, organizaciones, y 
además porque muchos de sus pequeños patronos, en cuanto se com­
ponan de modo en que inspiran un sentimiento de clase, presentan 
concomitancias con figuras trabajadoras y no siempre asumen, en el 
puesto, los semblantes del adversario, de la parte contraria. Hay 
además en estos nuevos obreros una mayor tendencia a la reproduc­
ción del rol, en cuanto defienden todavía que el propio hijo sea obre­
ro, mientras una ruptura social se entrevé ya de forma distinta entre 
los trabajadores de la gran empresa y en las situaciones de masificación 
urbana: ruptura que la crisis de las ocuriaciones industriales estables 
acentúa por doquier. 
~ 8. Una recuperación de la profesionalidad y de las motivaciones del 

trabajo, una atenuación del antagonismo y de la inestabilidad soCial 
respecto a lo que conocernos del obrero-masa "clásico": más allá de los 
~ndicios, estos son ciertamente fenómenos que hay que estudiar me­
¡or. 

Una ?bjeción plenamente legítima puede de inmediato plantearse; 
¿es posible que sean cosas "viejas" las que connoten obreros nuevos? 
la respuesta no puede sino partir de la asunción inicial. &te es un proceso 
de formació_n de clase obrera nueva y estos procesos incluso si se repro­
ducen en uernpos y contextos no similares inducen fenómenos en 
cienos aspectos obligados. Y puesto que la Íábrica difusa es a su ma­
ne_r~ un verdadero Y. propio proceso de industrialización, es creíble que 
ongme co~secuencias como las ya experimentadas en otras épocas, 
comprendidas en ellas nuesuos años )0. (También desde este punto 
de v~s.ta, p~r s~s efectos sociales, la fábrica difusa es una señal de que 
Ja ,cnslS c~p~tal1:5ta de esto~ años no da necesariamente un epílogo catas­
trofico ,_ n~ siquie~a en 1~1a, y que al contrario, en su complejidad revela 
pore_ncialida~es u:nprevlStas e~ un sistema que con todo en los años 70 
ha visto resmngul!se ~os e~pacios de crecimiento y de legitimación) . 
. ~ ~ue se puede discu~ es que se trate de un proceso de industria­

lizac1on verdadero Y propio. Pero si lo es, entonces sería bien difícil 
mirar de otro modo, en términos anómalos y no ' 'clásicos'' los 
mód~Jos de Ja for~ación de clase o~rera . Los países emerg~ntes 
~nse?,an . !"fay mas bien 51ue captar las diversidades que esta industria­
hzac1on difusa y subterranea presenta respecto a los cánones histórico-­
políticos de cualquier despegue industrial. 

Una diversidad evidente es que esta nueva clase obrera crece en 
áreas y emptesas don~e un dinamismo económico y una vitalidad so­
cial (no sólo empresanal) hacen de contrapeso a la crisis de la industria 
asentada y de las ciudadelas tradicionales. Esto hace que estos obreros 
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e más explotados aparecen como más condescendien­
nuevos, launqu s Por otra parce 'esta fábrica se ha difu nd ido sobre to-

s que os otro · ' h · - ¡- · ~ ontextos territoriales caracterizados por una co es10n p~ mea y 
o en c . e ración socia l netamente más elevada que la m~.d 1a : Esta 

p_or una int. g x lica también el peculiar semblante de una sooeda_d 
mc~~s~a~~ia e p ha sido llamada que comenzando por el pod~r pu­
penfenca como . . , social está conforme y solidaria con 
blico hast~ ll.ega'., ª la organ~zt~oo~on el imperativo de la laboriosid~d, 
la indusmalizacion e__me r~e ~ (T l semblante puede también 
al límite de la omerta hacia sus ormas._a c~n la que in loco se presenta 

d . am o a la congruenc1 . 
1
. 

ser a scnto, por t ' 11 d ' maque lleva un cap1ta 1smo con 
l binomio poder-desarr? o , para ig 

epocas grietas y crisis pasa¡eras) . 
1 

b nuevos puedan resultar 
d raño que os o reros . 

Así coloca os , no es ext ato sat1.sfecho . Sería una equ1-
b ·1·d d hasta un estr d. un factor de esta i i a Y . d , stos partícipes si no trecta-

., b . pensar que, sien o e . . os vocac10n no o stante , . 1 los ojos hacia otros su ¡et 
mente consemidores, sea necesano vo ver los aspectos inaceptables, 
sociales (y además ¿cuáles?) paralcom estaros o de la situación en acto. 

que ciertamente no fal tan' sea de os proces. , ob¡· e ti va ya presente y 
. uar esa separaoon . , n 

Así, no se hace srno acent . obrero concentrado . Separac1on.: 
preocupante entre obrero difuso y locación de paga . Sepa1ac1on 
las condiciones: niveles de.tut.ela, de ~:t incluso en el e lector~! (c_omo 
en los comportamientos: s10d1cdal , so~ ' ndums del 11 - 12 de JUnt~ d: 
muestran los resultados de los os re : re da , 'tercera Italia', se mostro 

d l 'denomina · l") Un 1978 cuando el voto e a ª 51 
1 d 1 " triángulo indusrna : 

más homogéneo y confortante que e e rbador emerge de la d1sc~e­
comportamiento en ciertos aspectos contu de fábrica difusa, entre a tia 

lguna~ zonas · hasta a 
panci~ qu~,se enc~entra ~!°1 ~vidad : como si el ant~gon1s~O r olítico, 
participaoon y ba¡a con. ~Ctl ente asumidos a nive p e -
combatividad de clase viniesen ent~ ram válidos motivos de lucha. o 

1 b s que uenen bles o com-
incluso para aquel os o ~ero . , n en la fábrica fuesen s.upera_ presenta 
mo si las dificultad~s _de. a acc10 . o este perfil , la :1cuac~on riales, 
pensables con l': in1c1at1t f~~ª~!:{ía en algun.::s ar~as ¡~~~~~~ ¡ voto 
alguna anomalta con ~ q 1 das de insurrecc10n Y e los obre­
donde, antes de las ~ran es ~ ea asividad sindica l. Entoncesdían pare-
político era contr~d1~ho ~orí~ ~rtancia nacioal , aunq~~cfin de traba­
ros de no pocas fabncas eb la~se soportaban una co~ s fábricas de la 
cer satisfechos con el no re e 'aracterística de mue ª 
. "d ue la que es c . 
JO y de v1 a peore~ q , hora renunciar a 
economía sur:1ergida.. d entonces , y lo se,na a e ~n los estratos 

Hubiera sido equivoca. o de clase que esta la~en~ a una lograda 
hacer expresar el antagon1~moe taguardia . Ni tan s1qlu1er cohesionados, 
obreros colocados hoy ~n ª r ntextos ambienta es . r a en co integración soc10-po m e . 
puede anular tal antagonismo. 
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Lo que se necesita es un período d~ ~cubaci~n y un trabaj? de con­
quista, que mientras tanto dé co~oc~1entos e ms~aur.e relacione~ con 
la nueva realidad de la fábnca difusa. Igualuansmo salarial y 
proselitismo político, por tanto, son deseables .. Pero no. ~astan . La 
misma estrategia sindical (cargas, descentralización, movilidad, em­
pleo, etc.) debe ser más estrechamente ligada a esta meta_ de reuni!i~a­
ción, en lugar de como aún aparece volcada a un demasiado genenco 
objetivo "ocupación" 

Aquí, en sustancia, esta al orden del día una cuestión de fondo 
planteada por los recientes cambios en la composición de clase : la 
cuestión de las relaciones entre centro y penferia de la clase obrera. 
Problemas arduos de recomposicion y de compactividad se plantean. 
Pero será tanto más fácil afrontarlos cuanto antes se reconozca en sus 
aspectos contradictorios lo nuevo, venido con la crisis, y cuando antes 
se intervenga sin el temor de salir contaminados. Sería muy extrava­
gante pasar por encima de este problema y de este obrero para ir en 
busca .de nuevos aliados o de nuevos sujetos, sólo porque se le conside­
ra ya incorporado, o no recuperable, a la imagen que tenemos de la 
clase obrera italiana. 

También en es~e caso, .lo que se requiere es una idea laica de la cla­
se o~rera. Es de.cu, u_na idea que no haga de ella un mito, y que no 
arro1e sus despo¡.os. Si sac~o la profesionalidad y las motivaciones he 
pe~ado en realizar ':1na p~ovoca':Í6n, era, en verdad, para llamar a la 
r~dad: son todas ~p6tcs15 a ~erificar, pero no dando por descontada, 
P_0 r fatal, la t~ndencia contraria, a la descualificación y a la desmotiva­
ci6n ~el traba¡o. Puede ser una fase . No está dicho que sea un destino. 
Una idea laica de clas~, y de trabajo, significa por eJ·emplo no transfor-
mar en prof; ' 16 · l fu , , . ecia socio gica e ndamemal concepto marxiano de 

traba10 abstracto'' . 

*** 
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- . , del Trabajo 5, 1981. Págs. 77 a 83 
Socwlogia 

espacial de un poblado de Diseño 
empresa 

Teresa Rojo 

Urbanización e Industria 
. . . , . alista de la sociedad ha c.on-

La progresiva industnahza~10n ~:~~~zación creciente. de~ ~ernt~~ 
llevado asimismo un proceso e u eado lugares de habitac1~~ p~ 
. la med1· da en que se han cr d . o' n En este sentido' los no en . . d 1 pro ucc1 · al y 

1 ' de obra moviliza a en a . d de manera espaci 
a mano , lac1ona os . d d indus· 
conJ·untos residenciales estan lrelocalización de activ1 a es 

reta i·on a 
te~poralmente conc - . , al del territorio, es~a-
tnales. . ado de urbanizacion a~tu ías de habitat m-

A la vista del gr . . , entre dos upolog . , histórica-
¿ · ferenc1ac10n . d 1 eleccion 

bleceremos una 1 tablece a partir e a criterio inva-
dustrial. Su diferencia s~ es . , en el territorio, c':1Yº · ' n urbaniza-

d 1 a11zac1on . d t · alizac10 -
mente concreta e ocd te proceso de in u~ 1:1 ("leit motiv" del 
riable a lo largo de to 0 e_s . ·, del beneficio 

. d 1 ax1m1zac1on 
ción viene sien ° ª m . lgunos de los 
capital). · puntos de vista. -a., industrial 

. desde vanos ban1zacion 
No es lo mismo, tinuación-, la ur . . s subocupados 

cuales contemplaremos a ~on_ ón técnica de terri~onoarca del Bierzo 
que ha nacido de la colom~ª~\at mineros en la ~m a de Osona, las 
como han podido ser los ·ª1 1 n la Comarca c~ta anh1ºdroeléctricas 

b . t text1 es e T, 1cas e 
y Asturias, los h_a ita . al de Centrales en:n d trias vinculadas a 
urbanizaciones mdustn e~ s nacidas con in us. as y por tanto 

b ·zac1one ·as pnm 1 
y en general las ur am d nergía y maten_ 1 i'a urbana resu -

· · d d f entes e e la upo og 
la proximida e u. existentes; que. d ya existentes. 
alejadas de asentam~~nto: industrias en c1uda es 
tante de la penetracion d 
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. En ~l primer. caso, han dado lugar a "ciudades-fábrica" e 
~a.s es~~1cto sentido de la palabra, lo que sümifica 1 • f n el 
n1f1cac1on de la división del trabaio al interio~ de la fªa·bm.as iellesce-
¡ · · · · ~ nea en a e 
1 ucturac1un social del espacio de habitación- · s-

se6'lllldo caso se puede hablar de "ciudades , m1en.tras. que en el 
rias", ya que si bien han resultado en def .. Y metropolis proleta­
mano <le obra para la industr· li . , mrnva aglomeraciones de 
d Ja zac10n por su p · , . 

e superposición "ana'rq . ,, d , . ropia caractenst1ca 
uica e espa h. ' · 

dos~ son lugares de mayor permeabili~~s istor~c~ente ~roduci-
dec1rlo de alguna manera L dif . Y elast1c1dad social, por 
n.o son sólo de complejidad.fu:~ion~r~ncias en~;e ambas tipologi'as 
\'lsta de las posibilidad d .s1~~ tarnb1en desde el punto de 
d . es e reaproprncion . ¡ · . d 

uc1do que estructural . po 1 t1ca el espacio pro-
mente presentan. 

Dentro de los análisis que se realiz 
determinaciones del proc" d e an normalmente acerca de las 

'"so e produ · · · 
estructuras y comportamient . 1 cc1~n ~ocia! del espacio en las 
ras . 1 o socia es -mc1d . d espacia es en el camb· . 1 enc1a e las estructu-1 d . io socia en d r . 
a ten enc1:i. al ejercicio d,, un , e mt1va-, queremos resaltar 
e · 1 '" mavor urad d spa~1a que se. obse1Ya en habira·t º . º . e control y segregación 
de c1u.da?.es existentes, así co . s (espacios-producto) desligados 
apropiacion Y utilización de e~º ªun 1~enor grado de asimilación 
com~aramos con la segunda ti p~~n~~f~os por sus ocupantes; si lo; 

. or otra parte, tenemos q l .ª que hablamos. 
tencia hist · · L . ue a cmdcrl in ¡ · . 
(ciudad t~c~. as Primeras urbaniza . ~ usrnal tiene una e xis. 

e interc:%~i~1~~~i~~~ ;;
1
sultado de redc~:re~.~~~~~~~~~l~sdmarg1 in~es . Ul);lres de h· b' . , e re ac•on nes mm eras son 1 , . ,;.- a 1tac1on "( l) L . • . 

ducción . . e C:Jempfo tradicional , . as urbarnzac10-

l en sene de lugares de h b. . .mas característico de pro-
e marco en ' a 1tac1on h · 
del poder qu: s~ desarrolla el IUO\'Ímie t omogeneos, y también 

El . e~o~om1co y político de una b n o obrero como amenaza 
eJerc1c10 del poder d. . . urguesía nacie 

de la ordcnació .. : . isc1phnario v la r rr. . . nte. 
cion . d . n JC rarqu1ca \' seQTe•"'d . p ?ol cs1va 111 l roducción 

es 111 ustnalc . , . o 5« a en el d1 - d 
ideal. el . s es pos tenor y se i . seno e las urbaniza-
cn laJera~ª~pai~enro militar" (2). Uno ~~ira en "un modelo casi 

q ia > la segregación es el caso d~cstos espacios ordenado 
Compostilla. 

(1) HENRI LEFEBVRE l .. 
( · a reuo/uc1 b 
v.o. francés l 970) on ur llna. Alianza Ed· . 

(2) MICHEL FOVCAULT ~· '/ !tonal.Madrid 1972. 
cesa 1975). . zgr ar :V castigar. S. XXI. Madrid . 

• !978 (v.o. fran-
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Compostilla 

Compostilla es un "poblado" propiedad de la Empresa Nacio­
nal de Electricidad S.A. en la zona de Ponferrada (León). 

Tras la constitución del Instituto Nacional de Industria en 1941 
y siendo Suances Presidente de la Entidad, la primera actuación e~ 
materia de electricidad consistió en la creación de ENDESA, encar­
gada de la instalación de una central térmica que aprovechara los 
menudos de antracita de las minas bercianas. La inversión realizada 
por la Empresa (cuatro grupos eléctricos) entre 1949 y 1957 ascen­
dió a una cantidad estimada de 2 .000 millones de pts. corrientes, 
interviniendo en las obras de montaje e instalaciones alrededor de 
400 trabajadores, de los cuales permanecieron en la Empresa algo 
menos de la mitad. 

Los terrenos expropiados por ENDESA en la ribera del Río Sil, 
a un kilómetro escaso de su paso por Ponferrada, a la altura del 
Salto de Agua Fuente del Azufre, tiene una extensión apróximada 
de 22 Has. Se trataba de tierras de cultivo que constituían un nú­
mero apróximado de 84 parcelas. En este espacio surgiría la "co­
munidad de trabajo" de Compostilla. 

La urbanización que se construyó, de 135 viviendas, presenta 
una estructura de diseño de cuidada y calibrada dis tribución de ele­
mentos y diferenciación de habitáculos que en justicia debe valo­
rarse por el esfuerzo que hubo de invertirse en la regula~ión Y en­
cauzamiento ordenado del comportamiento y modo de vida de los 
residentes de Compostilla. El Arquitecto finnante del Proyecto se 
llama Bellosillo y en aquel momento, el Director de ENDESA era 
G ' ' B ·d Ell fue­ranel y el Ingeniero Delegado en Pm feITada ~ra ~1 on . .ºs,, 
ron los que plasmaron el proyecto de "disciphnam1ento social de 
los trabajadores de ENDESA. 

A la cabeza de una pirámide abierta se sitúa la Central, conectada 
con el resto del conjunto por seis avenidas, la principal de las cuales es 
l , . da una y un seto 
.ªnumero III, de dos calzadas de cmco metros ca . . . d 
interior de diez metros de separación. Esto otorgaba maJest,uosidda 

·d·d · elrotulo e Y respetabilidad a ese montón de metal pres1 i 0 P0 1 

"prohibida la entrada a toda persona ajena". 
1 

bl , · · [ en e po a-
No todo trabaiador de la empresa tendna vivienc ~ ul d 1 d J • tar vmc a o a a 

o, pero todo habitante del poblad o deben a es 1 · 1 d 1 , . 1 , · 0 y sa ana e 
empresa por contrato laboral. Segun el nive tecrnc , . . d 
e l , . . f oloaia de v1v1en a 
mp eado, este ocupaba con su fam1ha una ip 0 

1 te 
c .d d . 1 . il res y c aramen ui a osamente homogénea entre mve es sun ª d.f . · A mayor catego-
1 erente entre niveles J°Crárquicamente distmtos. · d ' 
· d d de casa:iar in· 

ria profesional, más extensa, en metros cua ra os 

79 



huerta, era la propiedad que se p
1

onía a disposi~~ón de la famili a . 
Así, el Ingeniero Delegado disponia de una Man~10n ?e tres plan~as 
y desvanes, de edificación aislada y un extenso Jardrn; los Ingerue­
ros disponían de viviendas unifamiliares adosasas por pares, de dos 
plantas más desvanes, un gran jard.í~ y ~na g:an hue~t~; los A y u­
dantes de Ingeniero ó J efes de Serv1c10 dispoman de VIV1endas ado­
sadas por pares pero de una sola planta, también con jardín y h uer­
ta; y los Encargados y Obreros disponíai de pisos en edificaciones 
en bloques de dos plantas adosados en conjuntos de diez, dieciocho 
o veinte viviendas. 

El corazón del poblado lo componían la Mansión del Ingeniero 
Delegado, la Residencia de Ingenieros (para los visitantes de Madrid), 
la Iglesia y la Plaza en la que se encontraba la Organización Sindical 
de Educación y Descanso (centro con Bar y Biblioteca) y el Econo­
mato de la Empresa, así como otras viviendas y locales de funciones 
administrativas. En los primeros años de vida del poblado, las úni­
cas instalaciones deportivas existentes eran de exclusivo uso de los 
ingenieros; más tarde se construirían unas instalaciones deportivas 
en las que se celebraban pruebas todos los 18 de julio y una piscina, 
a la que tenían acceso todos los trabajadores de la empresa. Por el 
momento y condiciones de su aparición, el poblado-empresa de 
nuestra ~onsideración, no sólo puede verse desde el punto de vista 
de un diseño correspondiente a la urbanización industrial capita­li~ta s~o .también como exponente de las particularidades políticas 
e ideolog1cas que tal proceso adquirió en nuestro país tras el desen­
J~c~ de la Guerra Civil: el Nacional Catolicismo. El conjunto de 
v1v1endas de la empresa para obreros, al final del poblado, adoptó 
el sobrenombre de "Barrio de Las Latas". En los límites de las 
propied.~des de. ENDESA, y tras la parcelación improvisada de una 
plantac1?n de ~uuelos, otros trabajadores inmigrantes y sin viviendas 
fueron mstalandose con una menor rigidez de usos - aunque 
también con una menor .calidad media de la c~nstrucción e insta­
laciones- en Jo que se conoce como "Barrio del Canal". 

Crisis del Poblado-Empresa 

Durante muchos años, el sistema funcionó bastante bien. ser un 
trabajador ~e ENDESA era un priv~egio para cualquiera de ios sec­
tores profes10nales de la zona. A mveJ global, en la sociedad local 
se produjo un fraccionamiento de la fuerza de trabajo con la llega­
da de ENDESA. Dos mercados de trabajo claramente diferenciados 
se habían estructurado: los empleados de ENDESA y el resto . Tal 
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división, acentuada por la scpm·aciún espacial, contribu1'a sin duda 
al sostenimiento de la hc¡.~cmonía ce 1 "capital" en la zona. Los t ra­
bajadores de ENDESA, muy "bien remunerados" (salario social y 
económico"), se convirtieron en uno de los pilares de penetración, 
aceptación y reconocimiento social de la actividad de sus patronos. 

Para esos trabajadores, la jerarquización, la regulaciém de la vi­
da cotidiana fue durante algún tiempo un aspecto suplementario y 
marginal en sus aspiraciones, lo que favorecía el cf ectivo desenvol­
vimiento de esta colaboración. Sin embargo, poco a poco la vicia 
social fue autocxcluyéndose de ese marco. La rívida onranizaciém . n n 
fu~c1onal del espacio y su constante y pretendida peq>ctuación de 
la Jerarquía vigente al interior de la fábrica en el nivel de la v ida co­
ti.<liana, provoca?an el rechazo y alejamiento de la poblaciém. Po r 
ejemplo, a m~d1da que_ ~asaban los ai'Jos, cualquiera que quisiera 
tomarse ~n pincho no 1ria al Bar de la Organización Sindical, sino 
a ~ual~mera de los bares del Barrio del Canal, donde también ha­
bna ~ercería, pduquerias, quioscos de periódicos y vended~res de 
golosinas y novelas cambií!.bles; o a Ponf e nada. 

Por ot.ro lado, el cambio de coyuntma económica empezaba a 
desaconsejar a las empresas la política de inmovilización de activos 
en. la constru~ción de poblados; (en los que los gastos de m anteni­
miento constituyen uno de los capítulos más costosos). En el ejem­
plo presentado, ~cnemos que a causa del método de a<lc..¡uisiciém de 
los terrenos de 1mplantació 1 . · · • . . . . . n - a expropiac1on- la empresa se ha 
visto 1mpos1b1htada legalmente a comerciar con las . . d d. 
ficaciones de b . . . . . v1v1en as .Y e I­
d . . un po lado en cns1s ma111f1csta; adoptando la vla de 
~smaCntelamie.nto Y abandono paulatino. El cierre e.le la Central Tér-

mica ompost1lla I es una de la . d 1 .. - d' 
1 

. s razones e a cns1s a la (¡ue ha)' t¡uc 
ana ir a negativa de lo 1 · 
DESA 

. 
1 

. s nuevos tra)ajadorcs empleados por EN·-
en msta ac1ones const · d . 

postilla 11 en Flores del s·1 ru1 as posteriormente en la zona (Co m­
. . 1 ' actualmente construycn<lo su IV Gru­

po, Y las Centrales h1droelectricas) a hab't· 1 . . 1 ar o, optando preferente-
mente por mstalarsc en pisos en la ciud d d p 1. . 
d 1 d 1 · . ª e on erra<la y aceptan-º a ayu a a a v1v1enda que conccce 1 ¡: · .. 
en un "poblado planifi d " a .mprcsa, en lugar de vivir ca o . 

Nuevas estrategias territoriales 

La decadencia de este espacio se dehe 1 , . . 
al 

. a a existencia de c.:sp· · 
temat1vos, en este caso la ciudad de p f ac1os . . en errada I · d d · 

de es panos racwnalm ente planificados y ro . .' .a cea cnc1.a 
tal en la inte{{ración, la jerarqufa y la se <d ,,.w.~madci~ por el cap1-

. · ,., c,..,acion sociales se pro -
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duce .- por uecir~o de alguna manera- en la mediaa en que existan 
e~pac10s altem~t1v?s ~n. los que albergarse y recrear el espacio pro­
p10, en un sentido md1v1dual y comunitario. 

Por esto, podemos decir que las ciudades tradicionales venían 
of.re.ciendo una se1ie de ventajas (sus espacios históricos y la multi­
P.~c1dad de agentes descoo,rdinados que intenenían en su produc­
c10n en las fases de expansion), que posibilitaban procesos de recrea­
ción y reapropiación política de los espacios colectivos (3). 

El fracaso del Poblado Empresa es un fracaso en el campo del 
enfrentamiento social. El abandono casi total del poblado empresa 
no es fruto de un convencimiento de su "inutilidad" por parte del 
" capital" sino de la convicción de que para realizar sus objetivos 
-de regulación de la vida social, modélicamente representados en 
el poblado empresa- es necesario cambiar de estrategia. 

Debido a la progresiva pérdida de control sobre la vida fuera del 
trabajo de la clase trabajadora, que el "caos urbanístico" ha facili­
tado; las más modernas corrientes ideológicas que propugnan la 
"remodelación de la ciudad" y ''renovación urbana" deben verse en 
el marco de una estrategia del capital para recuperar el dominio so­
cial a través de la reordenación del espacio social. 

* * * ' 

(3) A. MAGNAGHI. II territorio nella crisi: en Quademi del Territorio , n° l. 
Milán, 1976. 
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Sociología del Trabajo 5, 1981. Págs. 84 a 89. 

~a dest~ucción de los barrios ( *) 
industnales céntricos: el caso 
de Arganzuela (Madrid) 

Carmen González 

l. Arganzuela: un barrio ind . 
ustnal Y obrero en el centro de Madrid. 

El distrito de Arganzuela fi 
~al" madrileña (zona compr~~~~parte de la llamada "almendra cen­
uro, Salamanca Chamara' T ~entre la M-30 y el río: Centro Re-

. ' n etuan Ch b ' consutuye denuo de ella u ' • . am erí y Arganzuela) pero 
, na area espec1 l 

mayor numero de instalaciones fi . a. por ser el asentamiento del 
(AM) v por ser también la localtz' ~~rof:vtarb 1.as del Area Metropolitana 

difi d ac1on a ril , · -nuo e 1ca o central mas importante del conti-
Este carácter industrial y ferr . . 

tad del xix potenciado por las º0,v
1

3:1"
10 se configura en la segunda mi-

de 1 ( pumas cond · · d . . ª zon: pas.eos barrocos de finales del XV iciones . . e comumcac1ón 
mos, Melan~olicos, etc.) y por el fracas III: Delicias, Acacias, 01-
caso producido por la rradic1'onal c di? ~el Ensanche de Castro -fra-. 1 · on con ' • b · . 
conv1~ne a zona en poco atractiva a l arn?baJera" y rural que 

La lIIlplantación de la primera p ra.,a burgues1a). 
estac1on de fi . errocarnl -Atocha en . 

( • ) . :- Estas notas han sido redactadas a . . 
ACClones Inmediatas) de Arganzuela r alpardur del informe del p A I (P d 

1 b d · e iza o por ¡ · · · · rograma e 
y a sus coa ora ores agradecemos las f: ·1·d d e equipo C.E.T A A . ac1 1 a es concedid · _.. e_ste equipo 

· as para su ucil1zac1o' n 
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1851-_Y post_eriormenr~ las de Delicias. Imperial y Peñue!as, unidas 
por la v_1a de nrcunvalac1ón que cruza transversalmente todo e! disuiro 
~:cerm1?ará e l _ca rácter posterior de la zona favoreciendo Ja Joca!iza­
c~on de 1ndusm _as y almacene~ que utilizan e! ferr•xarri l y de residen­
cia obre_ra (bamo de fe rrov1anos de Peñuelas, barrio para Jos obreros 
de la prnr~:ra fábrica de taba.cos. viviendas baratas municipales, ere.). 
La poblac1on de la zona ha sido hasra finales de los 60 una mezcla de 
pequeños com~rcianres, . pe_rsonal de servicios. artesanos, y núcleos 
obreros dependientes de la industria y las instalaciones ferroviarias de 
la zona. 

Otro facror que conuibuye a la no ocupación residencial de estos re­
rrenos por la burguesía madrileña en estos años es la presencia de 
grandes equipamientos municipales, como el matadero, el mercado 
de frutas_ y. verduras~ el de pescados, jumo con talleres, cocheras y 
ouos serv1c1os, que se msta!an aquí por la abundancia de suelo público 
bien comunicado (antigua Dehesa de la Arganzuela). 

Desde finales del XIX Arganzuela es la más importante concentra­
ción industrial de la ciudad, desde indusrrias de primera uansformación, 
muy ligadas a los suministros por ferrocarril, hasta industrias alimenti­
cias, construcción, talleres, etc. En la primera mitad del XX se consoli­
da este carácter industrial apoyado también por la proximidad de la 
mano de cbra, canco en la misma zona como en el casco viejo contiguo 
y en la nueva periferia cercana (Usera, Carabancheles, Puente de Va­
llecas) . La zona cuenca entonces con grandes espacios libres que por su 
desvaloración social se ofrecen a un precio bajo y con condiciones ropo­
gráficas que favorecen el tácil °drenaje hacia el río Manzanares. 

Se produce en el XX una mayor especialización funcional de la in­
dustria en la zona: siderometalurgia, transformados metálicos, quími­
ca, vidrio, papel e imprenta, alimentación, etc. A la vez coexisten 
múltiples talleres, de mediano o pequeño tamaño y almacenes, 
ocupando planeas bajas o patios interiores de manzanas (rolerancia de 
usos en el Plan General del 46). En 1948 existen 125 industrias de más 
de 20 trabajadores, y en total el empleo industrial supera las 14.000 
personas ( 15 % del total de empleos secundarios en Madrid). 

En los años de la autarquía Arganzuela constituye oficialmente zona 
de preferente localización industrial y en ella el IN! implanta algunas 
de sus industrias -en ese momento la política es de apoyo decidido a 
la industrialización de Madrid- . 

A partir de los años 50 los ferrocarriles van a sufrir una cierta deca­
dencia como transporte de mercancías, sustituidos por la carretera, con 
lo cual desaparece el primer factor de localización industrial en la zo­
na. Pero ésta sigue ofreciendo otros atractivos, principalmente su cen­
tralidad, para el mancenimienco y el incremento del número de em­
presas en la zona. 
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.E.1 Planeam_ie~to urbanístico de 1946 confirma la situación ind 
mal y ferrov1ana de Arganzuela. Establece ordenanzas t 1 us­
aceptando la presencia de usos mixtos residencia-industria-al~ eran tes 
El Plan propone 15 núcleos y 3 zonas industriales para Madr"d aceneds . 
ellas en Arganzuela (Delicias-Méndez Alvaro) J , una e 

No será hasta finales de los 50 cuando se fi . l l , . 
congestión industrial de Madrid l' ormu e a polmca de des-
46 en una mea opuesta a la del PI d l 

yo ·fr~~:d~s bÍ~~0:0~~~i~º0~ºo~~t::~r!~!~~ ~~b~d~¡5, dd la Jª~iral ~~ c~-
ganzuela sigue siendo ocupada or nu . ' e~a a ~ os 50, Ar­
almacenes y talleres, llenando p p evasl mstala~1ones industriales, 

Es el Plan General d l Ar ~co a po~o os amenores vacíos. 
amenazar el carácter deela z~~a ~~ºP?luana del. 63. e~ que ~omi~nza a 
la separación de usos y la ' .al. mt~?do el P.rmc1p10 rac1onaltsta de 
central". especi 1Zacion funcional de la "almendra 

1:a zona ha ido ganando centralid d . . 
hacia el Sur y con el cierre de la M 30ª por el cre~LJ?iemo de Madrid 
rada a la zona central de M d .d- Lo qued~ definmvameme incorpo­
convertido en la vía de paso 0~1f

1 
ad hs ~nuguos. p~eos reales se han 

han hecho del barrio en con¡·u g a acia la periferia Sur y Suroeste y 
nto una zona d , · 

r~e recu.f!erar socialmente esta centra/;"d. de ua~suo. El Plan se pro-
a mdustr1a y su ocupación .d 1 '! mediante la expulsión de 

Declara como susceptibles dpor res1d elncia para la burguesía media 
Ar 1 e remo e ac ·' l · . · ~anzll:e a (excepto la de Le . 1~n as areas mdusmales de 
residenciales con un elevado 1azpi-E~ba¡~dores) convirtiéndolas en 
Además se proponen dos c:~t~men .e ed1ficabilidad (7 m3 por m2). 
un~ en la actual estación de AtO: Cívico-Comerciales (Tipo AZCA), 
gasomeuo. . ªY otro en los terrenos del antiguo 

A la vez el Plan señal 
v' ª una nueva e · . 
ras transversales que rompen l "d strucmra viaria trazando nuevas 

temes. Su principal efecto es ~;je¡i .~furbano Y ensanchando las exis­
mente todas las industrias de la ar . era de ordenación,, práctica­
ter~enos que el Plan sigue calific~~na, incl':1so aquellas localizadas en 

., e ar~mema que la expulsi' dolco~o rndustriales. 
congesuón on e a mdus · , · . . que generan en el áre tria esta justificada porla 
Interna a la a central y p . dr' (h ' vez que por la mejora amb. ' 

1 
or su propia congestión 

ra ay q~e tener en cuenta que e lenta que tal expulsión supon-
no conramrna ) 1 n su mayor' . . nres . Y a recuperacio' 1ª se trata de mdustrias 
Illlentos) de los e · n para un l · . 

E 1
, spac1os centrales que l"b , uso co ecuvo (equipa-

n meas generales el PI 1 eranan. 
na , d . an promueve 1 lifi 
1 .ª traves e.los mcenrivos a las empr areca rcación social de lazo-
,aCio~es ven?rendo su suelo a un ~sas para el traslado de sus insra­
este nene asignado, y la ocupació%~ec1eoselevado dado el volumen que 

te suelo p · · or V1V1endas para fa-
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~ilias de rema media o aira (en contraposición con la población ini­
cial). 

A este c~rácter "renov~dor" del Plan del 63 hay que añadir el del 
Plan ~specral de la Aven~da de la Paz (2ª fase) y el diseño de la Red 
Artenal que propone el cierre del segundo cinturón en la zona atrave­
sando el área industrial de Méndez Alvaro. 

2.- La respuesta industrial 

La des.centralización industrial no se ha producido a los rítmos ni en 
la magmtud esperada por el Planeamiento, ni siquiera a pesar de los 
incentivos especulativos que otorgaba. 

Una de las argumentaciones del Plan en la zona , la obsolescéncia de 
muchas de las industrias, que exigiría no ya su traslado sino la desapa­
rición como tales, se muestra carente de justificación. Muchas de las 
grandes instalaciones de Méndez Alvaro, Legazpi y Paseo Imperial son 
posteriores a 1940 y algunas a 1950: Standard Eléctrica, Cervezas El 
Aguila, Skol , Mahou, Manufacturas Metálicas Madrileñas, etc . En rea­
lidad es el planeamiento el que puede convertirlas en " obsoletas" al 
posibilitar en un momento de crisis una utilización más rentable de los 
terrenos que ocupan. 

Sí es cierta, sin embargo, la crisis de uno de los principales factores 
de la localización industrial en Arganzuela, la utilización del ferroca­
rril para el transporte de mercancías. Desde 1950 el tonelaje total llega 
a las estaciones de Madrid está prácticamente estancado mientras que 
la población se ha casi triplicado. Además se ha producido una crisis 
particular de las estaciones del sector , que representaban un 90 % de 
este tonelaje en 1949, un 66 % en 1962, y un 28 % en 1971 (en este 
año se cierra la estación de Delicias). Pero esta crisis ha sido compensa­
da, como se dijo ames, por otros factores. De hecho en los últimos 
años han surgido nuevas instalaciones industriales y el er:ipleo en l~ 
industrias primitivas ha seguido aumentando. En el úlumo decemo 
han tenido también lugar traslados fuera de la zona pero a pesar de 
ellos sigue representando el 10% del em~leo i~dustrial total de~ Aréa 
Metropolitana de Madrid. Se han produc~do s~n embargo camb10s en 
el tipo de empresas localizadas: se han drversifi:ad<? los sectores pr~­
sentes ha aumentado el número de empresas, d1smmuyendo su pen­
feria ~edia e incrementando la densidad de trabajadores por Ha. Esta 
es una consecuencia de la posición central que oc1:1pan, ya que los 
precios del suelo elevados en los últimos años, obligan .ª ese mayor 
aprovechamiento del espacio. Tanto en las z.onas consolidadas como 
industriales por el planeamiento (Emb~Jado~~s) c~~o en las 
amenazadas por Ja remodelación o por la calificac1on de [uera d~ or­
denación (Acacias, Pirámides y Méndez Alvaro) han seguido surgren-
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do nuevas instalaciones. Empresas que ahora presentan expedientes ae 
crisis realizaron ampliación de sus plantas en los años 1970-75, como 
en el caso de Isodel. 

Los incentivos del planeamiento más que a traslados han dado lugar 
a cierres de empresas. La posibilidad de la especulación del suelo ha 
actuado como acelerador de una eventual obsolescencia productiva (es 
el caso de fábricas, talleres y almacenes ligados al ferrocarril) . 

Cuando el planeamiento lo permitía una nueva empresa ha 
ocupado el lugar de la anterior. En las áreas industriales condenadas 
por el Pleneamiento a desaparecer, la empresa que cierra o se traslada 
ha dejado muchas veces un edificio abandonado , que genera degrada­
ción en el entorno, reforzando a su vez la tendencia, en espera de ser 
demolido para la construcción de viviendas. 

3.- La renovación residencial. 
De llegar a producirse la remodelación prevista en el Plan del 63 Ar­

ganzuela duplicaría su actual número de viviendas. Hoy el distrito es 
Y~ ~no de los de renovación urbana más intensa de Madrid. Las nuevas 
VlVlendas se han constru1·d · · al · · d . o prmc1p mente sobre antiguas zonas m-
d ust~ial~s o de .almacenes , o en espacios vacíos, anteriormente califica-
º~ e mdusmales Y ahora de residenciales. Por eso la renovación ha 

supuesto en ~os casos la expulsión de la población inicial aunque se está 
ddanldo t~bien . pero en menor medida, la renovación a partir de la 

ec araCion de ruina de ed ºfi . d . . 
d l di · C 1 

IClOS e VIV!endas (un proceso idéntico al 
e smto entro ya que suele d · · · 

con población enveºecida tratarse e v1v1~ndas de bajo alquiler 
propietario del inm~eble Y un proceso ~e detenoro fomentado por el 
tiene tendencia a · ) · Esta renovacion puntual, parcela a parcela, 

. mcrementarse puest d d .fi . anuguas y de calidad . o que se trata e e 1 ICac1ones 
población obrera ~e co~:~ruct1vas. n;i~dias (correspon~iei:do con la 
degradación real ha e'!np d paba minalmenre el disrmo) y la 

Sin embargo Ja renov~z.~ 0 ª ser uno de los mayores problemas. 
destruir la imagen ' 'b ~ionb ~o es aún lo bastante fuerte como para 

1 arno- a1era" y " · " . zue a. Solo en base a eso s J' sucia que tiene hoy Argan-
nuevas viviendas pese a sue exp lCl~ que los precios de muchas de las 
" bl d , centra idad se bl 1 d 1 pue o- ormitorios' · (M, 1 • an compara es a os e os 
"b , , osto es Leganés ) p , arato está uansformánd ¡ fi . e.re. . ero este caracrer 
lujo' '. Son principalmente fse Y ª 0 erra va siendo cada vez más 1 ' de 
~jes viarios (P. 0 Delicias, Em~a~~e~:S constr~cciones en los grandes 
mcremenro de los precios y las jalid ~s, A~a~1as) las puntales en ~sre 
n.es de pesetas). Si el proceso de renª es ~~1v1end~s ~e uno~ 1 O m1llo­
c1almente desvalorizada irá d o~acion conumua, la imagen so­
nuevas viviendas aumentarán esar~ec~endo, los precios de todas las 
para clases medias que el Plan ae~ 63arno se convertirá en la residencia 

propugnaba. 
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. , b re el tej ido social del barrio son ya 
Los efectos de esta ren?; aoon S? . la está siendo susti tu ida poc? a 

detectables . Una poblac1on .e nv.eJ~~~es ue mantienen una re l ac ~?n 
poco por nuevos .mammonios JO es aci~ Mientras que la poblac to? 
completamente diferente con ese.d p .. 1 en la calle los nuevos resi-

d a fuerte v1 a sana ' . 
autóctona ha crea o un. 1 "1ei1en una pauta típicamente 

bl d s ete p amas mant , · 
dentes en oques e i / ut ilizan las calles y aceras uni -
"urbana" : se desconocen mutuamente j dan fuera del barr io en busca 
cameme pa.ra .uansi~~r ~o r e~l.~s y 1~: ~:~:crat ivas sobre la evolución de 

fae z·~~;:~~1;i1¿~~~ste; . L~~n~~~os vecinos han comprado una v i v iend~ 
, ··bida como degradada y fea. con la esperanza de qu 

en un area pem . va an desapareciendo es 
las características que la convierten en eso Y . ' 1 decir que \a renovación residencial se complete . Sin embargo Pª '.ª a 
pobl;ción primitiva la única esperanza de mante ~e rse. ~ n el bar.n? es 
que esta renovación no se produzca y pueda seguir utilizando v1v1en-
das de alquiler congelado con el empleo cercano. . , 

Son los nuevos residentes los que han protestado por la extens1on 
del Rastro hacia abajo (atravesando el Paseo de las Acacias e int rodu­
ciéndose en el distri to) y los que consideran más " desagradable" la 
presencia de las vías del uen y de las industrias, mientras que los anti­
guos habitantes han aceptado su existencia como algo 11 nacural'' en el 
barrio. Es obvia la importancia que tiene en esta dife rencia no sólo el 
tiempo de permanencia en la zona de unos y otros , sino el haber o no 
trabajado en esas instalaciones. 

C. G. 

** * 
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Coleccion Tierra de Nadie 
Homosexualidad: 
el asunto está caliente 

H. Anabitarte y R. Lorenzo 
El desprecio a la homosexualidad está unido al miedo por 
todo lo que sigoifia. 225 prs. 

La cara pétrea de Marx 

Alejandro Moro 
Dedicado a todos los que dejaron de militar en un 
partido de izquierdas ... 
Sin saber por qué . 

La miseria de nuestra cultura 

Andrés Sorel 

225 pts. 

"El rsta que tril:lofa en una época es un hombre que simpatiza 
~on as clas~s do~m~oces.de dicha época, cuyos inrereses e ideales 
mterpreta, idemificandose con ellos' ' . 250 ptS. 

El capitalismo soviético· 
última etapa del imperi.alismo 

Abraham Guillén 
En ur: mundo en explosión en el , , 1 , , . 
neocolonización y finland· ., que go pes de Estado, guerrillas, 
d 1 T 

1zac1on no son más qu fi b. 
e a ercera guerra mund· 1 1 d' . ~ armas encu 1erras 

autogestión. 13 ' ª isyunuva es: manía permanente o 

El juego Y el juguete 

}osep Maña Gorri.s 

475 prs. 

Un paseo pedagógico por el mund d . 0 e los ¡uegos a través del tiempo. 
300 pts . 

c/Astorga, 8 -
Teléfono: 403 52 09 - Madrid-17 
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Bibliografía y recensiones 
sobre "Fábrica y ciudad" 

Siempre que se realiza una monograf!a parece obligado acom­
pañarla con una bibliografla sistemática sobre el tema analizado, 
sin embargo, en nuestro caso no paree/a apropiado. El propio plan­
teamiento del análisis que hemos hecho en "Fábrica y Ciudad", 
lo novedoso del tema en España, la dificultad de realizar una biblio­
grafía sistemática y la diversidad de puntos de vista desde los que 
abordar el tema, no lo aconsejaban. 

Así pues hemos optado por realizdr una selección, dentro de los 
materiales que hemos manejado, de libros y art!culos y realizar un 
comentario de ellos agrupados en grandes temas. 

a) Crisis de fábrica 
Crisis de la ciudad 

la crisis del Governo Urbano 
AA VV. A Cura 
Di Paolo Ceccarelli 
Marsillo Editori 
Venezia 1978. 

El libro, recopilación de art ícu los 
sobre la "crisis urbana" de p roceden­
cia italiana en su mayoría con algunas 
aportaciones anglosajonas , trata d e 
recoger algunos elementos d el d eba­
te que sobre las causas de esta c risis 
Y sus efectos en el territor io urbano 
s~ ha venido produciendo en los úl­
timos años. 

La tesis de la introducc ión (y por 
lo tanto la tesis sobre la que rotan los 

textos "tendenci ales" en lo poi ítico 
y en la identificación de los proble· 
mas) parte de la constatación de que 
la c r isis urbana debe ser le ída como 
efecto de las tendencias recientes de 
la c risis del sistema económico a esca­
la mundial (y en este sentido la "Crisis 
fücal del Estado" de O'Connor presi­
de estas reflex iones) Y como una de 
las manifestaciones, qu izás la más im· 
portante, de las d if icultades en las que 
se debate tanto e l Estado como las al· 
te·nativas de gestión avanzada en el 
rr 3rco de la crisis del Welfare Sta te. 

La Crisis del gobierno urbano 
analiza por lo t anto la qu iebra ~e _l ?s 
mecanismos d e gest ión Y med iac1on 
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en el "gobierno" y funcionalidad de 
tas aglomeraciones urbanas del capi­
talismo maduro. Este análisis se desa­
rrolla en tres apartados: Las transfor­
maciones de las instituciones territo­
riales, la crisis fiscal de la ciudad, y el 
significado polltico de la crisis urba-
na. 

desequilibrado (Baumol) que intenta 
detmontar el carácter coyuntural de 
la crisis económica y financiera de la 
ciudad, continuando con trabajos 
más concretos como et de Zevin que 
estudia la relación entre la crisis fiscal 
y el sistema bancario, aclarando los 
efectos del pacto político que se ha 

En la primera secci6n {Tendenci~ constituido en Italia entre administra-
de los poderes locales de Sébino Casse- ción pública y banca. 
se, Nuevos roles del Estaf!o local de Los artículos de Segrí y Novelli 
Paolo Ceccarelli y El estado local co- sirven para encuadrar los términos ge­
mo empresa de Cynthia Cockburn) se nerales del problema de la finanza lo­
estudian los cambios que la práctica cal, a través del análisis del sistema 
cotidiana de gobierno ha introducio gastos-ingresos del gobierno Italiano 
en las instituciones locales. La tesis en los últimos años. 
general esqueenel contexto del capi- Pot último, los artículos de Bro­
talismo maduro las instituciones loca- sio, Pola y Ponti tratan de aspectos 
les han asumido un rol importante de específicos de la crisis urbana aportan­
filtro de las presiones sociales, de ges- do soluciones parciales sobre proble­
tión del conflicto,deaparato de recu- mas como la productividad del gasto 
peración y sostén del capital en su en los organismos locales o el trans­
conjunto (trabajos de Cassese y Ce- porte. 
ccarelli). Este crecimiento de la impor- En cuanto a la tercera sección, El 
tancia de la administración local se significado polltico de la crisis urba­
ha reflejado en el esfuerzo por "em- na, se puede decir que recoje la pro­
presarializar" a todos los niveles el puesta política (y estratégica) d el re­
gobierno urbano, ·tendencia radical copilador (Ceccarelli). Hay por lo tan­
en el área anglosajona (EEUU yGB) tp una elección partidista en las tesis 
pero que se extiende cada vez más sobre los conflictos y procesos poi íti­
como línea de tendencia al conjunto cos ligados a la crisis urbana que se si­
de los países de capitalismo avanzado túa fuera de las tesis básicas del "arco 
(Italia, P. ej.)· !Texto de Cynthia Coc- constitucional" italiano. En este sent i­
kborn). do en todos los artículos (con excep-

En la segunda sección, Gasto pú- ción del de Zangheri, miembro del 
blico Y recursos locales. La Cr:1·s1·s "e 'a PCt) . . . 

u
1 

' esta presente una cierta unanim 1-
ciudad, se estudia lo que ha resultado dad en la crítica a las poi íticas presen-
emb.lemático de la crisis urbana: la tes en la gestión de la crisis local que 
creciente oposición entre gasto públi- han dado lugar a una "gran coalición" 
coy recursosdelosorganismosdead- de fuerzas polít icas empeñadas en el 
ministración local. Los problemas del . 

mismo proyecto institucional , provo­origen de estad ivergencia, sus efectos 
1 cando la consiguiente y opuesta con-en a estructura económica, a quien fl' 

f . ictiv idad social en la crisis cada vez avorece y a quien perjudica, es lo que ' 
· t t d ·r 'd más difusa Y menos d 1·spuesta a su ins-se rn en a 1 uc1 ar en esta sección. 

titucional ización Para ello se parte de un análisis · 
d · 1 El articulo de F lndovina que e caracter genera sobre el desarrollo · ' 

cierra el libro resume excelentemente 
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esta cont1 adicc ión Y iJVüllla una p1~· 

Ui~sta ele "r1•¡¡propi¡¡c1ón" compll'lél p . . 
d1: la c1udéld él llélvés d!: la ext<:ns1on 
del uso clt:i confl ic to soci¡¡I (Elogm de 

ta crisis ur/Jana). 
F .L . 

* 

U sines et Ouv riers : F 1gu res du 
nouvel ordre productif. 
con artículos de B. Coriat , 
R. Galle, J. P. de Gaudemar, 
F. Vatin, S. Belfore, M. Ciatti , 
A. Magn~i. M. Berra, M. Revelh 
y A. Ne!J'i . 

• Maspéro, P~ ís , 1980. 

Los textos que contienen (!Sta se· 
lección de autores franceses e ital1a· 
nos tienen de comµn el intento de 
enf;entarse, a t ravés de una mirada 
prospectiva, a las transformaciones 
en curso en la fábrica y en las fig uras 
obreras. T odos los autores parten 11a· 
ra sus análisis de la exploración d e las 

. estra tegias -posibles o en curso de 
e laboración- del capita lismo en r;iate· 
ria de producción industrial. As1 mis· 

. 'den en el reco noc1m 1ento mo C0111CI 
. de q ue la actual crisis no se tra.nsfor· 

mará por si sola en la def1111t1va, la 
crisis final presente en una amplia tra· 
d ición d e pensam iento marxista. Por 

. . d en que la crisis el contrario ent ien 
b. · orno una hay que analizarla tam 1en c . 

d n del propio ca111tails-puesta en or e om· 
mo siendo necesario por tanto c . 
pre~der el nuevo orden product1~ol 

a trav-es de mu · que poco a poco, Y . 
sta emer· t iples Y d iversos aspectos, e 

y1endo. ~ . Pn todos 
Otro elem~r·º comun 

1 nuevo ordl'n pro-
los análisis es que e . llo de 

. . duce en el d eséll ro 
duct 1vo se ti ª ec<'dentes 
f ab1 icas d 1ferentes a las pr . . 1 

i de Gaudemar llamara a 
" (lo que J.P . ' b ·ca") tanto en 
1 "tercera edad de la fa ri .. 

. 1 en su rclac1on 

1 

su disposición materia, omposi · 
orno en su c 

con el espélc10 c mo s1 después 
ción socia l. Parece co . de la fá-

d d de la emergencia . 
d e la e a nomizac1on 
b rica, después d_e su s:u~~unciase un 
del cuerpo social, . . . . " so· 

Ceso de "usini f1cac1on 
ran Pro . · d!• g 1 f ' br1caext1en . 

cial. Mientras que a a 
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sobre el conjunto del cuerpo social los 
valores y los modos de organización 
elaborados en su interior durante los 
dos últimos siglos, a su vez es más per­
meable a las otras experiencias, sobre 
todo urbanas, del cuerpo social. Co­
mo si la necesidad de valorización del 
capital permitiera, a veces, resolver 
contradice iones insuperables hasta 
ahora, debidas por una parte al espa­
cio y al tiempo, y por otra al derecho 
del trabajo y a las luchas obreras. Los 
intentos de utilizar nuevas formas del 
espacio y del tiempo ("fábrica difu­
sa", "fábrica móvil", trabajo negro ... } 
que permiten forzar el derecho de tra­
bajo Y recuperar ciertas luchas obre­
ras, parecen ser los nuevos rasgos a 
través de los que se expresan los mo­
dernos procesos de valorización capi­
talista. 

Los autores se enfrentan a las 
nuevas formas de organización fabril 
Y de la composición obrera, a través 
del estudio de procesos concretos en 
los ~ue se plasman estos proyectos del 
c~p1tal con la finalidad de obtener las 
dimensiones reales del nuevo orden 
productivo. Asi nos encontramos en 
este volumen análisis :obre procesos 
de automatización en determinadas 
rama~, sobre la nueva ocupación del 
espacio productivo, sobre la "f 'b . 
d'fu .. a rica 

_1 _ sa como forma de reestructura-
c1on del capitalismo italiano, las trans­
formaciones en la composición de la 
clase obrera en la relación con la rees· 
tructuración productiva, los nuevos 
comp_ortamientos de lucha frente al 
trabajo y a las jerarqulas. 

. Por último, en todos los autores 
existe una voluntad de superar viejas 
categorías marxistas superadas, bus­
ca~o abrir nuevas vías de análisis Y 
~e!ando que sea la historia la que diga 

s1 esta tercera edad de la fábrica 
propuesta a título de hipótesis es 
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un simulacro, un háoito nuevo 0 
-¿por qué no?- el anuncio de una 
muerte próxima" . 

F.C. 

* 

b) Espacio de trabajo 
Espacio urbano 

Monopolville. Analyse des rapports 
entre l'entreprise, l'Etat et l'urbain . 

Manuel Castells y Francis Godard . 
Mouton-París-La Haya, 1974. 

Este trabajo es ya un clásico de 
la Sociología Urbana, y es bastante 
ambicioso en sus objetivos. Trata de 
ll egar a "establecer la lógica del pro­
ceso de urbaniz ación" que se ha gene­
rado en el desarrollo de Ou nkerque. 
Pero la importancia de esta propues­
ta es que "el análisis de la constitu­
ción acelerada de nuevos polos de de­
sarrollo industrial, con la urbanización 
necesariamente inducida, es un medio 
privilegiado para captar la lógica de 
producción de la ciudad por las gran­
des organizaciones económicas, en in­
teracción estrecha con las institucio­
nes públicas y la politica de conjunto 
del Aparato de Estado". Asi pues, 
dos factores son determinantes e n la 
estructuración de las relaciones socia­
les y formas de vida : las empresas Y 
el aparato de Estado . 

El texto comienza con la exposi­
ción de un marco general sobre el 
momento actual del desarrollo del ca­
pitalismo (Capitalismo Monopolista 
de Estado) . La organización del desa­
rrollo del capital le lleva en la fase ac­
tual a estructurarse en unos centros 
de acumulación a escala mundial: "las 
unidades complejas de producc ión" -
Aquí en este apartado se anal izan de­
masiado brevemente la articulación 
interna y determinaciones sociales del 
complejo. Lueg0 , las clases sociales 
en la producción y la reproducción 
de la fuerza de trabajo (el sistema ur­
bano) llegan al lector escind idas. Por 
úotimo, la "politica urbana", enten-

dida como plani ficación urbana, po· 
litica inst itucional. .. 

El resultado de este proceso de 
urbanización es sustancialmente dis­
t into de la urbanización en los o rige­
nes de la revolución industrial ; "en la 
urbanización mo nopolista, el papel 
central jugado por el Estado en los 
prob lemas urbanos v. en cons~cu .e_n ­
cia, la separación y la diterenc1ac1on 
de lógicas entre la producción Y el 
consumo, mientras que en la ciudad 
indu strial, es la empresa misma quien 
toma a su cargo el conjunto de la re­
producción de la fue rza de t rabajo co­
mo un medio de control Y de extor­
sión d e plusvalía". 

* 
"Marché du travail et 
espace ouvrier en région 
parisienne" .. 
Xavier t3ROWAEYS Y 
Paul CHATELAINS 
Espace et Societé n.

0 
13-14 

Oct. 1974 - Jan 1975 
(Pág. 33 a 73) 

L.S. 

Este estudio aborda un tema ca­
. · de la evolu­·r 1 para la comprensron p1 a ' r y de . , de las grandes metropo is 

eran . · e afec-
las politicas d e o rdenac1on qu 
tan a estos t erritorios : el de la ree_s-

.. del mercado de trabajo 
t ructu rac1on ar 
de la región parisina. Proces~ que P. 1 
afectar a un espacio obrero e i ndust~1a 

. dustrializado const1tu-fuertemente 1n • . 
de los elementos mas des-

ye hoy uno f 
tacados de la crisis urbana que a ecta 

a esta aglomeración. 
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A través de un análisis exhausti­
vo de la información estadistica públi­
ca y privada se lleva a cabo un diag­
nóstico que mide los impactos geo­
gráficos producidos por las supresio­
nes de empleo (tanto en el Par is intra­
muros como en el de la periferia), los 
cambios experimentados por el viejo 
tejido industrial y la geogratla tradi­
cional de Paris y de su periferia y la 
expansión industrial y obrera de los 
municipios que forman la Gran Coro­
na exterior. Impactos derivados de 
una política de reestructuración de la 
aglomeración que "obedece a la lógi­
ca económica del sistema liberal". 

Entre los efectos más importantes 
de esta política se cita: el fracciona­
miento geográfico de la clase obrera, 
la importancia creciente del sector ter­
ciario, el cambio de contenido social 
de los distritosdel centro y de la peri­
feria próxima; el aumento de movili­
dad de la población activa; el cambio 
de las relaciones vecinales por des­
composición del espacio tradicional 
que asociaba a la residencia proleta­
ria con el lugar de trabaio, etc. 

"Migrations et force de travail" 
José RODRIGUES DOS SANTOS 
y Michael MARIF 
Espace et Societé n.0 4, 
Dec. 1971, pág. 6/ a 88. 

En este articulo se analizan los 
mecanismos ele gestión de la inmigra­
ción en el seno de la sociedad france­
sa, tanto en la esfera de 1 a produc­
ción, como en el de la reproducción. 

El análisis de la importancia de 
la mano de obra -y en particular de 
la mano de obra inmigrada- en el cre­
cimiento europeo de los últimos vein ­
ticinco años, se apoya en los estudios 
llevados a cabo por Bartol í, K inde­
berger, Samuelson, Fourastié, Maillat, 
etc. 

Parece evidente, según los auto­
res, que la destrucción de este espacio 
obrero e industrial constituye un 
acontecimiento de gran magnitud en 
la historia de la capital. Aconteci­
miento que no hubiese sido posible 
sin la estrategia desarrollada por las 
grandes empresas y una determina­
da política de ordenación del territo-
rio. 

D.A. 

* 

Entre los efectos "positivos" pro · 
ducidos por la mano de obra inmigra­
da en la economía de las metropolis 
europeas, Dos Santos y Marié citan : 
"el aumento de la fluidez, la elastici ­
dad y la movilidad de la mano de 
obra; los efectos anti-ir:iflacionistas Y 
estabilizadores del nivel general de 
salarios, así como los de "paz social" 
al abrirse nuevas posibilidades de pro­
moción para los autóctonos". 

Para los autores el problema de 
la relación fuerza de trabajo/desarro­
llo es un problema crucial "por las 
formas especificas que ha revestido 
este movimiento histórico y espacial , 
que constituye la formación de la 
clase obrera, movimiento que repre­
senta además, un gigantesco proceso 
de redistribución/concentración geo­
gráfica de la fuerza de trabajo en fun­
ción de las necesidades de desarrollo 
del capital". 

D.A. 

* 
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...,.. ....... Tr1vail" "L'•,.....--
GOTMAN o 

Annt t ~~ieté n. 24-27, E S/JllCe e .w<. 

Otc. 1978, pí11. 79 • 98· 

· frma An-EI espacio de traba¡o, a 1 
ne Gotman, no es únicamen~e ~I espa~ 
cio de la racionalidad econom1ca. L -
práctica social que se desarrolla ~ 
tualmente en los lugares de tra~a¡o 

ede reducir a los imperativos no se pu . . 
socio-económicos de la p~oduc~1º:· 
En efecto en sus tendencias mas r -

, . ,, pre cientes, el esi;acio de traba¡o se · 
senta como un territorio en el que se 
desarrollan prácticas específicas cuya 
función principal es la de favo_recer 
su propia reproducción Y que t~enen 
como particularidad la de abrir _un 
amplio campo de análisis de la vida 
cótid iana". . 

Las nuevas tendencias en materia 
de ordenación del espacio de trabajo 
tienden a instalar confortablemente 
al obrero en un "nuevo territorio cu­
ya utilización no se rige solámente 

Por las disposiciones reglamentarias Y 
autoritarias de la producción, sino 
también por la inclusión de otros ele­
mentos relacionados con el confort Y 
el biesnestar de los trabajadores" . 

Estas innovaciones, recuerda An· 
ne Gotman, nos aportan valiosos ele­
mentos de reflexión sobre el valor que 
nuestra sociedad concede al trabajo. 
Porque a fin de cuentas lo que pre­
tende el capital "inventando" _este 
nuevo territorio es escamotP.ar la ima-

b · tra-9en represiva del lugar de tra a¡o 
dicional, reemplazándola -como en el 
Caso de las oficina-paisaje "por un ~s-

• . fácil-Pacio unificado y panoram1co, . 
mente controlable, en el que los ~ig-

. · han sido nos externos de la ¡erarqu1a 
abolidos" O como en el caso de la 
. · • er 

la cadena de montaje, "reemplazada 
por veinticinco talleres en los que se 
ha recreado el ambiente artesanal d_e 
los antiguos pequeños talleres meca-
nicos". 

DA. 

* 
e) Modo de~ 

Modo de vivir 

Capitalismo Y Modo de vida 

André GranouEd Comunicación. 
Madrid 1974, · 

. G anou trata de dar 
En este libro, r llo del capitalis-

una visión del desarro , lo desde 
lobalidad Y no so , . 

mo como 9 nte econom1· 
d 'sta merame 1 el punto e vi .. material de 
• 1 la producc1on 

ca. Para e' . 1· ta ha jugado un 
modo de vida cap1ta is la recupera-
papel funda~ental :~;ªcrisis del 29. 
ción capitali~;a tra roductos de con· 
La proliferac1o~de P. h modo de vi-

dom1na die o 
sumo que de considerarse 
da capitalista no pue desarrollo neu-

od cto de un . o 
como pr u productivas, sin 
tro de las tuerzas omprendido co-

. ede ser c ro-que solo pu elaciones de P 
mo producto de las ria producción de 
ducción basadas en to de la revoner-

, concre 1 n-i sval1ayen da porrea p u , . a efectu a . do 
'ón econom1c . . Polemizan 

s1 d. ha crisis. 'de 
zarla tras ic emburgo cons1 . 

Lenin Y R. Lux habla alcan-con . i·smo no 
el cap1ta 1 

1 
a G M. pues ra que , . con 1 a · 

zado sus l 10:1tes 1 iar su esfera de ac· 
. odia amP bre-hom· todav 1 a p 1 cio nes hom 
d lasrea ·nnoes· tivida a b¡'etos, que au . 
hombre-o las mercan bre y mediatizadas por taban fabrica (Volvo) haciendo d esaparec 
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cias. Para conseguirlo, el capitalismo 
deberá acabar con el modo de vida 
que todavía no habia sido eliminado 
y sustituirlo por un modo de vida ca· 
pitalista, que permitiera realizar una 
gran masa de plusvalia. 

En la producción material de 
este modo de vida capitalista, para 
Granou juega un papel fundamen · 
tal la ciudad, que coloca al obrero, 
privado de los medios de producción, 
totalmente dependiente de la venta 
de su fuerza de trabajo para sobrevivir 
y enfrentado a la competencia que 
aparece en las grandes concentracio· 
nes y que permite la existencia del 
ejército industrial de reserva. Estos 
procesos se desarrollan en las ciuda· 
des antiguas donde las clases que 
preexistian al capitalismo pretenden 
conservar su modo de vida . Al tiem­
po que arrojaban a la clase obrera a 
los extrarradios, imponian el modo 
de vida de la burguesía. 

La especulación y la segregación 
del suelo ayudaron a la disolución de 
'a familia tradicional. Esta disgrega­
ción sitúa a 9JS miembros en condició­
nes de vender su fuerza de trabajo y es­
tablecer entre ellos relaciones media­
tizadas por mercancias. 

trabajadora. De esta forma el capital 
se apodera no sólo de la fuerza de tra­
bajo sinotambiénde su reproducción. 
A nivel concreto una parte de lo que 
el obrero dedicaba a la compra d e ali­
mentos debe dirigirla hacia la compra 
de bienes industriales de consumo. Pa­
ra que esto sea posible sin que dismi­
nuya la parte del valor que se apropia 
el capitalista, son necesarios diversas 
transformaciones: a) .-modificación 
de la relación campo-ciudad, aumen­
tando la productividad del primero y 
convirtiéndolo en proveedor de m ate­
rias primas para las industrias alimen­
tarias; b) .- la introducción de méto­
dos de crédito de consumo y de pago 
diferido; c) .- el aumento de la pro· 
ductividad mediante el trabajo en ca· 
dena y la producción en serie. 

La necesidad de producir dicho 
modo de vida como " idea" lleva a la 
ruptura con la concepción aristocrá­
tica del arte, sustituyéndola por una 
popularización del arte y de! urbanis­
mo que proponen una qenérica "feli­
cidad" humana. Para Granou solá­
mente los surrealistas criticarán dicha 
idea, mientras que ésta será asumida 
por la izquierda. 

Por último, Granou, polemiza 
con dos concepciones muy difundidas 
entre la izquierda: por una parte plan­
tea, frente a los teóricos de la R evolu · 
ción cientif1co-técnica, que la au toma­
tización oresenta límites derivados de 
la producción de plusvalía, necesaria· 
mente producida por fuerza de traba­
jo viva. Por lo cual, la automatización 
no es posible sin grandes convulsiones 
del capitalismo. Así relativiza la im· 
portancia de los técnicos mientras que 
afirma que se producirá un aumento 
de los O.S. dentro de los cuales las 
mujeres ocuparán un importante lu-
gar. 

Por otra parte, frente a las posi· 
ciones economcistas provin ientes del 
marxismo, sostiene que el desa rro llo 
de las fuerzas productivas y el modo 
de vida que éstas han determinado no 
constituye la base material del socia· 
lismo, sino que deben ser destruidas 
para ser reconstruidas sobre bases ra· 
dicalmente diferentes. 

El gran cambio que se produce 
para Granou tras la crisis del 29, es 
qu~ esos fenómenos que afectaban a 
la burguesla, a la clase media y a lo 
sumo a ciertas aristocracias obreras, se 
exrienden a la gran masa de la clase 
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F.C. 

Vivr• pour travaiU.r, 
trav1iller pour vivre. 
Emplois, logements et vie quotidiene 
des travailleurs havrais. 
J.N.Chopart 
C.S.U., París 1978. 

La investigación de Chopart es un 
intento de analizar " la evolución de 
las condiciones de vida de la clase 
obrera en relación con las transforma­
ciones de las condiciones técnicas y 
sociales de la producción industrial 
capitalista", en el caso de los traba· 
jadores de la aglomeración de El Ha· 
vre. En este trabajo no se trata de ex­
poner determinaviones generales de 
las condjciones de trabajo sobre la vi -
da cotidiana, sino ver como "cada for· 
ma particular de movilización de la 
clase obrera tiende a especificar for· 
mas singulares del modo de vida. 

Tras el análisis del marco históri­
co de la estructura de la industrializa· 
ción local y de ladinámicageneral del 
mercado de trabajo en el último pe­
ríodo se entra en el apartado más in ­
teresante. A través del estudio de cin· 
co empresas se observa la relación en­
tre condiciones de trabajo industrial 
y las condiciones d e la vida cotidiana. 
"Cada empresa es analizada en fun· 
ción del proceso de trabajo que la ca· 
racteriza y de las condiciones socia· 
les de contratación y empleo de la 
mano de obra; este análisis permite 
precisar la influencia especi'fica de la 
empresa sobre el modo de vida de los 
trabajadores por el juego combinado 
de las condicipnes técnicas de explo­
tación de la fuerza de trabajo, el nivel 
de remuneraciones, la movilidad pro· 
fesional y la formulación que permite 
o que impiede, pero igualmente la in­
fluencia directa que puede ejercer la 
empresa por una política activa de 
alojamiento de los trabajadores que 

ella emplea". Luego el estudio de la 
distribución espacial de los trabajado· 
res permite "definir algunas relacio­
nes esenciales existentes entre las ca­
racteríst icas técnicas de la empresa y 
el alojamiento de su mano de obra". 
De este modo se pone claramente en 
evidencia la profunda corresponden­
cia entre la forma de movil ización de 
la manodeobra·y su modo de habitar. 

Por último, a través del estudio 
de unas entrevistas en profundidad la 
plasmación de que cada modo de vida 
estructurado coincide con las nuevas 
condiciones de producción, y se desa· 
rrolla sobre la destrucción del antiguo 
n1odo de vida. 

L.S . 

* 
L' usine et la vie. Luttes région1les: 
Marseille et Fos. 
Danielle Bleitrach et Alain Chenu. 
Francois Maspéro, París 1979. 

E 1 trabajo de 8 leitrach y Chenu 
es un análisis de las situaciones que 
llevan al surgimiento de conflictos a 
nivel regional. La reestructuración in · 
dustrial se produce hoy en dia bajo 
el dominio del capit al monopolista, Y. 
en el caso que se analiza, muchas ve· 
ces el p roceso de industrial ización va 
acompañado de la desindustrializa­
ción de Marsella. La instalación del 
:omplejo Fos-Sur-Mer se tradu_ce no 
m un verdadero crecimiento indus­
tria l sino en una agravación de la 
fragÍlidad del tejido industrial ~ocal. . 

E 1 nuevo sistema industrial esta 
estructurado sobre la permanente ayu· 
da del Estado. A la vez "se trata de 
instaurar nuevas formas de alian~a a 
partir de los nuevos mod_os de vida, 
buscando ampliar en particular la ba-
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disciplina de fábrica". se de esta alianza", para ello la clase 
obrera ve acentuada la estratificación 
en su interior. 

En definitiva el trabajo viene a 
demostrar como la vida cotidiana se 

Luego el análisis de losd iferentes 
tipos sociales de obreros que se han 
desarrollado en el nuevo sistema in­
dustrial: a) e/ obrero fordiano gene­
rado en las grandes empresas mono· 
polistas, a través de una estrecha rela­
ción fábrica/familia se convierte en 

convierte en traductor de los modos 
de hegemonía de una clase social, de 
una forma diferente en cada caso. 

l.S. 

* 
el principal marco institucional de la d) Conflictos en la f6brica 
hegemonía del capital. La estabilidad Conflictos en la ciudad 
de la mano de obra es un elemento , 
esencial fuera y dentro del trabajo pa- "Luttes a I' usine, luttes a la ville: 
ra este obrero con "una nueva cualifi- la participation politique des 
cación", sometido a la "disciplina fa- inmigrés meridionaux en ltalie du 
bril", ... b) e/ obrero marginado es el nord". 
que se caracteriza por la descualifica- Renato Mannheimer et 
ción Y la movilidad de la fuerza de Giuseppe Micheli. 
trabajo. Sobre él cae también la he- Espaces et Societé. Nº 19. 
gemonía directa del capital, pero su Dec. 1978. 
situación de clase en el seno del colee- R. Mannheimer y G . Micheli pre­
tivo obrero yde las organizaciones rei- sentan en este artículo una discusión 
vindicativas o políticas se tranforma de las teorías sobre la integración so­
radicalmente. Frente a la rotación de cial y cultural de los inmigrantes me­
personal aquí la familia juega una po- ridionales en la sociedad industrial 
sición periférica en este sector obrero del Norte de Italia . La tesis central 
que surge básicamente en las pequeñas es la de que esta integración no se 
Y medianasempresas,aunquetambién produce mediante la ahesión a los va­
en los grandes establecimientos. Dife- lores de la sociedad "moderna-urba­
rentes codiciones de trabajo generan na" (como sostendrían las teorías de 
diferentes formas de sumisión. c) el las "socialización anticipatoria" 0 de 
obrero de oficio es el que interviene en 1 a gradual integración), sino a través 
el proceso de trabajo de&je el papel de un proceso de homogeneización 
de regulador principal de la produc- de clase , es decir, de participación en 
ción. "A la relativa polivalencia del 1 

as luchas obreras, fuera y dentro de 
obrero de oficio se opone la especia- la fábrica. 

lización del obrero "fordiano" •a las Los autores analizan la evolución 
posibilidades elevadas de movilidad de la práctica política de los inmigra­
del empleo que se ofrecen general- ~os ~el Sur en la actividad política y 
mente a los obreros de oficio se opo- sindical de Ja italia industrial desde 
ne la fijación del obrero fordiano a los primeros años 60 hasta 19l5, des­
una empresa o a una pequeña gama tacando como ha influido sobre ella 
de empresas que son las únicas a uti- la actitud de los sindicatos (la defen­
lizar sus competencias espécificas, sa ~e la profesionalidad, patrimonio 
su familiaridad con un sistema de má- casi exclusivo de los trabajadores áu­
quinas particular, su alto grado de toctonos) y Ja transformación en el 
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mercado d e t rabajo producida t ras la 
crisis de los años 1964-66 (mayor me­
canización y en consecuencia m enor 
demanda de mano de obra cualific a­
da) . 

La no-socialización d e los inmi­
grados en la cu ltura sindical favorece 
el surgimiento d e formas de lucha au ­
tónomas (los obreros inmigrantes fue­
ron los principales p rotagon istas del 
"otoño caliente" de 1969) , m anifes­
tándose principalmente en los barrios; 
por otra parte la no-socialización en 
la "cultura industrial" (difícil acepta­
ción d e la d iscipl ina fabri l) d a también 
lugar a formas d e lucha no trad iciona­
les. 

C.G. 

The Politics of Urban Liberation. 
SCHECTER, Stephen 
Black Rose Books, Montreal 1978. 

E 1 interés d e Schecter por las 
cuest iones de práx is revolucionaria . le 
confiere al conte:nido de su libro un 
carácter de unidad destacado. Este 
preocupación por la prax is es reflejo, 
en parte, de la experienc ia concreta 
de la que emerge su producción -su 
experiencia activa en poi ítica urbana 
dura nte 5 años como m iemb ro d el 
Movimiento de Ciudadanos de Mo n­
treal (MCM). que relata y analiza al 
final del libro-, en parte, del senti­
miento del autor de que los escritos 
marx istas contemporáneos están esco­
rados hacia la economía política, ha­
cia análisis de la lógica del capita l (tra ­
bajos de Lefebvre , Castells, Lojkine, 
Boocknin, Mumford) más que hacia 
un entendimiento de la acción de la 
clase trabajadora y consideraciones 
de estrategia revolucionaria. El texto 
se inicia con una d iscusión de la eco­
nomla polít ica de la cuestión urbana 
en que se hace uso extensivo de los 

1 análisis d e Braverman de los cambios 
en el proceso d e producción en ord en 
a comprender la transformación de las 
ciudades, así como del trabajo de 
O'Connor y otros sobre la crisis fiscal 
d el Estado; para seguid amente t ratar 
las implicaciones estratégicas q ue se 
derivan d e tales análisis . 

Las impl icaciones, q ue Schecter 
apun ta y argumenta, orientan hacia 
una redefinición del proyecto revolu­
conario cuya consistencia se extrae 
med iante una re lectu ra necesaria de 
la experiencia d e los mov imientos in­
surrecc io nales desde la Revolución 
Rusa de 1917. Bajo el enunciado de 
" Revolución desde Aba jo" , analiza y 
recoge los movimientos más radicales 
que acontecen en los momentos revo­
lucionarios más destacados a lo largo 
del siglo, e pigrafeados como: Leninis ­
mo versus Social-Democrac ia' Rusia 
y Aleman ia, Italia 1920, la tradició n 
anarqu ista española , Hungría 1956, 
Portugal 1974-75; para segu ir consi­
derando e l Chile de los años que p re-· 
cedieron al tr iunfo de la Unidad Po­
pular en 1970 y los m ov imientos ur· 
banas de la Reg ión de Par Is y el Nor­
te d e Italia en los años 70. 

En conclusión y dentro de una 
línea alternativa a las conr:epciones 
trad icio nales de la revolució n en t ér­
minos de Partido y de Estado, Schec­
ter resuelve la problemática Y centra 
el debate de las polít icas de libera· 
ció n urbana en torno a dos cuestio-

nes. 
De un lado , la necesidad d e ligar 

las luchas de producción y las de re­
producción, el lugai" de tra~_ajo con l_a 
comunidad ; como resoluc;1on al feti ­
che que ha venido dom inando el d is­
curso revolucionario enfrascado en 
el ensalzam iento del proletariado y 
en la reso lución de la contrad icción 
entre el capital Y el t rabajo que se ma-
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n1fiesta en el proceso de producción 
como pioritaria. · 

De otro lado, el carácter autóno­
mo de la organización de las luchas 
~r~anas -en oposición al partido f)O· 

l1t1co¡ cuya configuración pierde v1-

gencia en la estructura d e luch 
d l.f . . a actual 

e pro 1 erac1on de fren~es-
1
• 

t · 1 • Y 1ber-ario en a teon·a de las nuevas . . . 
P•actr-cas revolucionarias que d . ominan el 

panorama de las luchas urban as en el 
contexgo global de la 1 h 

uc a de clases 

T .R . 

*** 
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Socio/o~1·a del Trabajo 5, 1981. Págs. 103 a 108 

Salud mental y prevención 
en la fábrica 

J. García Gonza/ez • 

"C orno un cantar de amigo, 
escribo lo que me di'ctan 

la fábri'ca y el ohuo ". 
BLAS DE OTERO 

La interacción salud mental y condiciones laborales es un tema 
del que se han hecho escasos abordajes críticos en nuestro país. Lo 
habitual es encontrar publicaciones o simposios (1) en los que se 
"ideologiza" esa realidad y se termina hablando de cosas como J.a 
"inadaptación laboral por factores personales", ''psicodinamia de la 

· huelga", "simulación y disimulación", etc., etc. 
Por esa razón, nos pareció pertinente informar a través de estas 

cuartillas de un trabajo, en el que se ensayan formas de aproxima­
ción que, prescindiendo de los enfoques in.dividualistas y ~ixtifica­
dores, se ligan, fundamentalmente, a una práctica de asistencia y 
promoción de la salud de tipo comunitario. La intervención que 
vamos a contar, se enmarca dentro de las diversas tareas de higiene 
Y prevención desarrolladas por el equipo asistencial del Centro Sico­
SociaJ del Ferro], durante el año 1977 (2) . 

(*) Psiquíatra y profesor encargado en la División de Filosofía Y Ciencias de la 
Educación, sección Psicología, Universidad de Oviedo. 
(1) Veáse en este sentido las Actas del Simposio sobre psicología y psiquiatría 
laboral. Madrid. Noviembre 1976. Una referencia puede encontrarse en Tn'bu­
na Médica 5.11. 76. 
(2) Sobre el Centro Sic o-Social y su práctica pueden verse: J. García Y E. Gon­
zález: " Informe sobre una experiencia de psiquiatría comunitaria Y popular", 
en Altematiuas a la asistencia psiquiátrica. Akal. Edit. 
ldem: As institucions da locura en Galicia. Por unha nova psiquiatria. Santia­
go de Compostela. Minerva. 1978. 
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El enfoque sustentado por entonces en aquel centro t b t d , . , represen-ª a un~ om_a e postura cntica frente a la ideología tradicional 
d~ la asistencia y a las acciones empíricas -conocidas co t t · ·' · , . mo rata-
n_nen ~s psiqwatncos- que urucamente persiguen el síntoma ara 
silenciarlo y reducirlo '.11 absurdo. Se partía, entre otros, del fesu­
pues~o de que el conflicto o desequilibrio mental no puede p 
tend d l · ser en-

, ~ o, exc usivamente, como un fenómeno individual o intra -
s~qwco. Pens~bamos que a la persona no se le puede abstraer ~i 
~::.del medio en que vive ni ~e ~as relaciones sociales que man-

¿·, po~ l~ tanto, las contradicciones sociales existentes en ese 
me ~o .e m erentes a las relaciones, aparecerán -a través de las 
mediaciones correspondientes- concretadas en la vida real de las 
personas. 

Para desarrollar un enfoq ¿· al 
problemática de la sal d ut ra ic -q~e vaya a la raíz- de la 
bitual E . u menta no nos servia el modelo médico ha­

. ra preciso un planteam· t h º , . 
lectiva que implicara 

1 
ien ° istonco Y una actuación co-

' as estructuras int d 
familia, trabajo etc .. interr , d egrantes e cada comunidad: 
atribuible a d' ' ?gan_ ose sobre el papel e importancia 

ca ª una en la genesis y · · to psicológico. manterumiento o del sufrimien-

Dichas estas cuestiones r . 
se realizó el estudio A pre immares, pasamos a describir cómo 

b 
. rrancamos de uno d . . o servables a través de 

1 
, s atas que se nos hicieron 

d 
os smtomas r 1 t d . 

o;es que acudieron al cent d eª ª os por algunos trabaJa-
mas detenidamente la siºtua ~~ en:iandando consulta. Al estudiar 
t cion e mflue · d os ya expuestos se nos r l ' ' ncia os p9r los presupues-·r· , eve o otra car d 1 . mam iesta, que nos remití 1 .. ª e a misma, antes poco 
aban inmersos esos sujeto: ~ts c~ndi~io~es laborales en que esta­
Iatentes operó como u l ese ar~c1miento de los aspectos m ás 

. n e emento activad d preventiva. Se nos mostró c . or Y e gran potencialidad 
l 

. . orno un mstru contra a nocividad de lasco ¿ · . mento clave en la lucha 
yamos a ver ahora detalln daic10nes laborales. 

S 
"al J1 · a mente es h" · ocr egaron unos trab · d ª istona. Al centro Sico-

f . . . ªJª ores contand . usa. msommo, trastornos d" . . 0 una smtomatología di-
hab, . . igest1vos rr · t bil"d ia modificado con los trata . ' n a i ad, etc ., que no se 

al 
mientas pre . ner , en cuya consulta p scntos por el médico ere-

, h , . ' or otra parte no h , . . º 
gun allazgo organico que la justifica'.r se ab1a objetivado nin-
cuadros que, en base a los criºte . a. Se trataba, en suma de 

' nos nosoló · ' 
nan como neurastenia y otros q · , gicos, algunos etiqueta-' uizas como . . ca. ' neurosis hipocondría-

, Tomando esos casos como guía lle 
~un: todos ellos pertenecían al grupo' del ~;ios a un extremo co­
c10nes de la Empresa BAZAN so "d partamento de fabrica-' met1 os a tu d , mos e caracter rota-
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torio que variaban semanalmente (mañana, tarde y noche). Cunsi· 
deramos que esa circunstanc~a podía ser importante para una mejor 
comprensión dd maleslar que aqu ejaban . Enton ces, les propusi­
mos dicutir esos hecho:; a nivel del grupo afectado. Se habló, pn­
mero, a nivel de algunos representantes, y, posteriormente, entre la 
mayoría del grup o. El conjunto de estos trabajadores integraba un 
colectivo que podemos calificar como grupo homogéneo, puesto 
que estaban sometidos a unas mismas condiciones laborales y se les 
presuponía una historia y unos in tereses comunes. 

De mutuo acuerdo entre trabajadores y equipo asistencial, se 
elaboró en el Sico-Social un borrador de encuesta que se les pasó 
para que la discutieran y completaran. Fue este un momento muy 
importante: el colectivo se puso a reflexionar sobre su situación la­
boral y la evolución de su salud. Sirvió , además, para estimular la 
memoria del grupo . Como después demostró el resultado de la en­
cuesta, recordaron y contaron m ás cosas de las que ellos mismos, a 

nivel individual, creían saber. 
Así pues, se terminó pasando la encuesta , estructurada con unos 

items que pretendían recoger: las manifestaciones de malestar sen­
tidas por cada sujeto en los úl timos tiempos, el tipo de cons.ultas 
médicas realizadas las dificultades experimentadas en el medio fa­
miliar y sus moti~os , y una pregunta muy abierta, qu~ in~i~aba a 
meditar sobre lo que, para cada uno, aparecía como mas dificulto­
so y lesivo de las condiciones laborales . Las respuestas constata~~n 
que molestias similares a las expresadas en la consulta eran ta~bien 
frecuentes en otros t rabajadores ; pero, además se descubneron 
otras hasta entonces silenciadas que se circunscribían a la esfera se­
xual y al ámbito familiar. Describimos a continuación _el r~l~to de 
uno de los trabajadores , que, en cierta medida, es pa~adigmatico: 

"Cuando trabajo en el turno de la noche necesito to_mar mu­
cho café para mantenerme despierto . Llego a casa a ~as siete d: dª 
mañana, y cuando paso a coger el sueño empieza la vida Y el rui 

0 

l 
, . d ·rme. acabo por levantar-

en a casa. Muchos dias no consigo ormi ' 1 . . , 
11 

y al bar. A veces, con a 
me, Jrntandome con todos e os, Y me vo . d , . . . d rmir mejor <"spues 
comida tomo alguna pastilla para mtentar 

0 

de comer" , , . · base en el se elaboro 
Se hizo un estudio de las encuestas Y con R d · . , , 1 t baJ·adores. epro uc1-

un mforme medico que se entrego a os ra 
mos aquí algunos párrafos del mismo : . influ e 

"a/ La situación laboral de tumos ro tatorios sembailn_ales l r"it~o 
. . . . · ¿· s y desesta 1za e 

negativamente los b1orntmos circa iano h 'b" u tas 
de la vida de la persona, tanto en lo re~erente a sus a ¡tos Y pa 
fisiológicos como en el plano psicosoc1al. 
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b("Eíestudio epidemiológico, realizado a través de encuesta, y 
la evaluación clínica hecha en el centro nos permitieron verificar la 
existencia de alteraciones diversas en el área digestiva, calificadas 
como de tipo funcional, que entendemos relacionadas con la irregu­
laridad constante de la ingesta, con la toma de estimulantes que, a 
veces, se hace necesaria para adaptarse ·a la situación laboral y con 
el stress generado por élla. 

c/ Detectamos estados de irritabilidad, fatiga y astenia que rela­
cionamos con las características del trabajo nocturno. El esfuerzo 
por mantenerse en vigilia durante ese período y las condiciones am­
bientales de la noche (temperatura, iluminación, etc.) exigen mayo­
res dificultades para la realización de las tareas. 

d/ Comprobamos, también, la existencia de sintomatología en 
forma. de insomnio~ cambio~ de carácter y reacciones depresivas. 
Este tipo de alteraciones se interrelacionan con una serie de cam­
bios que se introducen en la vida familiar. 

e/ En un número importante de sujetos se apreciaron anomalías 
de orden sexual, explicables a partir de diversas dificultades que se 
producen en relación con esas condiciones de trabajo." 

D~spués de todo esto los trabajadores "vieron más claro" y se 
produjo. un sal;o en la forma de representarse su propia situación : 
una sene de smtomas que se vivían a un nivel individual y otros, 
no e_xpresados, pero entendidos como problemas de "debilidad" y 
de ~ipo familiar, son ahora captados como manifestaciones de un 
fe no meno colectivo v puesto l · , . · . . . s en re ac1on con su trabajo, Consi-
guientemente, se cambia el sentido de la demanda: la respuesta 
a ese malestar ya no puede d · . . , , . . re uc1rse a una exclusiva acc10n medi-
ca, en el mejor de los cas · . os, curativa o reparadora sino que ha de 
orientarse a transformar l · ' 
los traba · d . e p~oceso que lo determina. Por tanto, 

Ja ores maneJan el m f , . 
mas, d . , . . orrne medico como un elemento 

e pres1on y se dirigen 1 . . , 
f d ' . a a empresa cnticando la logr"ca con 

qu un amenta sus ex1genc· l b al 
al . ias ª or es. Tras analizarlas elaboran 

gunos escntos, en los que, entre otras co 
" El A sas, argumentan· ... rt. 29 del convenio l · h · 

toriedad de los tre t 
1 

co ecu~o ace mención a la obliga-
s umos en os trabaJ . . 

cluye los trabajos con má uin . ?s e~c~pc1onales, donde in-

ga al tumo de noche q as esp~cia.es. 'Como la empresa obli-
permanente s1 sól · . 

peciales?. ¿cómo es que 1 .º se requiere en trabaJOS es-
a empresa define c , . · 

les al tomo vertical de SCHIESS orno maquinas espec1a-
J.ando 34 años sin ese cali·r· t. ; c_om~ra?o en 1943 y lleva traba-

1ca ivo . <:Que d1fe . h l 
entre la barrenas (espe · l) 1 A renc1a ace a empresa . , ... c1a y a ... (no e . l)? . , 
so debido unicamente al cn"t · d 1 _s~ecia · <:No sera aca-

eno e os benef1 ? D 1 · 
nada nocturna tanto máquinas co : 1os. ··· urante a JOr-

mo operanos se quedan despro-
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vistos de personal asesor (ingeniero , perito) y si se avcrl,in, su n:pa­
ración nunca se hace d e noche, sino que se espera al dla s iguiente". 

Los t rabajadores intentan cambiar la situaciéin modificando pa­
ra ello su normativa regulado ra , que expresa la corrclacic'm de ruer­
zas de un m om ento que ya no es el actual. Si el mantenimiento el e 
)as condiciones laborales está amparado po r aquellas disposiciones, 
es evidente que éllas determinan a su vez la insalubridad del traba­
jo. Así, se replantea una nueva conceptualiz_a,ción del factor de rics­
uo determinado sobre todo por esa correlac1on de f ucr1:as entre pa-
" ' trono y obrero. . . , 

Los pasos siguientes fueron ya los medios ele _pr~s1on usuales en-
tre la clase trabajadora : asambleas, paros, ncgoc1ac1o ncs. La prensa 
local recogió alguno de esos momentos : . . 

" ... el descontento orig inado con el func1ona1ni~·nto de las 2? 
máquinas especiales del taller de maquinaria de ~a_z~n, n o ha remi ­
tido de momento ... La cuestiérn radica e n que a JUICIO ele, la ~mprc­
sa, por imperativos del trabajo en cadena, este tipo de maqum.rs no 

. . · · t · t > l1 ·1n de cs t·tblccer-puede mterrump1r su f unc10nam1ento Y P.º~ <1n < ' ,, ' 
se tres tumos rotatorios "La Voz de Galzcza, L 8 .3 .77 

"Paro en maquinaria Bazán Ayer los trabajadores del t:ille~· el e 
. . El bl e centra en las maquinas maqumana fueron al paro. · pro ema s . . . 
. f b · . L bi"nas La mstalac1on especiales de este taller, donde se a nc<1n ur ' ... . 
, , . f ·, de tres tumos rotatonos ... de maquinas llevo consigo la ormac1on . . 

1
. 

1 b · d es junto con m or-Estudios que han llevado a cabo os tra ap or . . . 
. , d tas Jornadas ongman mes médicos lleaan a la conclus1 on e que es . '

1
. . 

o . ,, 1 a Vo- rfr (,a u ta, 
trastornos físicos y psi'quicos importantes J - • 

22.3 .77. . . . l 1 r ( uc se le otor-
La salida final a lasituacic'm de c<•níl1ct1v1< ac u_c 1 

1 
. 

, d 1 ntancdacl a mismo 
gó al tumo de la noche un caracter e vo u , . ' 1·r·ic·id·is 
. , . 1 , - de maqumas ca 1 ' ' 

tiempo se reducian ligeramente e numew_ . . , 1. t . b 'tJ·os del 
. . b . ura l!Í1cac1on os rct ' 

com<l especiales y se pnma a con una,., , l· soluciéin 
. 1 mpresa opto por a 

tumo nocturno. Se puede decir que ªe . l ' mero de . l' mmuyera e nu de incentivar el riesgo y de aceptar que e is 
trabajadores en tal situación. 

1 
. 1 l·ir·uo ck esta 

· t s h ce i os a o ' ,.., 
De alguna manera, los plantcamien, 0 

. . t ·n Ja medicina 
h. . . 1 . l 1 ria subyacen e e 

1stona, vienen a c uestionar al< co og . 1 ui'·i hboral de l 
d . 1 ¡Ytrar la pctl o o,., ' , 

e empresa tradicional, que L1cnc eª se ' . 
1 11 .. 1sfirienclo J)<>r 

. ·' frec1enco,y '· ' . proceso y rclacroncs de produccron, 0 l · "n ·t hs ncgli -
.0 ele pro< ucc10 ' ' · otra parte, responsabilidades del proccs 

gencias al rihuihles al 1 rahajaclor. . . l 1 i¡>o ¡Hcvcn l ivo 
. . . l ll · . una accron <e Se: cv1clcnc1a que para< csarro ,u , · · )· habituak~ 

, . . 1 ' todo cltnJC<> n1 clS 
1: 11 l"I amb1to laboral, no sirve e me · 

1 
.. u' nicamcnte aquc-

, . ·JI s se va º' ,m tc·n11cas de chequeo, porque con< º · · 
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llos hallazgos que de antemano se espera cn~ontrar. >Jo csrima!l _con 
rigor la influencia de nue\·os elementos noc1n>s , de efectos cl1n1cos 
a¿n mal conocidos, ni sus posibles interrelaciones . Tal ocurre c on 
los sindromes secundarios: conjunto de sintomatolog1'a di\·ersa y 
de presentación a medio o largo plazo, que siendo una de las m a ­
nifestaciones más frecuentes en patolog1'a del trabajo, no se despis­
ta en los chequeos y tenn inan siendo atribuidos a otras causas o n o \"aJorados. 

Hay algunos estudios sobre el tema que son bien <'locuentes re s­
pecto a lo dicho . Pensamos en el caso de los obreros de una fábrica 
que producía intoxicación por plomo, en la que casi el 70°/

0 

pre ­
sentaban alteraciones que en nada se parcelan a la esperada intoxi­
cación plúmbica, sino que era una sintomatolog1'a considerada c o ­
mo incspecifica. Y también en otro estudio de autores argentir os 
referido a una mina de estaño situada a 4.000 metros de altura. c u­
yos trabajadores nunca hablan consc~ ido llegar a la edad de jubila­
ción: morian o se retiraban antes. La medición de diversos indic a ­
dores de toxicidad no demostró anomalias de interés . La conlusión 
fue que los trabajadores no enfermaban\º mon'an de una sóla cosa, sino de todas juntas. · 

Otro aspecto de sumo interés es cb servar c omo el proce~o de 
producción \·a imprimiendo un tipo de vida y como estas influen ­
cias laborales se extienden hasta el medio familiar. Este fcnómcn v 
es bien ostensible en la situación que estudiamos, pero también lo 
es en el caso de otros trabajadores, tal como los mineros: la inexo­
rable amenaza de una grave incapacidad asi' como de una muerte 
pre~oz Y el azote del alcoholismo, son elementos que configuran su vida. 

En esta aproximación que ensayamos hay algunos otros ele­
':1entos que queremos resaltar. De un lado, está la necesidad de rea­
lizarla con grupos homogéneos, pues su experiencia es muy rica y se 
puede actualizar Y reconvertir al estimular su memorización inci­
tando, con 1 odo e U o, a la ~e Oexión y síntesis de su propia si 1 u~ci ón. 
Po: ot'.~ lado, destaca la importancia del testimonio subjeti> o y su 
validac1on mediante el consenso de orupo Es d · al · la 
• . • er • ec1r, se rev onza 1mp~rtanc1a ?e la sub3,etividad de los trabajadores en la estimación 
de_l '.'esgo, eVJta_nd~ as1 que sean siempre los técnicos -en este caso 
p_sicologos o psiquiatras- los intérpretes exclusivos de esa subjeti­vidad. 
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Debates, notas, recensiones 

.. , de la Revista dé Trabajo, Queremos destacar la reapan~10~ . -' 
· d Estudios .JOCta¡,es. editada por ellnstttuto e ., , J¡:lr.zctl de llenar en aque-

o ubno un vaczo u•;.. , J En la etapa anterior e . to este nuevo numero, ue 
/las czrcunstanczas. l v1 b ,. a tratamientos mas s -. · 1\ros a/earamos, vr.s . , 

0 . t ,..·n actual de mayor reneve que su exr.s env- . . ,. 
ciológicos. Equipo de Duecaon 

"La fábrica difusa" en 
Qu,a_derni del territorio. ( *) 

Carmen Gonzá/ez 

, . o Estas notas tienen como unic 
objetivo introducir al lector en 
una problemática que es hoy 
prácticamente desconoci ~ "d en 
nuestro país. Los italianos hablan 
de "fábrica difusa" mientras que 
han aparecido a a v "fá-• 1 ez algunos 
escritos franceses sobre la 
brica móvil" (l'usine mobile) (1 ). 

d ·del Terri-(*) La revista italiana Oua erm_ . CE-
torio puede solicitarse a la e~itonal 
LUC LIBRI vía S. Valeria, 5. Milan. . 

' · d erse el 11-( 1) Respecto a Francia pue e_ v dºt do 
bro colectivo Usines et Ouvners e 1 ª f 
por Masperó (Luttes Sociales), Par s. 

1980. . d en Es-
Sobre este tema se ha publica 0 . 

1 Pal'la un artfculo de Paolo Ceccarelh en e 
"Me reato número 3 de la revista Papers. . lt lía 

del lavoro e assetto del territori~ 1':! ª ti 
. d 1· ultimu ven Tendenze a problem1 eg 1 

anni". 

, de una nueva etapa 
Se .tratana . . 1 y territo-

de la organización soc1.a cuyos 
• 1 del ciclo productivo, 

na definidores se encon­
elementos , n ermen, cons-
trarían todav1a e gtendencia de-
tituyendo más u~:cho consuma­
tectable que u~ cía suficiente­
do. Una ten. en mo para que 
mente comple¡a co más que 

. intentemos . 
aqu1 no 'an sus princ1-I que sen 
apuntar o finidores. 
pales rasgos de h sido redacta-

Estas notas an ·neo primeros 
. de los c1 . 

das a partir . ta Quaderm 
d la rev1s ) números . e. (1976-1978 · 

del Temtono h mos utilizado el 
Principalmen~~e;o Magnaghi; "11 
artículo de A . .,, por ser el que 

. . ella cns1 1 
territorio n fuerza en os . . n mayor -
incide co . les de la rees 
aspectos. espac1~r presentar a la 
tructurac1ón Y. P.ón clara y global 

na expOSICI vez u 

del proceso. básico de la con-
El supuesto 
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ceptualización sobre la "fábrica 
difusa" es que la "rigidez políti­
ca" del mercado de trabajo en las 
grandes metropolis proletarias ha 
originado una crisis en la capaci­
dad de gobierno del capital a la 
que éste responde operando bá­
sicamente en dos instancias: la 
estructura productiva y la forma­
ción de la fuerza de trabajo. 

La rigidez del mercado de 
trabajo metropolitano 

La metropoli que cumplió un 
papel fundamental en el proceso 
de acumulación capitalista de los 
años 50 y 60 se ha convertido 
en un estorbo para el capital. La 
época de las migraciones masi­
vas hacia la gran ciudad indus­
trial ha terminado. La utilidad de 
la metropoli para controlar la 
fuerza de trabajo ha entrado en 
crisis a partir de las luchas 
"sal~ales" en la fábrica y de los 
mov1m1entos reivindicativos so­
b~e el territorio (las luchas diri­
gidas fundamentalmente al te­
rr.e~o de la vivienda y de los ser­
v1c1os), que han ido minando 
pr~gresivamente las barreras sa­
lariales, normativas y territoria­
les sobre las que se ejercia el 
control. 

Junto a esto se ha producido 
u'!8. transto:mación en la compo­
s1c1ón técmca y política de la cla­
se obrera en la metropoli: 

- homogeneización de la cua­
lificación profesional y de los 
niveles de escolarización 

-creciente tendencia al re­
chazo a la fábrica y al trabajo 
asalariado como medio de satis­
facción de las necesidades (prin­
cipalmente entre los jóvenes). 
En consecuencia cada vez más 

se reivindica el derecho a un sa­
lario diferenciado del derecho al 
trabajo. 

-desarrollo de una demanda 
de valores de uso antagónicos a 
los del sistema capitalista de 
producción de mercancías (ser­
vicios comunitaros, demandas 
ecologistas) 

-transformación cualitativa 
de las situaciones de paro y tra­
bajo marginal, que ya no 
funcionan como incremento del 
ejército de reserva sino como 
fuentes de ingresos respecto a 
las que el salario estable de al­
gún miembro de la familia actúa 
n:iás como garantía de percep­
ción de ciertos servicios sociales 
que como medida de los ingre­
sos totales. 

-todo esto supone a la vez 
una cierta autonomla política de 
" lo social" frente a la fábrica y 
conduce a situar directamente 
las luchas contra el Estado asis­
tencial. 

. T~do esto implica una "apro­
p~ac~~n obrera" del territorio que 
s1gnif1ca: 

- la utilización política de la 
me~ropoli que se ha convertido 
en ~nstr~mento colectivo para la 
r~pida circulación de la informa­
ci?~ obrera (niveles salariales, 
reivindicaciones, formas de lu­
cha, etc.) 

-el uso de la estructura inte­
grada .de la producción en la me-
tropoll para d'f d' . 1 un 1r los propios 
comportamientos políticos a 
~t~os estratos de la fuerza de tra­
a¡o urbana (empleados técn·1-cos m • I 

d '
1 

u¡eres, etc.) disminuyen-
? e papel de estabilización so­

cl ial de las clases medias y ace-
erando proc d 
·ó esos e recomposi-

c1 n de clase en el terciario. 
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-la apropiación de ingresos 
("salario indirecto") a través de 
las luchas urbanas sobre los fac­
tores de reproducción de la fue~­
za de trabajo (vivienda, s~.rv1-
cios, transporte, etc .) y la utiliza­
ción del tiempo libre como tiem­
po de organización colectiva con 
la "fábrica social". 

-la utilización de los desequi­
librios del mercado de trabajo ur­
bano para obtener trabajos mar­
ginales (fuentes de renta exte~­
nas al trabajo estable y a la fábri­
ca) que tiene como efecto u!la 
mayor rigidez del mercado de 
trabajo industrial y a la vez incre­
menta la capacidad de resisten­
cia en las luchas de fábrica. 

-el u~o de la metropoli para la 
guerrilla urbana y el surgimiento 
de organizaciones ilegales, pa­
sando al enfrentamiento abierto 
y violento. 

Por todo esto la reestructura­
ción productiva que da lugar a la 
fábrica difusa, es decir, la des­
centralización del ciclo producti­
vo, tiene un carácter primordial­
mente polítíco: destruir la metro­
po/i proletaria convirtiendo en 
políticamente minoritario al 
"obrero-masa", expulsando 
fuerza de trabajo de los sectores 
industriales procedentes del an­
terior modelo de desarrollo (acu­
mulación centralizada de los 
años 50 y 60), terciarizando la 
ciudad. 

Se trata de un ataque a la 
composición de clase de la fuer­
za de trabajo, intentando re­
construir nuevas jerarquías y es­
tratificaciones. (En ningún caso 
debe entenderse este intento de 
destrucción de la metropoli 
como negación de una estructu­
ra espacial, sino como lucha 

contra una composición de clase 
que se presenta en la gran ciu­
dad industrial). 

La reorganización de la 
producción. 

Esta reorganización presenta 
dos aspectos indisolubles: la 
descentralización de la produc­
ción y la creciente u tilización de 
las formas de trabajo marginal. 

A la vez estos aspectos man­
tienen características diferentes 
según se trate de procesos a es­
cala internacional o interregional 
o procesos metropolitanos (in-
trarregionales). . 

A escala internacional e mte­
rregional se procede a una nueva 
división del trabajo. Se t rata de 
encontrar áreas geopolíticas q~e 
permitan un menor co_ste salarial 
y político, en las que instalar fa­
ses productivas que ~n las metr~­
polis se han convertido en_ políti­
camente obsoletas, Y ~vitando 
reproducir al lí integrac1.ones y 
concentraciones productivas . 

A escala infrarregional la des­
centralización se presenta ~orno 

.1• 'ón de los niveles 
uti1zac1 ueña 
políticos entre grande Y peq 
empresa. Este proceso sup~ne la 
restricción del área de traba¡o es­
table es decir del área en que los 
traba'¡.adores gozan de mayores 

. d' 1 y contrac-
garantías sin 1ca es . . 

1 donde la fuerza s1nd1cal 
tua esayy or la gran fabrica, Y la 
es m ' t de sus 
transferencia de par e . 

ntes al área de traba¡o p~e­
oc~pa inal (La FIAT ha d1s-
ca_riº .~:Sª~~úmero de obreros y 
mmu1 d 200 575 en 
empleados e · ¡ E 

3 152607en1975. s-
1 g~te~to d~ reconstrucción de 
~~f~rencias salariales sólo puede 
tener éxito durante un breve pe-

1 1 1 



ríodo porque los procesos de ho­
mogeneización de clase son muy 
rápidos en la metropoli. 

las formas de trabajo "part-ti­
me", clandestino, a domicilio, 
etc., pasan de estar únicamente 
representadas en los sectores 
agrícolas, textiles o del terciario 
tradicional, a ocupar todo el ciclo 
productivo, en particular el ter­
ciario más avanzado y los secto­
res innovadores industriales. 

dad respecto al ciclo de acumula 
ción tienden a ser cada vez 
menos coincidentes". (3) 

La descentralización tradicio­
nal ligada a ramas de baja com­
posición de capital pasa a formar 
parte de sectores de fuerte tec­
no!og/a con una utilización 
combinada de trabajo estable y 
precario. P. Ceccarelli señala 
que en el área industrial de la re­
gión lombarda, el incremento 
anual entre 1961 y 1971 del 
empleo industrial es del 0,65% 
y del terciario 1,8%, mientras 
que el trabajo a domicilio ligado a 
la manufactura industrial se esti­
ma entre un 2 y un 2,8% anual. 
En 1 9 71 la fuerza de trabajo 
ocupada en trabajo a domicilio 
suponía el 1 O% de toda fa ocu­
pada. "Y se trata sólo del trabajo 
a domicilio ligado directamente a 
la manufactura, es decir solo una 
parte (y ni siquiera fa mayor) del 
conjunto del trabajo y los 
servicios realizados a domici­
lio) ." (2) 

"A escala infrarregional y me­
tropolitana las descentralización 
productiva, en cuanto utiliza­
ción, en las áreas residuales de 
las regiones m3tropolitanas, de 
los desniveles políticos entre 
gran y pequeña empresa, del 
trabajo a domicilio, y, en gene­
ral, en cuanto utilización del mer­
cado marginal como instrumen­
to de desvalorización de la fuer­
za de trabajo y de intensificación 
de su explotación, se puede con-
siderar un aspecto táctico a corto 
plazo; mientras que los aspectos 
estratégicos de la descentraliza­
ción, a esta escala, consisten en 
el proceso de incremento general 
de la composición técnica del ca­
pital" (4) 

En la escala interregional el 
proceso descentralizador supo­
ne una tendencia a la disminu­
ción de los movimientos migrato 
torios entre centro y periferia 
(exceptuando a la fuerza de tra­
bajo técnica que se traslada a las 
zonas de nuevas inversiones). 
Ocurre lo contrario en la descen­
tralización intrarregional o me­
tropolitana donde se asiste a un 
incremento de la movilidad entre 
l~s comarcas y subáreas, y tam­
bién a una mayor movilidad 
intersectorial. 

Por otra parte, también a tra­
vés del "doble trabajo" se pro­
duce un incremento de la ocupa­
ción marginal que afecta a traba­
jadores del área estable. "la 
marginalidad desde el punto ocu­
pacional y salarial y la marginali-

Por otra parte el proceso u1::: 
descentralización viene acompa­
ñado por una mayor intervención 
de las grandes empresas en la 

(2) Paolo Ceccarelli. Op. cit. 

1.31. ~uaderni .de/ Territorio n. 0 3. Edito­
rial. La fabbnca nella societtl: el governo 
del "nouvo" merca to del lavoro". 
14.l .. ~· Magnaghi. " 11 territorio nella 
cnsi ·En Ouaderni de/ Territorio, n. 

0 
1 
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. d "bienes territoria-cre.~c1ónn la e prestación-industria-
les .Y e d ervicios para contro­
lizac1ón es s que determinan 
1 los factore 
ar 'ón ·de la fuerza de la reproducc1 h 

b .0 (ya que su coste se a 
t~:v:Jdo enormemente) Y de su 
e d " tratando de mer­merca o ... 
cantilizar las necesidad~s ob~­
ras modificando la cuahd~d e 
las mercancías en relac1~~>n a 
ellas. En definitiva, produciendo 
servicios-mercancías aptos para 
redeterminar el control sobre los 
factores reproductivos de la 
fuerza de trabajo" ( 5 l · A la vez 
para conseguir soluciones pa~ta­
das a la conversión productiva, 
se utiliza como elemento de ne­
gociación con los sindic~tos la 
prestación de bienes-salarios. 

Dentro del proceso de ataque 
a la metropoli proletaria, su t~r­
ciarización se inscribe como ~n­
tento de situar en ella las funcio­
nes de dominio sobre la produc­
ción descentralizada Y a la vez 
de modificar la composición de 
la fuerza de trabajo. Así se insta­
lan y desarrollan funciones de 
coordinación y control, se reor­
ganizan los servicios y el empl~o 
Público y se terciariza el traba¡o 
industrial: "Reorganización em­
presarial de las estructuras . de 
control, dirección, programac1ó~ 
e información_ Incremento rel~ti­
vo (frente a la descentralización 
de fases enteras de la pro~uc­
ci6n) de los sectores (química, 
electrónica, bienes instrume~ta­
les, etc.) y de las fases del ciclo 
(investigación, engineering, ad­
ministración, marketing, etc.) 

que comportan en las áreas r:ie­
tropolitanas una transformación 
sensible de la composición de la 
fuerza de trabajo (y de su merca­
do) hacia tareas de empleados Y 
técnicos" (6). 

La reorganización del control 
político 

A pesar de los intentos ?e d~s­
. 1 s niveles de organrzac1ó~ 

tru1r o d 1 descentrall-obrera a través e a 
. ón los procesos de lucha se 

~ac1 ex.tendido territorialmente, a 
ª~es incluso más rápid~mente 

ve 1 de industrialización de 
que e Tampoco la ter-
nuevas áreas. "do "esta-. . .6 ha consegu1 
c1arrzac1 n 1 merca-
b·1· ,, políticamente e 

1 izar . e la "proleta­
do de traba¡o ya qéu ·cos Y em-

.6 " de los t cnr 
rizac1 n m osición política 
pleados, la co j 

5 
(luchas estu­

de los intelectua e formas 
. . ) las nuevas . 

diant1les , Y 1 territorio, lo 
de lucha sobre e 

han impe~i~~· la destrucción 
En def1nrt1va, do y el capital 

política no_se :~~a experimentar 
se ve obliga participativas y 
nuevas formas a proceder a la 
Consensuales par t" a 

.6 roduc iv . . 
reconvers1 n P. o la reorganiza-

. En este sent1~ '. tración local, 
ción de la Ad~1n~:1 mediante la 
comarcal .Y regio ellas de los 
participación b e;e proletaria, se 
partidos de ª un campo de 
convierte ben la viabilidad de !~s 
pruebas so red participac1 n 

royectos . e ción de la eco-
p a en la d1rec 1 linea del obrer . lista (en a La 
nomía cap1~a histórico"). el 

-:....._ h. Op Ch (5) O d " (6) A . Magnag i, . . lladerni de/ Territorio n. º 3 . E 1to-ria1 citado. 

"comprom1~0 consensual d 
reorganizac1ó7 es un terreno de 
gobierno loca 
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prueba muy importante por 
cuanto afecta básicamente a los 
mecanismos de reproducción de, 
la fuerza de trabajo. Se trata de 
utilizar las organizaciones obre-

• 

El movimiento sindical 
en la encrucijada: 
la lucha frente a 
las multinacionales 

ras para re~on~truir la legitimi. 
dad de la~ instituciones estata­
les a partir de la credibilidad de 
sus articulacion~s locales. 

C. G. 

tiempo después, la General Mo­
tors, primera f irma mundial del 
sector del automóvil decidió 
trasladarse también. 

En efecto, si bien la internacio­
Antonio Martín nalización del capital en el 

E~tado español se inicia ya en el 
siflo XIX Y se detiene en el perío­
do que va desde la guerra civil 
hasta el final de la autarquía, pa­
ra luego cobrar impulso a partir 
de 1959, no es hasta después 
de la muerte del dictador cuando 
se acelera la tendencia de una 
forma más nítida . Fundamental­
mente a partir de la confianza 
que ha ofrecido el cuadro político 
tras las elecciones de Junio-77 Y 
las de Marzo-79 . El reforzamien­
to de la posición de la UCD liga-

¡Qué viene la Ford! 

"El sólo enunciamiento del ru­
mor puso nervioso a la mayoría 
de los pueblos Y ciudades de Es­
paña en proporción directa al 
graáo de subdesarrollo. La Ford 
_como una mala mujer, empezó ~ 
coquetear con los deseos . 
P 'bl 1rre­rem1 es de los hispánicos p ._ 
mero repartió nombres d~ ~~ 
suerte al norte Y al sur de la geo 
grafla ibérica, después concretó­
p~ntos: Navarra, Zaragoza, Me­
d terráneo. la novia elegida 
des~eñando a quien se lo hací~ 
gratis, fue Valencia Y como últi­
mo rumor Almusafes . Sus habi­
ta~tes .no consiguieron la posible 
ub1cac16n de la Ford con . nove-
nas, rosarios o simplemente 
golpe de gracia" (Mundo 12 vª 
73). ' - -

da al · 1 ' . capita monopolista trans-
nac1onal, ha sido un factor im­
portan~e para animar la inversión 
extran1era. Ya que la vinculación 
con los órganos de gestión Y de 
poder constituyen una garantía 
para. las multinacionales en la 
~edida que posibilita la inciden­
cia en. los planes del gobierno en 

l
mbatena de política económica Y 
a oral. 

Res~ltado de esta confianza y 
co_nex1ón con el cuadro político 
as1 como de 1 . , 

1 a estrategia a largo 
Paz?, es el aumento de las in­
versiones nada menos que en 
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En realidad la elección de 1 
península ibérica como punto ~ 
plataforma productiva formaba 
P!3rte de una estrategia estable­
c!da por las campañas transna­
cronales a largo plazo. Así , 

seis veces. O sea : en 1976 las 
inversiones alcanzaron los 
13.490 millones de pts., en 
1977 los 28.040; en 1978 los 
56.880 millones y en 1979 
80.000 millones de pesetas. 
Estas inversiones, generalmente 
efectuadas por empresas multi­
nacionales se dirigen a los 
sectores puntas y de crecimien­
to más dinámico. 

Todo esto comporta una ma­
yor dependencia económica, po­
lítica y social del Estado Español 
con respecto a los centros de de­
cisión del capital monopolista 
transnacional. Esta tendencia ha 
originado el inicio de un debate 
que se manifiesta en la prensa, 
revistas y libros como el de J. 
Muñoz, S. Roldán y A. Serrano: 
La internacionalización del capi­
tal en España. Ed. Cuadernos pa­
ra el Diálogo. Madrid 1978. Di­
cho debate afecta de manera es­
pecial al movimiento obrero y 
sindical, dadas las dificultades 
para plantear la lucha en el seno 
de las empresas multinacionales, 
que mediante diversos mecanis­
mos salvan la acción obrera . ¿ Có­
mo controlar la movilidad o la 
transferencia de producción de 
un lugar a otro, y que permite a 
la dirección debilit ar y /o romper 
la ofensiva de los trabajadores?. 
¿Cómo articular una solidaridad 
efectiva del proletariado interna­
cional en la medida que su imbri­
cación o interdependencia es ca­
da vez más " real" y tangible a 
causa de la internacionalizac ión 
del capital?. Todas "estas cues­
tiones, y la misma necesidad 
acarreada por la realidad de los 
hechos plantean de forma cre­
ciente una respuesta del movi ­
miento sindical. 

De hecho el sindical ismo espa­
ñol no t iene est ructurada una 
coordinación específica. Entre 
otras cosas porque nuestro sin­
dicalismo es joven y su tentativa 
se encamina más hacia afianzar 
y consolidar la organización co­
mo paso previo. Pues, se quiera 
o no, cuarenta años de dictadura 
franquista constituyen un lastre 
que hoy arrast ra el movimiento 
obrero y sindical. En realidad 
existen experiencias de contes­
tación, pero éstas se hallan dise­
minadas. Hace fa lta recogerlas y 
abrir un debate en profundidad, 
puesto que los problemas qe en­
cierra la lucha sindical frente a 
las mult inacionales están ahí. Y 
además, crecen. 

Con todo, ya se han iniciado 
los primeros pasos del sindicalis­
mo del Estado español frente a 
las multinacionales. la UGT es 
quizás la organización que más 
ha avanzado en definir una línea 
estrategica, siguiendo las pautas 
orquestadas por la Confedera­
ción Internacional de Organiza­
ciones Sindicales Libres. Por su 
parte la USO ha publicado un pe­
queño libro dentro de la colec­
ción Instrumentos Sindicales t i­
tulado Multinacionales y control 
sindical con objeto de abrir el de­
bate en el seno de las f irmas 
transnacionales. En esta misma 
dirección ha realizado también 
un seminario en Barcelona, du­
rante el mes de septiembre, y en 
colaboración con la Confedera­
ción Mundial del Trabajo, dirigido 
a 40 responsables de Secciones 
Sindicales de empresas multina­
cionales. Respecto a CC.00., la 
preocupación es idéntica y se 
manifiesta en la realización de 
seminarios y Conferencias. Pero 
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como la USO, las dificultades 
para llevar adelante un programa 
de reivindicaciones estriban en 
las dificultades de la conexión in­
ternacional, especialmente en Eu­
ropa donde la división política y 
sindical constituye un valladar 
que se ha de superar si se desea 
avanzar en la lucha frente al ca­
pital monopolista transnacional. 
De momento para ambas organi­
zaciones una salida consiste en 
la colaboración con los países de 
la cuenca del Mediterráneo, y 
uno de cuyos frutos es el intento 
de crear los Comités Mundiales 
de Empresas Multinacionales. 

Como se ve el tema se sitúa a 
nivel internacional, donde el de­
bate se halla más profundizado. 
Por consiguiente a continuación 
ofrecemos una fotografía del 
mismo: 

Tentativas de control: 
Debate intemacional 

l. - La experiencia de la lucha 
obrera frente a las firmas trans­
nacionales se pueden clasificar 
en dos grandes líneas: 

. Intervención política en las 
instituciones del sistema político 
a nivel nacional e internacionañ 
(Parlamentos, ONU, OCDE, etc.) 

. y política sindical a través de 
las Federaciones de Industria y la 
propia empresa. 

la intervención en el marco 
político consiste en la acción en 
el seno de las instituciones que 
regulan el funcionamiento del 
eco-sistema. 

a) A nivel internacional se 
plantea fa formulación de un có­
digo de conducta para limitar los 
efectos nocivos derivados de fa 
actuación de fas firmas transna-

cionales. Esta acción sindical se 
sitúa en el marco de las institu­
ciones internacionales: ONU, 
OCDE, OIT, etc. Tanto la CMT 
como la CIOSL han formulado la 
necesidad de establecer un "Có­
digo de Conducta". De hecho 
existen medidas como los "Con­
venios y Declaraciones de la 
OCDE", o bien la "Declaración 
de Principios de las Empresas 
Transnacionales" formulada por 
la OIT. Pero las medidas no sur­
ten el efecto deseado. Es nece­
sario profundizar más en ésta lí­
nea a fin de aplicar unas normas 
jurídicas. 

b) A nivel estatal la interven­
ción pasa por el marco del Parla­
mento (así como otras institucio­
nes). Existen experiencias en 
Francia desarrolladas a raiz del 
Programa Común para arbitrar 
mecanismos a fin de impedir la 
desnacionalización de la econo­
mía y controlar a las firmas 
transnacionales. Especialmente 
a las de informática como 1 BM Y 
Honeywell-Bull. Estas medidas 
han cristalizado en normas jurídi­
cas para proteger la estabilidad Y 
el mejoramiento de las condicio­
nes de vida y trabajo de los obre­
ros . 

Desde el punto de vista de la 
intervención política hay dos 
obras que han contribuido a pro­
fundizar el debate. La primera es 
la publicación de un coloquio ce­
lebrado por la Federación de Pa­
ris del Partido Socialista Fran­
cés,. titulada Socialismo y Multí­
nact0nales, que ha sido editada 
en castellano por Editorial H. Blu­
me. Madrid, 19 7 8. Y la otra es 
la obra de Antohony Sampson: 
El estado soberano de la ITT:. 
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1 jugado con criterios de movilidad 
Editada por Dopesa, Barce ona, permiten la extensión de su po-

1975. .ó · der. Este poder t iende a concen-ll. _ Respecto a la acc1 n. sin-
I f trarse y a modelar un nuevo or-

dical en el seno de as irmas den económico internacional en 
multinacionales y a trav.és de. las 

1 función de sus intereses. 
Federacones de Industria a n.1v_e . En consecuencia, el fenóme-
internacional, el debate se. ~i~ua no de las firmas transnacionales 
en tres polos. Que en def1rnt1va trascienden el marco de la em-
responden cada uno de ellos ª la presa y el ámbito del Esta?º: 
estrategia de la CIOSL. CMT Y . Por lo tanto, el mov1m1ento 
FSM (Federación Sindical Mun- sindical debería eslabonar una 

dial). fuerza a nivel internacional a fin 
2. 1. - Estrategia de los Secre- de instaurar un contrapoder 

tariados Profesionales Interna- . 
cionales (SPl-CIOSL). sindical que obligue a negociar a 

las firmas multinacionales. 
Las líneas maestras de su es- . Esto desembocaría en el es-

trategia vienen señaladas por la tablecimíento de un Convenio 
ICF, Y más concretamente por único internacional de cada cor-su secretario, C. Levinson, que 

1 ha publicado sus tesis en edito- poración transnacional. E con-
rial Dopesa, Barcelona, 197 4 , y venia incorporaría: 

I - salarios equiva lentes bajo el título: El contrapoder mu - . á 
tinacional. La réplica sindical. Es- - Y condiciones de trabajo~ -
tos planteamientos han sido licias para todos los trabaJa-
también asumidos por la FITIM dores de la firma. 
(Federación Internacional de Tra- El objetivo final de la estrate-
bajadores de Industrias Metalur- gia dibujada por C. Levin.son se-
gicas) y la UITA (Unión lntern~- ría realizada en el plano interna-
cional de Trabajadores de Ali- cional lo que se conoce como 
mentación). Los puntos de parti- Democracia Industrial. Que con 
da de dicha tesis son: siste en extender la democracia 

Las firmas multinacionales política a la fábrica, al puest~ de 
aparecen como los vehícu los de trabajo y al área económica. 
la dominación económica y polí- Hasta aquí parecería aceptable 
tica a escala mundial. Su estruc- la estrategia de la ICF. Pero a re-
tura, organización y capacidad glón seguido añade la nec.esi?ad 
de integración en la economía in- de la participación de los s1nd1ca-
ternacional constituyen un valla- tos en los Consejos de Adminis-
dar para la acción de los trabaja- tración y órganos de dirección de 
dores, la del propio estado, y la la corporación transnacional. 
de las instituciones internaciona- Para llevar a cabo dicha estra-
1 tegia la experiencia demuestra es. 

. Esta tendencia del sistema que se ha de establecer un pr~-
capitalista es irreversible. Y la grama sobre tres etapas suces1-
clave donde reside el poder de vas : 
las multinacionales es en el mo­
nopolio de la tecnología y en su 
capacidad financiera, lo que con-

- Primera etapa: 

Consiste en ampliar el espec-
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tro de· solidaridad extendiendo el 
apo~· hacia las filiales de la mul­
tinacional. Apoyo económico, 
técnico y moral a un sindicato en 
conflicto con una filial; acciones 
conjuntas; boicots, huelgas, etc. 
La coordinación de la acción a 
este nivel ya tiene como fruto la 
creación de los Coñsejos Mun­
diales Permanentes. En la actua­
lidad ya existen unos 40 
consejos en la ICF (Federación 
Internacional de Qufmicas). En la 
FITIM existen también este tipo 
de órganos. Concretamente en 
la General Motors y en la Ford 
funcionan desde 1956. Más ·tar­
de se han creado en la Renault-­
Peugeot, Chrysler, British 
Leyland y Fiat Citroen. La 
polltica general de la FITIM sobre 
el tema de las multinacionales 
está coordinada por una 
comisión de sociedades multina­
cionales. 

- Segunda etapa: 

. El siguiente paso consiste en 
s1multa'!ear las negociaciones 
con la firma transnacional en di­
ferentes países. En realidad se 
trat~ de coordinar la presión y las 
acciones ?e los diferentes sindi­
c~tos nac1o~ales. Las reivindica­
ciones no han de ser idénticas en 
esta etapa, sino que dependerán 
del contexto político y social 
donde se ubica la fábrica. Lo fun­
damental en este período es ar­
monizar los diversos convenios 
para que converjan en una mis­
ma fecha. De hecho ya hay ex­
periencias en este sentido, ca­
sos de Saint-Gobain, Michelin, 
RhOne-Pou/enc y Royal Dutch-­
Shefl. 

- Tercera etapa: 

Y el último paso de esta estra­
tegia con.sistirfa en integrar las 
negociaciones de todas las 
filiales con la sociedad madre. 
:=sto requiere una preparación 
minuciosa y además una fuerte 
coordinación que permita hablar 
en términos de contrapoder sin­
dical y obligue a las multinacio­
nales a negociar. 

Además, grosso modo, el mo­
vimiento sindical -según Levin­
son- deberla intervenir en dos 
direcciones: 

(a) Acción directa en el seno 
de la firma transnacional y por 
encima de las fronteras naciona­
les. 

(b) Y acción indirecta fuera de 
la fábrica con objeto de crear un 
marco jurídico nacional e inter­
nacional que sirva paa controlar 
de manera efectiva a las multina­
cionales. De hecho, la presión de 
los SIPI ha llegado hasta la ONU. 
Resultado de ello fue la redac­
ción de un "Código de Buena 
Conducta''. 

.E.sta estrategia ha sido muy 
criticada, pues si bien a corto pla 
zo representa una vía útil para 
detener al incontrolable poder 
del capitalismo transnacional, a 
largo plazo puede significar acer­
carse al "corporativismo" en la 
medida que la acción sindical 
Propuesta se dirige, principal­
mente, al interior de la empresa. 
~sto se traducirla en un sindica­
lismo. dividido por empresas o in­
dus~nas, articulado a nivel inter-. 
nacional Y radicado en las firmas 
multinacionales. En cambio el 
papel de las confederaciones es­
tatales menguaría al igual que el 
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de las federaciones. de ind~stria 
no afectadas por la internaciona­
lización del capital. En otras pa­
labras, desaparece la idea de lo 
social, pero lo má.s grave es que 
en dicha concepción desaparece 
también la idea de lucha de cla­
ses. Las contradicciones sólo se 
sitúan a nivel de poder para re­
partir el pastel económico, no 
hay un proyecto de tran~to.rma­
ción social, sino de continuidad, 
puesto que al fin y al c~bo. lo que 
se propone es la negoc1ac1ón en­
tre dos fuerzas : multinacionales 
y sindicatos internacional.es para 
superar la crisis del eco-s1stem~. 
Los entresijos que hacen expli­
cable esta estrategia se sitúan 
en la experiencia histórica del 
sindicalismo de negociación 
(barganing power), en los linea­
mientos sindicales de la social­
democracia y, recientemente, en 
el contexto laboral de Europa y 
USA: el desmantelamiento del 
empleo de la acción de las multi­
nacionales (transferencia indus-

Y la ULTA , más modesta, 
reagrupa a unos dos millones ?e 
obreros distribuídos en 56 nacio­
nes. Y, por añadidura, la CIOSL 
cuenta con unos 5 5 m illones de 
trabajadores afiliados e~ 11 3 or­
ganizaciones pertenec1e~tes a 
86 países. Lo que le .co~v1erte en 
la internacional sindical más 
fuerte en el mundo occidental, Y 
hace susceptible de convertir en 
realidad su proyecto. 

2.2. - CMT: Hacia una 
estrategia global y convergente 

La obra que recoge las líneas 
maestras frente a las mult inacio­
nales ha sido publicada por la 
CLAT, organización regional 
para Latino-América de la CMT, 
y se titula: La guerra está decla­
rada: trabajadores enfrentan a 
las transnacionales. Editorial 
Fondo Latino-americano de Cul­
tura Popular. Caracas, octubre 
1978. 

trial, nueva tecnología , etc.). La CMT tiene unos catorce mi-
Prueba de ello es, precisamente, llones de trabajadores afiliados. 
que uno de los puntos que coin- Su fuerza radica en Latinoaméri-
ciden en la mayoría de las plata- ca y en el resto del Tercer M un-
formas reivindicativas es la se- do. En Europa su presencia es 
guridad del empleo. débil. Antes de 1968 era una or-

Pero a fin de cuentas es cierto ganización cristiana (CISC) . Sin 
que para negociar y controlar al embargo sobre la fecha indicada 
capital transnacional hay que ha- giró claramente a la izquierda Y 
cerio en términos de poder (con- pasó a ser aconfesional. En torno 
trapoder), y no de discursos y a 1 9 7 4 se inició un tímido pro-
promesas o "código de buena ceso de unificación entre la CMT 
conducta" . Y desde luego quie- y la CIOSL, pero no prosperó a 
nes llevan la delantera en térmi- causa de las reticencias de los 
nos concretos son los SPI. Pién- sindicatos del Tercer M undo que 
sese que la ICF cuenta con unos veían en la CIOSL un instrumen-
~inco millones de afiliados repar- to de influencia del imperialismo 
t1dos por casi todo el globo. La norteamericano. 
FITIM tiene unos once millones La estrategia respecto a las 
esparcidos en más de 60 países , multinacionales se articula a tra-

119 



vés de las Federaciones Profe­
sionales Internacionales. Las lí­
neas que propugnan tienen un 
discurso socialmente global. La 
intervención sindical no se limita 
sólo al marco de la fábrica y de la 
federación sino también apuntan 
hacia una acción en los órganos 
internacionales como las Nacio­
nes Unidas, CNUCED, ECOSOC, 
FAO, UNESCO, OIT, .OCDE y los 
propios Estados nacionales. El 
objetivo es establecer una alter­
nativa de acción mundial y hacer 
posible un nuevo orden econó­
mico internacional. Para lo cual 
propone: 

1 . - Extensión del sector pú­
blico. 

2. - Nacionalicación sectores 
claves 

3. - Control obrero actuando 
dentro y fuera de la em­
presa 

4. - Reforzar los sistemas de 
autonomía colectiva y 
romper con los hilos de la 
dependencia económica 
que sujetan a los países 
del Tercer Mundo. 

5. - Acabar con la expoliación 
de las materias primas en 
los países del Tercer Mun­
d? Y favorecer la coopera­
ción entre los países sub­
desarrollados. 

6. - Reglamentar las transferen­
cias de tecnologfa, pues­
to que. éste es un instru­
mento clave de la depen­
dencia. 

7. - Otra división internacio­
nal del trabajo alternativa 
e igualitaria . 

La estrategia de la CMT se 
asienta sobre cuatro ejes: 

(a) Creación de Comités Sindi­
cales de Empresa a nivel mundial 

(b) Creación de una red de 
"antenas" que suministren in­
formación de los Bancos de Da­
tos creados para tal fin. As! 
como crear centros de estudios 
nacionales e internacionales que 
suministren información a los 
sindicatos. 

(c) Dirigir los esfuerzos hacia 
una nueva política inter-profesio­
nal e internacionalista para no 
caer en el corporativismo de em­
presa. 

(d) Promover campañas de 
formación e información sobre 
las empresas transnacionales y 
alternativas sindicales. 

La lucha de la CMT frente a las 
multinacionales constituye un 
serio esfuerzo dentro de su es­
trategia global, máxime si tene­
mos en cuenta las dificultades y 
la falta de medios técnicos del 
sindicalismo del Tercer Mundo 
donde se asienta la base afiliati­
va de la Confederación Mundial 
del Trabajo. Dicha central es 
consciente de la necesidad de 
colaborar con los Secretariados 
Profesionales de Industria para 
dar una alternativa real frente a 
las poderosas firmas transnacio­
nales. Pues como es de suponer 
una estrategia de control necesi­
ta de medios técnicos como or­
denadores electrónicos y télex 
Para hacer posible rápidas co­
municaciones. Además de que 
buena Parte de las casas matri­
ces Y filiales más importantes de 
las transnacionales están asenta ­
das ~n Europa , A lo que hay que 
anadir la propia debilidad de los 
FPI (Federaciones Profesionales 
de Industria). Por consiguiente la 
~º'ª?oración se hace sanamente 
inevitable. Esta política de cola­
boración hoy interesa desarrollar-
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és de las CES (Confede-la a trav . . ) 
ración Europea de Sindicatos 
dicatos) . 

Naturalmente la polít1~a de 
acercamiento y colaborac.16n no 
obsta para realizar una crítica du­
ra a las llneas maestras de la 
CIOSL, especialment~ a la ICF. 
Los puntos más notorios de esta 
critica son: 

1) "La solidaridad selectiva, li­
mitada a los trabajadores de una 
sóla empresa transnacional y el 
encargarse de la defensa de lo~ 
intereses de los sindicatos relati­
vamente poderosos de los paí­
ses desarrollados, que a veces 
desempeñan un papel dominante 
en estos consejos, puedan ser 
dos cosas que vayan en detri­
mento de la solidaridad interna­
cional". 

2) "Otro riesgo evidente de 
una concepción considerada en 
términos de 'contrapotencia' es 
el que conduce a una concep­
ción de equilibrio, en el sentido de 
que el capital y la mano de obra 
ejercenm cada cual por su parte 
la mitad del control en la empre­
sa, sin que de hecho, se haya 
modificado las relaciones de fuer­
za. 

3) "Además, esta estrategia 
Puede acentuar la diferencia en­
tre los sectores débiles y los sec­
t~res fuertes en el plano interna­
cional, lo cual no favorece en ab­
soluto a la solidaridad internacio­
nal" . 

1 ~or otra parte, la CMT critica 
ª idea de Democracia Industrial 
soporte teórico de la estrategi~ 
de la ICF.Entiende que el proble­
ma actual de las multinacionales 
no s~ reduce a extender la demo­
cracia económica en los secto­
res del metal Y qulmicas, sino 

que se trata de un proces~ ~loba! 
del capitalismo que mod~f1ca el 
mundo del trabajo Y la vida so­
cial. La cogestión sólo serv.ma 
para mantener el sistema capita­
lista y reforzar las posiciones de 
los países desarrollados con res­
pecto al Tercer Mundo. 

Si bien la estrategia de la CMT 
tiene un carácter "global", es 
por esa misma razón más abs­
tracta Y difícil de llevar adelante, 
ya que a veces los programas 
generales se sitúan fuera de la 
lógica contractual planteada por 
los trabajadores. A esto hay que 
sumarle la escasa fuerza de la 
CMT en Europa y Norteamérica, 
donde radica buen número de 
casas-madres de firmas multina­
cionales; su propia ambigüedad 
ideológica que se transforma en 
la falta de un proyecto alternati­
vo de sociedad y, lo que es más, 
su diversificada composición a 
base de pequeños sindicatos del 
Tercer Mundo, movidos básica­
mente por reivindicaciones polí­
ticas (búsqueda de espacio de 
expresión y conquista de un 
marco democrático) . 

2.3- Planteamientos de la 
Federación Sindical Mundial 

La obra de Angela Sarcina : 
Sindacati e Mu/tinaziona/i, publi­
cada por Editrice Sindica/e Italia­
na. Roma, 1978, recoge las llr­
neas generales de la alternativa 
de la FSM. 

La FSM tiene como núcleo 
fundamental de su afiliación a 
los sindicatos de los países del 
este. Agrupa a unos 1 80 millo­
n~s de trabajadores de 107 sin­
dicatos pe.rtenecientes a 70 paí­
ses. Prácticamente los principa-
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les sindicatos vinculados a los países del Este y el Occidental 
partidos comunistas de Europa Pues mientras en un lado no hay 
Occidental no están afiliados a la libertad sindical y está prohibida 
FSM. La CGIL (Italia) abandonó la huelga en el otro sucede lo 
la organización en el Congreso contrario. Si trasladamos ésto al 
de Praga, celebrado en Abril de problema de las multinacionales 
1978. La CGT se mantiene aún comprobaremos que fa UIS (fe-
dentro pero realizando duras crí- deraciones de Rama) no tienen 
ticas al aparato anquilosado y una estrategia específica, a me-
burocratizado; la CGT P-IN nos del discurso general sobre el 
(Portugal), no está afiliada y capitalismo monopolista y el re-
CC.00. tampoco lo está por querimiento a la solidaridad in-
considerar que la FSM se halla ternacional del proletario. La ra-
anclada en el pasado, además de zón de esta falta de programa se 
tener una fuerte dependencia debe, entre otras cosas, a que la 
con la política oficial del PCUS incidencia de las multinacionales 
E~ocuente de ello son las declara~ es menor allá . Otro motivo se de-
ciones realizadas por Marcelino be a que la practica sindical fren-
;::macho en el Congreso de Pra- te a las multinacionales se desa-

"Valoramos altamente la /u- rrolla en el mundo occidental, y 
cha pasad_ a y presente de la FSM el cúmulo de estas experiencias; 
P fuentes de información y capaci-

ero estimamos que se impone d d 
una t ~ de movilización y articula-

pos ura crítica y autocrítica c1ón se han centralizado básica-
constructiva. Creemos que mu-
~hos de_ los órganos sindicales mente a través de la SIPI. Ade-
mternac10nales creados durante más, la FSM entiende que prime-
y desf!ués de /a segunda guerra ramente se ha de profundizar la 
m':'nd1a/, especialmente la guerra lucha en el marco del Estado, a la 
'"ª· están envejecidos desf. vez que se debe potenciar la ae-
dos, no responden a l~s ne::;~ ción del aparato estatal para 
dades de hoy. Hoy, la nueva es- con~rolar el trasiego de las multi-
tructura del movimiento . dº nacionales. 

. sm 1ca/ E d f . 
mundial se está configurando n e mitiva si bien las UIS no 
con nuev~s perfiles: Creación de tienen una estrategia específica 
zona~ ~6e mtegración económica frente al capital transnacional, 
apaf/c1 n de Confe..1e,ac· ' en cambio si la tienen los SPI y 
S . "'º u." /Ones 1 CMT 

mu1.cales de c~rácter regional 
0 

ª . Como recordaremos la 
con_ tmental a mvel horizont 1 últir:na tratada de converger en 
!.ª t · · ª • Y acc m ernac10nallzación creciente iones prácticas con los se-
de las fuerzas productivas en el cr~tariados profesionales. Esta 
desarrollo de las mu/tinaciona- unidad de acción se hace im-
les, lo que presupone también prescindible si realmente se 
u'!a _nueva. forma de actividad d~sea hacerle frente a la estrate-
smd1ca/ a mve/ vertical" gia de las poderosas transnacio-

Además, es natural q~e exista n~les. Pero aún hoy fas interna-
un desfase .co~creto y práctico cionales sindicales son débiles. 
entre el sindicalismo de los ~st~n imp!a~~adas de manera 

esigual, d1v1d1das políticamente 
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y con escasos recursos financie­
ros, si las comparamos con la 
unidad y coherencia del capital 
transnacional. Por eso, una res­
puesta eficaz exige al menos 
unidad ¿y acaso una inevitable 
centralización del poder y de la 
contestación? .. . 

Después de esta visión pano­
rámica del debate y las distintas 
estrategias existentes a nivel in­
ternacional ¿cómo y dónde se 
alinean los sindicatos españoles, 
siguiendo las líneas maestras se­
ñaladas por las organizaciones 
sindicales a la cual se hallan afi­
liados, o bien buscarán una es­
trategia propia basada en las ca­
racterísticas especiales de las 
multinacionales que operan en el 
estado español y colaborando 
con las organizaciones afines de 
la cuenca del Mediterráneo?. 
¿Cómo tirarán adelante esta lu­
cha si consideramos la debilidad 
de los tres sindicatos CCOO -
UGT - USO que apenas tienen 
estructurada la coordinación in-

tercentros de producción dentro 
del propio estado?. ¿Qué signifi­
cado tendrán las autonomías na­
cionales y/o regionales frente a 
las multinacionales: favorecerán 
el aumento de su capacidad de 
maniobra y por consiguiente la 
izquierda potenciará la acción de 
un Estado fuerte y centralizado 
para desde el mismo controlar la 
actuación del capital monopolis­
ta transnacional, o bien las mul­
tinacionales no les preocupa las 
autonomías, sino la correlacción 
de fuerzas políticas en el seno de 
las instituciones autónomas?. 
¿Cómo levarán adelante esta lu­
lítica y sindical si cada vez más 
las decisiones económicas y po­
líticas dependen del exterior?. 
¿Cómo se planteará hoy el inter­
nacionalismo proletario?... Un 
sin fin de preguntas rondan por 
nuestras cabezas a la espera de 
ver cual será la salida de este de­
bate que la realidad social-labo­
ral plantea con toda urgencia. 

A.M.A. 

*** 

123 



Libros Fuera de Quicio 

La "cocina" perdida 
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2ª edición 
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Hojalibre. Colección literaria 
1 

Los forajidos de la palabra 
novela "comic" 
Miguel Angel Diéguez 

Sumario 22 / 79 
Herrera de la Mancha; 
una historia ejemplar 
Manolo Revuelta 
Coedición con Las 
Ediciones de la Piqueta 
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Noticias 

m Encuentro 
franco-español sobre_ 
condiciones de trab•JO 
(Madrid, junio-1980) 

Los dias 12 Y 13 de junio de. 
1980 se celebró en la se~e del 
Instituto Salmes de Soctol~gla · 
(CSIC) y en la Facult~d de Cien­
cias Politicas y Soc1olog,fa, en 
Madrid, el 111 encuentro de espe­
cialistas e investigadores rela­
cionados con el estudio Y mejora 
de las condiciones de trabajo 
(,). 

Estos encuentros vienen desa­
rrollándose por iniciativa de Ja~­
ques Christol y Juan José Casti­
llo, manteniéndose en un marco 
informal y reducido que permite 
un mayor intercambio de expe­
riencias, comunicación y debate. 

El eje de los trabajos fue en 
esta ocasión: "Condiciones de 
trabajo: estr(!tegias de investiga­
ción y de acción'', tratando de 
acercarse a un conocimiento de 
las orientaciones generales que 
Pudieran aportar una reflexión 
sobre metodolog(as que pudie-

-
( 1 l Sobre el 11 encuentro véase la nota 
contenida en Sociologl~ del Trabajo 
n. 

0

211980) págs. 200-201. 

ñ dándo­ran difundirse en. Espa a, ba1·os 
conocer diversos tra 

se a Los debates finales Y 
~ons c~~s~~s de conlfuencia s~ 
centraron en los criterios ~e vali­
dez cientlfica de las técnicas de 
análisis en este terreno. DE 

Partis:iparon,, Manuel ~U -
VID (de la .Escuela Superior dde 

.6 d Empresas e Adminidtrac1 n e GUTIERREZ 
Barcelona), MartaCOROMINAS 

-ON Tomás . · 
~dEeN la E~cuela de. O~g~niza~~2 
Industrial de Madrid), Pilar 1 
LLA y María Luisa AS~ENS (de 
programa de lnvestigac1~mes So­
ciológicas del INI, Madrid); Juan 
Ramón FIGUERA (~e la ETSI In­
dustriales de Madrid); José Ma-
, OLMOS ·(de ESCE, Alicante); 

na . . v· 
Juan SAL-LARI (de Vidriera 1-
lella)· Joaquín NOGUES Y Josep 
M. a' NAVARRO (de CCOO de 
Cataluña); Ricardo SAIE~H (del 
CISTMA, Madrid); lgnas1 FINA 
(Médico del Trabajo, Barcelona); 
Carlos PRIETO y Juan José CAS­
TILLO (Profesores de Sociología 
del Trabajo, sociólogo del INEM 
y Colaborador Científico . del 
CSIC, a la sazón; respectiva­
mente); Miguel MORAL y San-
tiago GONZALEZ (de Fasa-Re­
nault, Valladolid); Carmen de la 
FUENTE (del Plan Nacional de 
Seguridad e Higiene, Madrid); 
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Jacques CHRISTOL (ergónomo, 
TOULOUSEI; Robert TCHOBA­
NIAN (del LEST, Aix-en-Proven­
ce); Helene LEPINE (del CIEOP, 
París); el Dr. Dric MARTIN (Pa­
rís), y algunas otras personas cu­
yo nombre no quedó recogido. 

Gracias al apoyo del Centro de 
Investigaciones Sociológicas se 
pudo reproducir e intercambiar 
una documentación amplia, del 
máximo interés, que comprendia 
desde resultados provisionales 
de trabajos en curso, hasta cues­
tionarios y artículos diversos. 

El IV encuentro franco-espa­
i'lol sobre condiciones de trabajo 
tendrá lugar en París los días 2 y 
3 de julio de 1 981. 

J .J .C. 

Simposio sobre el trabajo 
en Bellaterra 

Pocos <lías antes de iniciarse 
el presente curso académico - a 
finales de septiembre y primeros 
de octubre- se desarrolló en la 
Universidad Autónoma de Barce­
lona un Simposio bajo el título de 
"Economía del Trabajo: Teoría y 
Aplicaciones". Se trataba de la 
quinta edición del encuentro 
anual que organiza el Departa­
mento de Teoría Económica de 
la citada Universidad en el que, 
con muy pocos medios y sin nin­
gún alarde propagandístico se 
han tratado temas diversos (mo­
delos multisectoriales, inflación, 
análisis económico de las deci­
siones públicas y organización 
industrial) y en el que ha partici­
pado una muestra bastante am­
plia de los investigadores econó­
micos del país. 

Antes de entrar en la conside­
ración del contenido de este últi­
mo encuentro, y con el fin de si­
tuarlo en su contexto, conviene 
destacar las características co­
munes que han tenido los reali­
zados hasta el momento y los 
objetivos que, con los mismos, 
desea alcanzar el Departament o 
organizador. 

Respecto a los objetivos, lo 
que se pretende - además de 
crear un estímulo para la investi­
gación de los miembros del pro­
pio Departamento- es ofrecer 
un lugar de encuentro en el que, 
con tranquilidad pero sin conce­
siones, se someta a debate el te-
ma propuesto y en el que, al 
mismo tiempo, se disemine in­
formación y se anuden relaciones 
entre los investigadores que, en 
la Universidad o en otras institu­
ciones, se toman en serio su la­
bor. Por otra parte, en reconoci­
miento de la necesidad de una 
intercomunicación internacional 
en las tareas investigadoras, en 
todas las ocasiones han sido in­
vitados a acudir al Simposio pro­
fesores extranjeros. 

Otros rasgos comunes de las 
sucesivas ediciones del Simpo­
sio de Bellaterra que deben ser 
subrayados, dado que obedecen 
a una voluntad explícita de los 
organizadores del mismo y dado 
que -junto a la modestia, ya se­
ñalada, de la organización­
marcan el " estilo" del encuen­
tro, son, en primer lugar, el de lo­
grar un equilibrio entre las apor­
taciones puramente teóricas Y 
los trabajos empíricos y, en se-
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1 de asegurar la 
gundo l~gadre, ~presentantes de 
resenc1a ,, 

P . t s "heterodoxas , las comen e 
or denominarlas de alguna m~-

P dentro del mundo académ1-nera, 

coPor lo que se ref iere a la selec­
ción de los temas, se ha perse­
guido siempre el objetiv?. d~ con­
seguir el nada fácil eq~1hbno en­
tre el criterio de una cierta espe­
cialización, que facilitara un de­
bate más a fondo, sólo posible 
entre quienes comparten intere­
ses comunes, que era preciso 
compatibilizar con las rest riccio­
nes provenientes de la relativa 
estrechez del " mercado" inves­
tigador en nuest ro país. En otras 
palabras, una pregunta que siem­
pre se han planteado los organi­
zadores antes de decidirse por el 
tema monográfico del Simposio 
ha sido la de si existía, en el país, 
un nivel de producción suficiente 
con unas garant ías mínimas de 
calidad. 

Este último punto hace parti­
cularmente significativo el hecho 
~e .que el tema elegido, para esta 
ultima edición, fuera el de la eco-
nom· d 1 · 18 

e trabaio. Suponía, por 
una Parte, reconocer la realidad 
~el ª~mento, tanto cualitativo, 
e la investigación en este ámbi­

to Y suponía, Por otra parte, dar 
un modesto "espaldarazo" a esta esp · 

1
• 

ecia idad que si bien to da vía ' -
no cuenta en nuestro país con el recon . . 

""á ocim1ento que recibe '" s allá de 
Ya t. nuestras fronteras 1ene su ,, , 
nadad Pequeña historia" 

espreciable ' 
Entrando · 

· es 'do de este Simposio, contenr po-
imposible condensar en unas 
cas líneas los trabajos presenta­
dos dada la d iversidad de temas 
d~ enfoques. Por ello se ha op-

Y · ·mplemen-tado por reproducir, s1 
te, la lista de ponencias _Y comu­
nicaciones. Esta es la informa­
ción más amplia y, a la vez, más 
sintética que puede darse de es­
te t ipo de encuent ros - convo­
cados un poco " de puertas para 
adentro" y de los que no se es­
peran conclusiones inmedia­
tras- cuando, como en este ca­
so, no hay espacio para ofr~cer, 
uno tras otro, los resúmenes de 
cada trabajo. Por ot ro lado, la lis­
ta servirá también de anuncio de 
la publicación, en un próxim o nú­
mero de Cuadernos de Econo­
mía, de la mayoría de ponencias 
y comunicaciones. 

lista de Ponencias: 

- José Luis Malo de Molina 
(Universidad Complutense de 
Madrid), "La influencia de los 
cambios de la estructura salarial 
en el comportamiento de los sa­
larios medios" . 

-Dav id Metcalf (University of 
Kent at Canterbury ), "Low Pay, 
Occupat ional Mobility and Mini­
mun Wage Policy in Brit ain". 

-Joaquín Paricio (Universidad 
de Valencia ), " Características 
de la dinámica de los salarios in­
dustriales". 

- Luis Toharia (Universidad d 
A lcalá y T ft u . . e 

u n1vers1t y) " U 

en la cuestión 
te~t. his~órico de la teoría' de In 
ef1c1enc1a de los mere . a 

del nos de trabajo". ados rnter-
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-Jean-Jacques Silvestre 
(LEST, Aix-en-Provence), "La 
production de la hiérarchie dans 
l'entreprise: recherche d'un ef­
fet sociétal. Comparison France­
Allemagne." 

-Antoni Zabalza (London 
School of Economics), "Non­
Convex Opportunity sets and 
Labour Supply Decisions". 

-Chistopher A. Pissarides 
~~on~~n S~hool Economics), 

Eff1c1ent Financing of Unem-

de Sociología de Eusk .,, 
ª?tividad ha sido fruto add1 1 º Esta 
s~ tres años de vida de laeAos~a­
c1ón Vasca de Sociólo soc~a· 
logoen Euskal Elkartea~os-Soz10-

Se pretendió que estas Joma· 
~as fueran una plataforma desde 
~ que pon~r en común elabora· 
cio~es teóricas e investigaciones 
~ocioló~icas; para ello se hizo un 
amam1ento a hombres Y muje· 
re~ que en Euskadi hoy están tra· 
bajando en estas temáticas: 

ployment lnsurance" 
-Antonio García ·de Bias Y Lista de Comunicaciones: 

E 

misterio de - Lluis Fina (Universitat Auto· Fernando Ferrer (Mº · · 
conomía) "A ál" . . ' n 1s1s de los prin- noma de Barcelona), "Salarios y 

cip~les. temas tratados en la ne- política de salarios. Unas notas 

goc1ac16n colectiva" b 
1 

• so re la experiencia española en 

- gnacio Santillana (U . . 1978 Y 1979". 
dad A tó nivers1-t . u noma de Madrid) "De -José M. García ourán (Uni· 
. erminantes de las . ' . -interiores". m1grac1ones versidad Central de Barcelona!. 

"Algunas consideraciones sobre 

-Francisco Mo h Miranda (U . _c ón Y Rafael ocio Y trabajo". 
gal "U niversidad de Mála- -Zenón Jiméndez ourán (Uni· 

b1sectorial e r ~ crec1m1ento versidad de Santiago), "Paro e . ' n modelo d . . 
tecnológico"xp icativo del paro Inflación en una economía abier· 

· ta". 
- Fernando Maravall (Ministe· 

rio de Comercio), "Oetermin~n· 
tes de la estructura de salarios 

-Francesc M 1 
''Aspectos e e 0 (ESADE) conó · ' 
productividad" micos de la 

. -Josep M. a. Ve 
s1tat Auto gara (Univer-
"F noma de B uerza de tr b . arcelona), 
culación ª ajo Y trabajo: cir-
modelo sim~le'~roducción. Un 

Jornadas de . 
Euskadi Sociología de 

en España". 
-Felipe Saez (INEML "AlgU· 

nas consideraciones sobre el 
comportamiento de los salarios, 
la productividad y el empleo en 
el mercado de trabajo español''·. · ers1· 

-Carlos Sebastián (Un1v 
dad Complutense de Madrid), 
"Sobre la imposibilidad de lapo· 

de D~ra~te los días 
2 

lítica d~ estabilizació~". . de 
bra ovoem bre de 1 

9 
1 ' 2 2 Y 2 3 - Lu os T oha ria 1 U n1versidad d 

ron en Bilbao las8~, se cele- Alcalá}, "La tasa agregada e 
Jornadas beneficios y el crecimiento de 
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los salarios en la economía espa­

Mla, 1964-79". Luis Fina 

El Urbanismo 

Se comenzó con la reflexión 
sobre "La problemática del So­
ciológo Urbanista" presentada 
por José Ramón González. El es­
tudio de la situación demográfi­
ca y urbanística, fue expuesto 
por Mikel Marañan e Ignacio Ruiz 
Olabuenaga y mi"embros de las 
Asociaciones de vecinos nos ha­
blaron de la "Situación del Movi­
miento ciudadano Ciudadano". 
Se finalizó con el deseo de en­
contrar un modelo de ciudad di­
f?rente, que posibilite un nuevo 
tipo de relaciones sociales, co­
mo nos planteó Koldo Unzeta en 
su ponencia sobre "Desarrollo 
urbano Y medio ambiente''. 

La situación de la mujer 

Esta temática que tradicional­
mente h med· ª estado relegada en los 
teóri'~: q':1e se ~a una actividad 

a 
e investigadora empieza 

serpa ' núcl ra n:uchas sociólogas un 
preteeºd?e interés investigador 

n tend . ' logía P 0 aplicar la Socio-
ara un · to de la . mejor conocimien-

s1tua · · las rnu· cion en que viven 
¡eres. 

Se abrió 1 . nencia d ª sesión con la po-
bre el ,, e An_drés ~rtiz Oses so­
Fini Rub~atnarcahsmo Vasco" . 
jer e 1 'º nos habló de "La mu-

n as · 

la marginación de la mujer en el 
área de la creación de cultura 
material (literatura, pintura, mú­
sica. etc ... ) fenómeno este ya 
denunciado por las anteriores 
expositoras, en cada una de las 
disciplinas a que se refirieron 
respectivamente, Sociología y 
Antropología. 

La Educación 

Alberto Martínez de la Pera se­
ñaló los contenidos ideológicos 
implícitos en los diferentes mé­
todos pedagógicos en su ponen­
cia titulada "Análisis sociológico 
de la Educación Pre-escolar en 
España", posteriormente Ig­
nacio Fernández de Luco expu· 
so las conclusiones de su trabajo 
"Una investigación sobre la in­
fancia en Vizcaya", Felix Calvo 
abordó el tema "Los costos de la 
educación en la planifiéación 
educativa". "La problemática del 
Euskera fue tratada por Jon Jua­
risti en su ponencia "ldeologias 
y conflicto lingüistico", y por úl­
timo Blanca Villate y Emiliano 
López dirigieron el debate sobre 
"El mercado de trabajo de la So­
ciología de la Educación". 

La política 

rninista-p ~c::•ología: enfoque fe-
ga Teres: ~·~real", la antropólo­
Ponenci e Valle, presentó su 
mujer d!s~obre "La visión de la 
acercarniene la Antropología. Un 
Arantza Ur:º al. caso vasco" Y 

etav1zcaya constató 

La primera ponencia fue pre­
sentada por Luis de Pujana con 
el título; 'Evolución y situación 
de la estructura social de Euska­
di", Ignacio Ruiz Olabuenaga 
abordó el tema "Interpretación 
de Euskadi: marco teórico y so­
portes metodológicos", "Socio­
logía de las transformaciones en 
el concepto de la nación vasca" 
fue la c_omunicación que presen~ 
tó Jokm Apalategi, .Y Vicente 
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Huici Urmeneta habló de "El ori­
gen del nacionalismo vasco en 
Navarra. La Asociación Euskara 
de Navarra"; en otra línea, pero 
dentro del área política, Pablo lz­
tueta expuso su ponencia sobre 
"El fenómeno contestatario del 
clero vasco durante el franquis-
mo". 

El Trabajo 

Con el tema "Crisis económi­
ca y movimiento sindical" pre­
sentado por Luis Alejos, se abrió 
la sesión para el grupo que a lo 
largo de estas jornadas iba a tra­
tar aspectos referidos al mundo 
del trabajo. Juan José González 
tituló su ponencia "La Sociolo­
gia industrial ante la automatiza~ 
ción de la producción' ' y Patx1 
Barandiarán habló de "El control 
de la producción mediante com­
putadora", Juan José Castillo se 
refirió a "Las condiciones de tra­
bajo: un nuevo enfoque de las r~­
laciones industriales" y por últi­
mo se realizó un coloquio acerca 
de "El influjo de la producción en 
las condiciones de trabajo" que 
fué coordinado por Andoni Caye-

ro. · 1 d 
La reconversión industria e 

Euskadi, la actual situación ?e 
crisis en que se encuentra la in­

dustria · vasca, los costes 
sociales que genera, las com~&­
tencias en materia económica 
del Estatuto de Autonomía, fue­
ron algunos ae los temas más 
debatidos 'por el Grupo de 
Sociologia del Trabajo. . 

Haciendo una valoración ge-

tencia de público -no .. 
1 

. un1ca-
mente re ac1onados con la socio-
logía - , el contenido de las PO· 
nencias y el nivel de participa­
ción de los asistentes. 

Comisión Organizadora 

La Sociología del Trabajo 
en las próximas jornadas 
de I' Associació Catalana 
de Sociologia. Mayo 1981 

En el anuario publicado por es· 
ta Asociación, una de las espe· 
cialidades más citadas, tanto en 
el ejercicio profesional como en 
las declaraciones de volunta? de 
sus miembros, es la d~ Soc1olo· 
gía del Trabajo. Tamb1é~ des~~ 
el punto de vista . de ~as inv:~ta 
gaciones Y publicaciones e 

· la vez qu 
especialidad tiene ª ogresi· 
U

na larga tradición, un pr de 
llo no es 

vo aumento. Por e Ó ·masjor· 
extrañar que en la~ pr.;~atalana 
nadas de "I' Assoc1ac1 an a or· 

. · " que se v de soc1olog1a 1día30 de 
ganizar en Barcelonal~s estudios 
Abril al 3 de Mayo, 1 rnundo del 
sociológicos sobre epar un 1ugar 
trabajo vayan ª oc~ 
de cierta importanciapreparan d~ 

Las ¡ornadas se rna genera 
Un esque pos 

acuerdo con ·e de gr~ d 
a través de una sere1 speciahda : 

· en por · te so 
que se reun neral ¡ns1s efl 
Este nsquema J! la sociologf~afl· 
bre el balance ·d·do en ues ~ de 
Catalunva d~~- 1

11 1nvent~rl~¡fe· 
des apart~d ci.ones en la El ira· 
las investiga. 1·1dades, Zl gos en 

Pecia '610 . 
rentes es d 1os soc1 ·gac1óf1· 
bajo actu~I !n la ¡nve:t11icª• efl 
la docenc1~·. ¡ón pub 

1 drn1n1strac 
en a a 

neral de estas Jornadas puede 
decirse que han supuesto ~n 
considerable éxito, por la asis-
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la industria, y 3) La teoría soc~o­
lógica y la realidad actual. Se in­

tenta que las Jornadas sean la 
culminación de una actividad co­
lectiva. De los 1 7 grupos a los 
que podían inscribirse los partici­
pantes, unos están funcionando 
más que otros, pero lo que evita 
este proceso es la presentación 
a última hora de "grandes po­
nencias" preparadas a toda pri­
sa y proporciona una ocasión pa­
ra el conocimiento y el debate 
entre los sociólogos. 

E~ con.creto, en el campo de la 
s.oc1o log1~ del Trabajo la realiza­
ción del inventario de activida­
d~s docentes relacionadas con 
e a ya ha proporcionado las pri­
meras sorpresas 
el sentido d agradables en 

e un may · 
de cursos que el or numero 
aunque no to que se suponía 
"ortodoxo" dos lleven un títul~ 

E . 
1 grupo ha ce 

ción sobre el b lntrado su aten-
vestigaciones a an~e de las in­
realizadas T Y publicaciones ya 
h · enerlo 1 d' 
acer avanzar mucha ia Podría 

s~ de una valorac: . o sobre la ba­
c~as, escuela te ion de tenden­
g1a. Tarnbié' mas Y metod 1 
lagunas Y 1 n Podría señala º1 o­
sobr 1 os cam r as 
han e o~ que los es Pos_ Vírgenes 
te qu~ndo o Pod·d Pe~1alistas n 
. _sentido s 1 o P•sar E 0 

dificultad e han con · n es-
dios conc~s de entrar esntaltado las 
ca etas d os est . • cons·d entro d u-
1~expugn1 ~rada como e la fábri-
n~1. aun; le Por Parte santuario 
~ierta a ue Parece ~rnpresa-
t1ernp Pen:ura e existir u 

P os. n los . na 
· or últ1· Ultirnos 

c16n rno s 
e . _de una e Prevé 1 

Lls1on ab· mesa red a reali2a so · . 1e.-.. ond -c101og · 'ª Sob a de dº se o d 1 re el is-
ntantes e Traba· Papel d 1 

del rnu Jo con re e 
ndo sind· Pre-

1ca1, de 

la Consellería de Treball Y con 
empresarios ( * ). 

J.E. 

Un equipo del Gabinete de 
Investigaciones Sociales 
en la Lisnave (Portugal) 

Los problemas del trabajo 
constituyen desde 1 963 uno de 
los objetivos de análisis de algu­
nos investigadores del G . l.S. ( 1 ). 
Para conocer estos problemas y 
dar a los estudiantes una ense­
ñan~a váli_da, los investigadores 
analizan directamente la realidad 
en las empresas con métodos 

( * ) Para más in fo -6 .. 
micilio de la Asoc·rm_aóc1 n dingirse a l do­
I . 1ac1 n-
nst1tut d ' Estudis C 1. 

ses) carrer Montcadata ans (Palau Dalma-
( 1 ) El Gabinete a, 20_ - Barcelona-3 
(GIS) es un orgde _lnves~1gacoes Socia is 
de investigac· anismo . interdisciplinario 
estudios un· io_ne~ científicas Y de 
d . ""'' ' ..,.1tanos A lo 1 e d 1éc isels año d . argo de más 
una acción desta~adea labor, ha realizado 
de la investigación • _tanto en el campo 
paración de es . s?c1al como en la pre­
cia les . pec1ahstas en ciencias so-

Co n el n .o 64 
te e~ XVI volum~ncompletó recientemen­
Soc1a/. En d ' . . de su revista A ,. 
p br 1ec1sé1s ñ na11se 
d~ icó más de 370 ~r os,_Ana/ise Social 

, el oro!=lrama d ~b_a1os . Por otro la-
Para 1979 . e act1v1dades d 1 
al estud· • inserto en el n º e G.l.S. 
ner una i?dso de la sociedad 56, permite 
Yectos de e~ sobre el ámbitortugesa te­
abarcan á investigación o de los pro-
tu~a Y fun~~as m~y diversif~~ cur~o. que 
mico Port onam1ent o del . das. estruc­
ciones so ~gueses ; estruc sistem a econó­
obrera y c1ale:'> agrariéts en t~radas y rela­
historia Yrnov1miento obr ortugal; clase 
s_as; culturasociología Pol7~~ en Portugal; 
t 1tuciones Y _enseñanza e ~s Portugue­
e~señanza sociales Portu n ortugal; ins­
c1ales Portu en Portugal · ~~e~as; cultura Y 
turas m . guesas Y s , st1tuciones 
9ráfi~as ~V•mientos Y ~eevolución ; estr~~­
tUdios bás~ la Poblaciónrspectivas cierno~ 

os de ciencias Port_uguesa; es­
Rua M · sociales. 

1Yue/ L . 
7 200 Lisb up1, 1 8 r/c 

o~ (Portugal) 
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científicos. Varios estudios de 
este género han s_ido rea_lizados, 
en particular en la industria meta­
lúrgica, metalmecánica y en la 
construcción y reparación naval. 
Estos estudios son realizados 
con completa independencia, es­
pecialmente financiera . 

Uno de los proyectos en curso 
tiene como título La evolución de 
los sistemas de trabajo en la in­
dustria naval y la acción obrera. 
Estudio sociológico de un caso: 
La Lisnave (astilleros de Mar­
gueira y de Rocha} 1899- 19 7 8. 

El responsable científico es el 
·doctor Marinus Pires de Lima, 
sociólogo. El programa de traba­
jos se dirige a la elaboración de 
una tesis de doctorado en socio­
logía, a presentar en el Instituto 
Superior de Trabajo y de Em­
presa (l.S.C.T.E.) y también en 
París (Universidad de París VIII) . 
La presentación de la tesis está 
~revista para 1981 . En la actua­
lidad está encuadrada en un con­
trato de investigación entre la 
Ju_nta. t:Jacional de lnvestigacao 
C1entlf1ca e Tecnológica Y el 
G_. l.S., que permite la financia­
ción por aquel organismo de la 
ma~~r parte de los encargos es­
pec1f1cos del proyecto. Además 
del responsable para el proyec­
~o, éste com~rende a seis cola­
N~r~dore_s científicos: Duarte 

1 
° Pimentel, asistente del 

S~TE; Jos·é Carlos da Silva p 
re1ra y M ¡ e-

. ar a Bárbara Cunha r-
cenc1ados S . ' 1 
ISCTE en . oc1ología por el 

Y técnicos del s . . 
Nacional d E erv1c10 
Catela e . mpleo; José Daniel 
l. · Y Mana de Jesús Botelh 
icenc1ados S . o. 
ISCTE. en ociología por el 

El proyecto ti . 
varios mor ene interés por 

ivos. Por un lado, los 

ca_mpos de estudio escogidos 
(sistemas de trabajo, división y 
organización del trabajo, con­
ciencia y acción obreras, moder­
nización técnica y organizacio­
nal) que han sido poco 
estudiados en Portugal. Por otro 
lado, la industria que se seleccio­
nó está muy ligada, bien a deter­
minadas tradiciones nacionales, 
bien a la evolución de su contex­
to : actividad portuaria, marina 
de guerra, mercante y de pesca. 
Añádese el que el astillero de Ro­
cha fundado en 1899 y concedi­
do a Alfredo da Silva en 1936 
fue la empresa donde, en el gru­
po CUF, en la década de los 50, 
se comenzó a desarrollar el pro­
ceso de introducción de la orga­
nización racional del trabajo, que 
daba entonces los primeros 
pasos en nuestro país. lnter~s~­
rá, por tanto, analizar los ob¡_et1-
vos, contexto, formas e implica­
ciones técnicas y· profesionales 
que caracterizan ese proceso. 

Como final idad última del pro-. r 
yecto, se procurará car~ct_enza5 sociológicamente las pnncip~le 
transformaciones tecnológicas 
{diferentes generaciones de ~á· 

· ac10-
quinas y de navíos), organiz . 

lons­
nes {polftica patronal, taY ne-
mo etc ) y profesionales {ge . 

1 
• cten· raciones obreras) que cara 

· tille ros zan a los vanos as 
navales. .d rarse 

El estudio puede consi !ctos: 
compuesto de tres subproy de 

1 ) Sistema de producción, rni· 
t rabajo y de gestión en _d~~;tria 
nados sectores de la in la in· 
portugesa, especialmente 
dustria naval. .6 de la 

2) Conciencia Y acci n 
clase obrera. . de so· 

3) Anális is en términ<?5 
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ciología histórica, ~e los .siste­
mas de trabajo, 1deolog1as Y 
comportamientos de. los wupos 
sociales en presencia (directo­
res, gestores, especialistas, 
mandos intermedios, y obreros). 

El 1.S.C.T.E. y el GIS estable­
cieron contactos con la Lisnave, 
obteniendo la autorización de la 
Administración de la empresa y 
el acuerdo del Consejo General 
de Trabajadores para la realiza­
ción del estudio. 
Cómo se hace este estudio. -

· Desde octubre de 1978 los in­
vestigadores comenzaron a re­
coger elementos de información 
sobre la empr~sa Y el trabajo que 
en ella se realiza. Analizaron mu­
chos documentos y realizaron 
numerosas entrevistas a tod 
los · 1 

/ os 
ra n1ve es_ y en vari~s estructu-
res, espec1~lmente en los secto-

s productivos Y con las 
nas que t ienen . . . perso-
proporc· pos1b1hdad de 

ionar elem 
historia de lo . entos sobre la 
j~ en la empr!;~stema_s ~e traba­
c16n sobre la . Se d16 informa­
dio tanto a 1 naturaleza del estu­
tores de las ~s respectivos ges­
tadas, como s~ructuras contac-
base. a os delegados d 

F . e 
. . ue necesario . 
vistas individual recurrir a entre-
ª observaciones e~ o colectivas 
Y en las ofi . directas a bord ' 

:· con c . c1nas Y a o 
sibl uest1onario q Preguntas 

es con la ue fueron 
Personas colaboració Po-

Much contactadas n de las 
as de . 

serán aú cenas de 
Vestigad n escogidas Personas 
cientfficoores siguiend~or los in­
funcione s, entre las ~étodos 
empresas T Profesionar1ncipales 
rá confid º~º lo que es -de la 

enc1a/,· nin .se diga se­
gun nombre 

será inscrito en las guías de en­
trevista, que irán a ma~os de los 
investigadores exclusivamente. 
Además, el objetivo de las e:ntre­
vistas no es saber lo que piensa 
A ó B, sino analizar la opinión ge­
neral de los diferentes grupos de 
trabajadores. Sólo el conjunto de 
las respuestas interesa a los in­
vestigadores. Nadie podrá ser 
identificado mediante los resul­
tados. 

Para qué sirve este estudio. -

Cuándo el estudio esté con­
cluido, las informaciones serán 
anal!zadas_ sistemáticamente por 
los investigadores. Un informe 
_s~r.á publicado y puesto a dispo­
s1c16n de las personas entrevis­
tadas. 

Esta investigación tiene única­
".1ente objetivos de orden cientí­
~~º· ~o contendrá, por tanto, 

nse1os o conclusiones prácti­
cas para la Lisnave. Por otro la­
do, proporcionará al GIS y 1 
ISCTE las bases de un~ 
enseñanza concret 
a las realid a Y adaptada 
tirá f'1nal ades actuales. Permi-

' mente a t d 
que se ínter ' 0 os aquellos 
rnas cotecti:~=~ por los proble­
en el traba'o e los. hombres 
pliación d J una reflexión y am-

Alguno: sr~s c~nocimientos. 
vestigación P s~ tados de la in­
PUblicados e º1 rán ~legar a ser 
Socia/, contri~u a revista Ana/ise 
llo de la investi yen_do al desarro­
ñanza de la S ~ación Y la ense 
· oc1olo • -
JO, especialrn g1a del Traba-
co 1 ente en rt' 

n_ os Probte a •culación 
sociedad Port rnas reales de la 

. ugesa. 
G.1.s en 

M . ., ero 198 
armúsp· O * * *es de Lima 
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1/1980. 

2/1980. 

3/4/1980. 

sociología 
del trabajo 

d . s de trabajo y sociedad estu 10 

Organización del trabajo - . 
b en Espana. y movimiento o rero (Agotado) 

Debate sobre la cualificación 

del trabajo. 300 pts. 

Mercado de trabajo Y . , 
relaciones de producc1on. 

500 pts. 

5/1981. Fábrica y ciudad. 

611
981. (De próxima aparición). 

Astorga, 8 

Telf.: 403 52 09 Madrid-17 
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300 pts. 

-. 

Queim~da 
ediciones 

d 1 Banco/Caja : Sr. Director e 

, Sucursal: --------- Población 

mi cuenta/-al s contra . a.llelplu• d n los giros anu e s ese banco/ca¡a, . hasta nueva or e ' e 
le mego""' atendtdos, Ab COOPERATIVA. . 
libret . QUEIMADA SOCIED 
que S<cin presontados por de 198 -----

a _de ·----Lo que acepto Y firmo en 

::;;.;¿_ 

Les ruego envíen hasta nueva orden , a cargo de mi cta. 

eneJBanco ____________________ -=----~ 

calle/plaza-------------------------

Población ----------provincia ----------­
Is°' •« iho, >nuolcs <orrcspondicntcs a mi SUscripción a su publicación OCJOLOGJ.A DEL 1"RAB.AJo. 

lo que " epro y firrno en - a de de 198 

------------------~E~j~ern~p~~~r¿p~a~ra:SQ~u~e~irn~a~d~a-----------.i) 
... 1 i < 
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